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Sinopsis

	Emma es una mujer que se pone el mundo por bandera cuando se trata de sexo, pero si le hablan de amor, huye. 

	Un día, sin esperarlo, todo cambia. Los conoce a ellos. Dos hombres con diferentes propósitos, que provocan que su filosofía de vida se tambalee. 

	Uno la perturba en todos los sentidos. Rompe sus esquemas, normas y reglas. Por ella, está dispuesto a cruzar esa diminuta línea que, hasta entonces, creía infranqueable, a pesar de lo que eso significa: perdonar. 

	El otro, la calma, la incita y la tienta. No necesita que cambie nada, la desea tal cual es… sin ataduras ni promesas. Solo quiere su esencia en estado puro, sin importarle lo que arriesga con ello: su amistad.

	 

	¿Qué es lo que paraliza a Emma hasta el punto de romperla? 

	¿Conseguirá ganar la batalla que mantienen su corazón y su cuerpo?

	 

	Quien sabe… 

	Tal vez, aún le depara alguna una sorpresa. 

	 


Prólogo
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	La vida a veces puede ser muy cabrona. Un día te lo da todo y al otro te lo quita en lo que dura un chasquido de dedos. Es posible que hayas oído esa frase infinidad de veces o que tú misma la hayas pensado en alguna ocasión. Sí, todos sufrimos por lo nuestro. Nuestra pena es la única en el mundo; créeme cuando te digo que conmigo el cosmos, el destino, o cómo quieras llamarlo, se lució.

	Unos padres distantes, un hermano indiferente…

	Rebobinemos.

	Mejor te pongo en antecedentes para que sepas así por encima lo que tuve que pasar, no es cuestión de aburrirte con los detalles. 

	Me tocó lidiar con unos progenitores que no eran los míos y un hermano que resultó no serlo. Si a todo eso le sumamos: desprecios, desplantes y mucha frialdad. Bomba de relojería.

	¿No os situáis aún?

	Pues sigo.

	Crecí en el seno de una familia adinerada, donde reinaba la rectitud, las normas y los reproches. Todo se basaba en seguir una línea imaginaría que ellos imponían. En cuanto la dejaba de lado, la traspasaba o la borraba, se desataba una hecatombe. En resumen, mi voz era la última en ser escuchada o la primera en ser ignorada. ¿Entendéis?

	Recuerdo una comida de Navidad, aún no había cumplido los diez años —digo comida, por decir algo—, en la que mi queridísima madre me impuso un vestido horrible lleno de volantes y lacitos. Protesté hasta la saciedad para que no me lo pusiese. Su respuesta fue que había sido confeccionado expresa y exclusivamente para ese día, que todo tenía que estar impoluto, en su sitio y que, encima, hacía juego con las servilletas. ¡¿Qué?! ¿Os lo podéis creer? ¡Ni que yo fuera un mantel! En fin, eso tampoco viene al caso ahora. La cosa es que yo terminé poniéndomelo. A poco de que llegaran los invitados, fui a la cocina a por un vaso de agua y allí me encontré con mi hermano. Él y yo en una misma habitación sin presencia de un adulto… ¡Peligro! 

	Una vez más no me equivoqué.

	Sin hacer mucho caso de su presencia, pasé por su lado y abrí la nevera. Lo que son las cosas: la jarra estaba demasiado alta para mis pequeñas piernas. Estiré mi cuerpecito todo lo que pude y ni así llegué.

	—Espera. Te ayudo, enana.

	Su amabilidad me conmovió —léase la ironía—, pero se lo permití. 

	¿Qué ocurrió? 

	Poca cosa. Solo que la salsera, que estaba justo al lado del agua, terminó encima de mi precioso vestido y yo acabé encerrada en mi habitación sin comer y sin Navidad, por haber osado a estropear tan preciada tela, con el único fin, según mi madre, de poder cambiarme de ropa. 

	Situaciones así formaban parte de mi día a día, un verdadero juego del gato y el ratón. En aquel entonces, no llegaba a comprender el porqué de ese odio hacia mí. Se suponía que, como hermanos, debíamos tener un vínculo especial, ¿no? Pues era evidente que no.

	Nunca tuve infancia, ni amigas. Nunca hubo una fiesta de cumpleaños, ni una felicitación por mis inmejorables notas… Nada. Siempre intenté ser la mejor en todo con la única esperanza de que se dieran cuenta de ello, de que me lo recompensaran con una pequeña muestra de cariño… un abrazo o una simple palabra amable. ¿Tampoco pedía tanto, verdad? Para ellos, parece ser que sí, porque mi tan ansiado deseo de ser querida nunca llegó.

	Me hice mayor a marchas forzadas y empecé a tontear con los chicos; en realidad, me abrumaba la manera en que se dirigían a mí. No es que quisiera nada en especial de ellos; quizás, un poco de esa dilección que no recibía en casa. No me pareció mal, me codeaba con lo mejor de lo mejor. Niños de papá que sabían cómo llevarte al huerto. Empecé a quedar con un muchacho del que creí estar enamorada y una noche me propuso llegar más allá. Con el calentón del momento casi caigo. Si no hubiese sido por la cordura que siempre me ha acompañado y, por supuesto, el miedo que me entró en el último momento, me hubiera dejado engatusar. Pero me rajé. Eso hirió sus sentimientos e hizo que estallara y la emprendiera contra mí. Empezó a despotricar sapos y culebras, lo cual me importó más bien poco, lo único que temía era que llegara a oídos de mi familia, porque eso sí que me hubiera complicado la existencia. En todo el caos que creó hizo un comentario que me puso en alerta. Uno que cambió el rumbo de mi vida para siempre sin yo tener ni idea.

	¿Me afectó?

	Mucho. Sin embargo, salí adelante. Eran ellos o yo y, por supuesto, en esa partida me proclamé vencedora. Al menos, eso creí hasta hace escasos tres días. 

	***

	Tengo un trabajo que me encanta, un chico que me adora y al que amo con una locura que va más allá de lo común y... Un escalofrío me sube por la columna, haciéndome estremecer. Levanto un segundo la cabeza y veo las nubes arremolinadas encima de nosotros. Me he perdido tanto divagando por mis pensamientos que no me he dado cuenta de que este lugar no es donde quisiera estar.

	Hoy ha amanecido nublado. El cielo está encapotado, igual que mi alma. No tuve la oportunidad de abrirle mi corazón. Estoy segura de que si la hubiera tenido, ahora no estaríamos aquí. Fueron tantas las veces que necesité un abrazo suyo, tantas las veces que ansíe una palabra de cariño… Papá aprieta mi mano mientras vemos desaparecer el ataúd bajo tierra. A su lado está Cleta, la única que hasta hoy se ha comportado como una madre. Mi chico me tiene cogida por la cintura y, al otro lado del féretro, un Carlos taciturno, que mira hacia la misma dirección que todos miramos. Lo acompaña su hermano Juanjo. Llegó esta mañana a primera hora. Él, Tonia y Nico. Todos quisieron estar junto a ella. Eso me llena de dicha. Se respira el amor que sienten por mi madre. Al igual que yo, nunca tuvo el afecto de una familia, sin embargo, no le hizo falta. Siempre se vio arropada por la gente que la ha rodeado. Eso dice mucho de una persona.

	Los sepultureros empiezan a cubrir la caja y aquí comienza o termina todo, según se mire.

	 


Delirios
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	Creo que es a causa de la fiebre, no pueden ser nada más que delirios todos estos pedazos de mi vida, que van pululando por mi mente sin razón de estar. No sé en qué momento decidí que todo terminara, sin embargo, aquí estoy en su casa, en su cama, aunque sea muy posible que ya no en su corazón. ¿La culpa? Mía.

	La noche que conocí a Carlos estaba borracha como una cuba y, aun así, tuve el mejor sexo de mi vida. Sin ni siquiera tocarnos, nos sentimos quemar en cada roce de nuestra piel. Él pedía y yo obedecía, desbordada por lo que esa sensación desconocida me hacía experimentar. Verlo llegar al límite de lo inimaginable fue sublime para mí. En el mismo momento en el que nos dejamos ir a través de la pantalla del ordenador supe que ese hombre era pecado y yo no estaba dispuesta a pecar. 

	Lo deseé, lo disfruté y lo gocé como si hubieran sido sus manos las que me acariciaban. Fue la primera vez que practicaba cibersexo y la verdad es que me encantó, pero hasta ahí quería llegar. Ni tenía intención de volver a hacerlo ni, mucho menos, propósito alguno de conocer a ese adonis en persona, claro que teniendo en cuenta que era el hermano del chico de mi amiga Tonia, eso podría ser un verdadero problema. Aun así, me dije que no debía ser.

	Yo siempre he utilizado a los hombres tal y como me ha dado la real gana. En un principio lo hacía como terapia, necesitaba cargar mis mierdas con ellos. Más adelante, me acostumbré a coger lo que quería cuando yo lo quería y en la forma que más me satisficiera y luego, si te he visto, no me acuerdo. Me encanta el sexo por el sexo. Ver cómo los poderosos machos alfa se arrastran suplicando por más ante mis negativas. Eso me hace sentir poderosa, la reina de mi cuerpo, de mi persona y lo más importante... de mi mente. No hago más que lo que ellos han estado haciendo con nosotras durante toda nuestra existencia. 

	Conocer a Carlos lo desbarató todo. 

	Tonia no paraba de decirme que esa manera de comportarme era enfermiza, pero siempre me ha apoyado y ha estado a mi lado para recoger mis pedazos cada vez que me rompía. Ella y sus benditos consejos.

	Mi amiga...

	Después de mucho insistir, al final claudicó y se fue a vivir con Juanjo, el amor de su vida. Desde que puedo recordar ha estado enamorada del padre de su hijo, Álex; creía que el amor y el sexo para ella se terminaron con Edu. Sin embargo, llegó él y fue como si volviera a resurgir, a reinventarse. Sí, sufrió mucho para llegar donde está ahora, pero llegó... 

	¡La echo tanto de menos! La conocí en el peor momento de mi existencia y, en el mismo instante en que me vio, me adoptó, por así decirlo, como a su hermana pequeña. Y desde ese día jamás nos hemos separado... hasta ahora.

	Al nacer Álex, me instalé definitivamente en su casa, compartiendo algo más que cuatro paredes. Nuestra amistad ha ido más allá de lo que los lazos de sangre te unen. 

	***

	—Mami, ¿eres tú? Tengo mucho miedo, alguien golpea en mi ventana. 

	—No temas, pequeña. Mamá está dormida, yo velaré por ti.

	—Por favor, dile a mami que venga.

	—Tranquila, preciosa, tan solo es el viento que empuja las ramas de los árboles. Dejemos que mamá descanse. ¿No querrás que se enfade por despertarla, verdad? Me quedaré contigo hasta que te duermas y, mientras, te enseño un juego muy divertido. 

	—Mami no me deja que juegue en la cama. 

	—No tenemos por qué contárselo. Será nuestro secreto. ¿De acuerdo, mi amor? 

	~~~~~

	¡¡Nooo!!

	—¡Emma, despierta!

	—¡¡Nooo!! Déjame. No quiero jugar. ¡¡Mamiii!! ¡¡Mamiii!!

	—Vamos, nena, sal de donde quiera que te encuentres. Solo es una pesadilla. —Unas suaves manos acarician mi cara, amortiguando con ese simple gesto los golpes que siente mi pecho—. Estás aquí conmigo. En casa. A salvo. 

	—¡¿Tonia?! —exclamo, incorporándome de golpe en la cama.

	—Sí, Em. Has vuelto a soñar de nuevo. Mira, si esto continua así, vamos a tener que cambiar de psicólogo. Algo no funciona…

	—No digas chorradas, chiqui. Sabes que esto pasará en cuánto ese tocapelotas me levante el arresto y pueda hincarle el diente a un buen maromo. Le dije que no era buena idea tenerme tanto tiempo a dos velas.

	—No, Emma, lo que no es buena idea es que andes cepillándote a todos los tíos que se te cruzan por delante para canalizar tu dolor. Es insano y... ¡Ay, madre! 

	—¿Qué ocurre? ¿Qué es esa cara? ¿Va todo bien? 

	—Creo que acabo de romper aguas, porque si no es así, tengo un problema.

	—Vale, tranquila. Yo me hago cargo de todo. Voy a por el coche. ¡No!, primero la canastilla. Espera, ¿dónde están los papeles de la clínica? ¡Dios! ¿Pero qué había ahí dentro? ¿Las cataratas del Niágara? Será mejor que vaya a por unas bragas.

	—¡Emma! ¡¿Quieres hacer el favor de tranquilizarte?! ¡Que la que va a parir soy yo! Joder...

	—Vale, vale, no te alteres. —Respiro hondo para buscar la calma y le susurro con toda la dulzura de la que soy capaz en este momento—: Ya estoy tranquila. Me visto y... No, primero te visto a ti, ¿o no has cerrado el grifo todavía? 

	—Lo que voy a cerrar es tu boca de un guantazo como no te calmes. 

	—Está bien, no te alteres. Tienes razón, pero es que esto es muy fuerte, chiqui. ¡Qué voy a ser tía! Y tú, mamá…

	—¿No me digas? Fíjate que no se me había ni pasado por la cabeza. ¡¿Quieres hacer el puñetero favor de centrarte?! A este paso, voy a dar a luz aquí.

	—No, no, no... eso sí que no, que la liamos

	—Maldita sea, Emma. Tus nervios van a asfixiar al bebé antes de nacer. Creo que no soy la única que debe cambiarse de bragas. ¿Quieres contenerte un poquito y no soltar más gases letales? 

	—Lo siento, Tonia. Sabes que no puedo controlar mi aerofagia cuando me pongo nerviosa.

	—¡La virgen! ¿Pero qué comiste ayer, chiquilla? ¡¡Ayyy!! 

	—¡¡Ayyy!!

	—¿Se puede saber por qué coño gritas tú? ¡¡Ayyy!!

	—No sé. ¿Por solidaridad?

	—¡Uff! Esto duele muchísimo y tú no ayudas nada, que digamos.

	—Vale, centrémonos. ¿Qué hago?

	—Lo primero de todo es llamar a un taxi. Ni loca me subo contigo en el coche con semejante estado de nervios. Lo segundo: todo está preparado en el armario de la entrada, solo hay que cogerlo. Y tercero... ¡¡Date prisa!! Esto duele horrores.

	 

	Cinco horas después...

	 

	—Hola, pequeñín. ¡Qué guapo eres, jodío!

	—Em, esa boquita. No quiero que mi bebé empiece a oír palabrotas ya en sus primeras horas de vida.

	—¡Tonia! ¿Cómo te encuentras? Mira qué machote vamos a tener. Es igualito a...

	—A Edu, ¿verdad?

	—Sí, nena, para qué engañarnos. Es un calco de su padre. Míralo por el lado bueno, sabes que feo no será.

	—¡Oye! ¿Me estas llamando adefesio? Atrévete a decírmelo cuando pueda correr, verás tú.

	—Tonta, no es eso —replico entre carcajadas—. Anda, deja que te dé un abrazo de mamá.

	—«Mamá»... Suena extraño, ¿verdad? Qué palabra tan bonita. Nunca pensé que unas letras tan sencillas me llegarían a llenar tanto.

	—Bueeeno... y ahora toca la llorera, ¿no?

	—No, loquita, no voy a llorar. Anda, coge a mi retoño y acércamelo, que necesito sentirlo.

	—¡¿Yo?!

	—Pues claro. ¿Es que ves a alguien más aquí?

	—Ay, Dios. Como se me caiga, verás.

	—Anda, tontaina. Trae pa´cá.

	—Uy, qué cosita más bonita. Mi chiquitín, no veas lo que te va a malcriar la tita Em. Anda, vamos con mami. —Boqueo como una idiota mientras intento que no se me resbale, y se lo entrego a mi amiga.

	—Dios mío, Emma. Es precioso y tienes razón, es igualito a él. ¿Sabes? Estoy pensado que, como tía honorífica y madrina que eres, voy a dejar que lleve el nombre que tú elegiste. Se llamará Álex.

	—¡¿En serio?! Me acabas de hacer la mujer más feliz de la tierra. Álex Romero Navarro. Suena genial. 

	—Sí, me gusta cómo se escucha. Oye, y ¿esas rosas?

	—Ya, chiqui, ya sé que tú hubieras preferido un jamón, pero, qué caramba, necesitas levantar el ánimo y las rosas amarillas son símbolo de amistad, alegría y éxito. Todo lo que vamos a tener desde ya mismo.

	—Son preciosas, Em, creo que a partir de hoy van a ser mis preferidas.

	~~~~~

	—Hola, Emma —me saluda mi psicólogo nada más entrar por la puerta—. Me alegro de que, finalmente, pudieras venir.

	—Hola, Doc. Pues dale las gracias a la recién parida, porque mi intención era saltarme la sesión de hoy. Aunque... ahora que te veo, ha valido la pena el viaje. ¡Menudas vistas! Ese vaquero te queda de vicio. ¡La Virgen! Qué culito te hace. —Me acerco a él con picardía. Sé que no debo, es mi médico, pero ya no puedo más. Necesito descargar la adrenalina que he estado acumulando y este hombre me pone mucho.

	—No empieces, Emma, yo no soy el enemigo.

	—Porque tú no quieres —profiero, apoyando mis nalgas en su escritorio—. Contigo me dejo ganar en cualquier batalla.

	—Emma, seriedad, por favor. Eres mi paciente. No me obligues a derivarte a otro psicólogo.

	—Si te follo, ¿lo harías?

	—Eso no ocurrirá...

	—Eso no responde a mi pregunta.

	—Es obvio que tendría que hacerlo.

	—Pues ya estás tardando, porque hoy no pienso marcharme de tu consulta hasta que caigamos agotados de tanto fornicar...

	 


Buscando la paz
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	Tengo mucho calor. Siento mi cuerpo empapado por el sudor y, aun así, noto un alivio que no sé de dónde procede. Unas manos acarician mis pómulos y eso hace que una especie de escalofrío calme los ardores que noto en mi interior. 

	No soy capaz de abrir mis párpados, pesan mucho, tanto, que no sé distinguir si estoy despierta o dormida.

	***

	—¿Jugamos?

	—Déjame en paz o...

	—O ¿qué? ¿Vas a chillar? Hazlo, pequeña zorrilla. Ya sabes cómo me gusta que te rebeles. Por mucho que te esfuerces, no vas a conseguir que ella mueva un dedo. Está demasiado ida como para enterarse de algo.

	—¡Maldito cabrón! Un día pagarás por esto.

	—Lo que tú digas, pero ahora, alíviame como tú ya sabes si no quieres que apriete la soga de tu cuello.

	Noto que va tirando del nudo a la vez que va diciéndolo. Me dejo caer delante de él, con la cara bañada por las lágrimas y, mientras, observo con estupor la mano que tiene libre. Desabrocha el botón de su pantalón y, con una sonrisa de triunfo, se relame los labios. Lo miro con el odio incrustado en mis pupilas y, enseguida, siento la fuerza que vuelve a ejercer la maldita cuerda. No tengo más opción que acatar sus órdenes sin protestar. 

	Trago todo mi dolor, desesperación, rabia, impotencia y humillación. Trago hasta la última gota de su vejación, ira, desprecio y burla. 

	Cuando consigue su propósito, me levanta del suelo tirando de mi pelo. Yo ni siquiera me quejo, sé que eso le gusta en demasía, o sea, que no voy a incitarlo más. Me empuja con fuerza, haciendo que caiga sobre la cama, alertándome de lo que viene a continuación. Mis energías de lucha se han evaporado. Me quedo inerte y, una vez más, me evado. Cierro los ojos y viajo a ese lugar donde solo existe la paz, esa que grito desde el silencio de lo más profundo de mi corazón. Mi mente deja de pertenecer a mi cuerpo. Aun así, no soy capaz de evitar sentirme sucia.

	~~~~~

	Los rayos del sol iluminan toda la habitación. Giro levemente mi cabeza, tanta luz me molesta. Veo el despertador, encima de mi mesilla de noche, sus manecillas marcan las siete. 

	—¡Mierda! Otra vez me he dormido —pienso en voz alta.

	Voy corriendo hacia el cuarto de baño. Necesito sacarme las huellas de sus dedos, las tengo impregnadas por toda la piel, recordándome lo débil que me siento con cada roce de ellos.

	La casa está en silencio. Él hace rato que debió irse. Su turno empezaba a las seis de la mañana. Mi madre, seguramente, no será persona hasta dentro de unas horas, cada vez le cuesta más volver a la realidad. El alcohol y las pastillas la están matando, aunque, a decir verdad, hace mucho tiempo que dejó de existir. Para ser exactos, desde el mismo día en que papá murió.

	Me ducho todo lo deprisa que puedo y me visto, cómo no, con un jersey de cuello alto para esconder las marcas, que ya casi forman parte de mi anatomía. Recojo y ordeno lo mejor que puedo la casa; si no lo hago, al regresar me llevaré una bronca y su correspondiente castigo. Según mamá, eso es responsabilidad mía, ya que ellos dos trabajan y se encargan de que no me falte un plato en la mesa ni ropa en el armario.

	«Todos debemos colaborar, no permitiré que pierdas el tiempo vagueando por las calles», suele decirme cada dos por tres. 

	Ni que eso fuera posible. 

	Faltan apenas un par de manzanas para llegar a mi destino cuando lo veo. Está apoyado en la pared de un bloque de edificios. Se lleva el cigarrillo a la boca y, como si me hubiera intuido, se incorpora, buscándome con la mirada. Da una última calada a su pitillo y se desprende de él lanzándolo al aire. Me observa con detenimiento y con una pose chulesca, dedicándome una sonrisa canalla que me derrite por dentro.

	—Hola, princesa —dice, nada más llegar a su lado.

	—Hola, Quique. ¿Me estabas esperando? —le suelto con una risilla pícara. 

	Sé de sobra que lo está haciendo, lleva acompañándome el último tramo del camino desde hace unas semanas.

	Quique es unos años mayor que yo, está en el último curso y es el chico más guapo de los alrededores. No tengo ni idea del porqué se ha fijado en mí, más bien soy poquita cosa y ni mucho menos puedo alardear de ser la popular o la enrollada; todo lo contrario, intento pasar lo más desapercibida posible. Mi situación no me permite otra cosa. Sin embargo, me da la impresión de que le gusto, de que se encuentra bien a mi lado. Tenemos cierto feeling y pese a la mochila que llevo siempre a cuestas, él a mí sí que me gusta, más de lo que quizás debería, pues no sé si este sentimiento me está permitido. Nunca conseguiré ser una chica normal.

	—¿Y a quién si no? Anda, démonos prisa, que hoy vienes tarde.

	—Sí, se me pegaron las sábanas —le digo con un deje de tristeza.

	—Emma —pronuncia, cogiéndome por el codo y obligándome a parar en mitad de la calle—, ¿te ocurre alguna cosa? No sé, tienes una mirada triste.

	—No seas tonto. ¿Qué va a pasarme? Simplemente, es eso: me dormí.

	—Bien, si tú lo dices, tendré que creerte. 

	Reanudamos la marcha y, de golpe, me suelta.

	—Oye, Em. Este sábado, mi amigo Daniel da una pequeña fiesta en su casa. Sus padres no están y le han dado vía libre. He pensado que, tal vez, te gustaría ser mi acompañante.

	Mi corazón comienza a bombear de una manera exagerada. ¡Una fiesta! Y quiere que yo vaya como su pareja. Ni en sueños lo hubiera imaginado; sin embargo, no creo que él me lo permita. Jamás dejará que sea una chica como las demás. Lo odio tanto que si el miedo a sus amenazas no fuera superior a mí, ya me habría largado de casa. Al fin y al cabo, eso no es un hogar, es una cárcel.

	—¿Qué me dices, princesa? Te has quedado muy callada —demanda, devolviéndome a la realidad.

	—Quique, eso sería estupendo, pero no creo que sea posible. No van a permitirme que salga y, mucho menos, que vaya a un evento de ese calibre.

	—¿Y si les dices que te quedas a dormir en casa de alguna amiga?

	—Verás... yo... yo no tengo amigas, no con esa complicidad. Déjalo, de verdad, no insistas. Ve tú y pásalo bien por los dos.

	—No te des por vencida tan fácil. Por lo menos, inténtalo. Hazlo por mí, ¿vale? Sin ti no será lo mismo. Mira, Emma, tú me gustas y, aunque sé que a lo mejor piensas que soy un poco mayor para ti, si tú quisieras, podríamos intentar ser algo más que amigos. No sé, tal vez... novios. ¿Qué me dices?

	—¡¿Cómo?! —No doy crédito a lo que me acaba de decir—. Tú... yo... ¿Novios? ¡¿Te has vuelto loco?! ¿Tú me has mirado bien?

	—Llevo días haciéndolo, princesa. Y créeme, lo que veo me gusta mucho. Te aseguro que seré el chico más feliz sobre la faz de la tierra si me dices que sí.

	—De... de acuerdo. Tú también me gustas, pero...

	No me da opción a decir nada más, me ha acorralado contra una pared de la calle y, sin dejar que termine, me da un suave beso en los labios. Es un leve roce: dulce, agradable e inocente. Sin embargo, mi mente se bloquea y me lleva a otros besos, unos que me repugnan. No puedo evitarlo y empiezo a temblar por el pánico que eso me produce.

	 


Abrazos
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	Me cuesta respirar, ya no son los labios de Quique los que noto en mi boca. Ahora es algo húmedo. No sé muy bien qué, tal vez, una gasa mojada. Alguien está humedeciéndomelos. De fondo, se escucha un pitido. Creo que es el sonido de un móvil. Intento agudizar el oído. Necesito saber qué pasa a mi alrededor. ¿Por qué me siento tan débil? 

	—No, Tonia, sigue con mucha fiebre y hace unas horas le costaba respirar. Si mañana sigue igual, llamaré para que se la lleven al hospital. ¡Me siento tan impotente! Ya no sé qué más hacer.

	Es la voz de Carlos la que oigo y en ella percibo que está quebrado, roto y muy preocupado. Quien llama es mi amiga Tonia. ¿Se supone que hablan de mí? No entiendo nada, ni siquiera el porqué de este malestar que mi cuerpo siente, me es imposible pensar con claridad en lo que concierne a mi presente. Sin embargo, no puedo evitar recordar todo el dolor que me causó el pasado.

	***

	Ya estamos a sábado. He dormido como hace días que no lo hacía. Me acosté con el miedo y el terror de siempre. No sé en qué momento de la noche el sueño me venció y nada lo ha perturbado. Él no vino. No sé si eso será bueno o, quizás, peor. Sea lo sea, hoy desperté feliz, aunque no sepa muy bien lo que esa palabra significa.

	Con mi recién estrenada cara de júbilo, me dirijo hacia el baño. Abro la puerta y allí me encuentro con mi tormento. Está desnudo, tan solo lleva una toalla anudada a su cintura. Mi instinto hace que vuelva sobre mis pasos, no lo consigo. Él es más rápido que yo. Tira de mi brazo, cierra de un portazo y me estampa contra la pared, haciendo que mi cabeza rebote entre los azulejos.

	—¿No querías entrar? Pues ya estás dentro. Si bien, por tu cara deduzco que no me buscabas a mí, ¿cierto? —Sitúa su mano en el borde de la cinturilla de mi pantalón y se aprieta más contra mi cuerpo. 

	Empiezo a notar el malestar que suele acompañarme cuando lo tengo cerca: palpitaciones, sensación de ahogo, arcadas... 

	—Suéltame, maldito hijo de puta.

	—Ummm... así me gusta, que te rebeles un poco, eso me encanta. Tarde o temprano conseguiré domarte y cuando eso ocurra, haré que tú también lo disfrutes.

	—¡Jamás! 

	Es lo único que sale de mi boca antes de que la cubra con su mano. El corazón me late con fuerza, las piernas me tiemblan, las manos me sudan, pese a estar frías. Todo mi cuerpo lo está. A escasos centímetros de su cara, observo sus pupilas. En ellas veo la lujuria. No seré capaz de soportarlo más tiempo.

	—Voy a soltarte. Quiero divertirme un poquito. Como se te pase por la cabeza gritar y despertar a tu madre, ya sabes lo que ocurrirá.

	No digo nada... No hago nada. Me limito a obedecer como siempre, presa del temor de que la cosa no vaya a peor. El pánico me aturde y, esta vez, obnubila mi mente.

	Sube mi camiseta y empieza el juego de siempre. Me hace daño, mucho daño, pero no grito. He aprendido a hacerlo en silencio.

	De un tirón, la pequeña prenda que lo cubre cae al suelo y, en pocos segundos, la escasa ropa de mi cuerpo sigue los mismos pasos. Llegó la hora en que debo salir de mi mente. Esa desconexión que he logrado aprender con el paso del tiempo es lo que me salva y me mantiene cuerda. Algún día lograré escapar de este infierno, sé que lo haré. 

	Oigo a mi madre llamarme a gritos. Supongo que está tan metida de lo que sea que no puede levantarse. Hago la intención de apartarlo, pero él me lo impide, volviendo a posar sus cinco dedos, ahora, en mi cuello.

	—Si se te ocurre parar, aprieto.

	No me hace falta hacerlo, estas situaciones lo calientan aún más y cuando me quiero dar cuenta, ya ha terminado con mi agonía. Se agacha, coge la toalla del suelo y se la vuelve a enrollar a la cintura. Con una frialdad pasmosa, se dirige hacia la puerta y, antes de abrirla, se voltea y, traspasándome con su gélida mirada, espeta:

	—Este fin de semana me largo con los amigos, espero que aproveches para adecentar esta cuadra. El lunes continuaremos donde lo hemos dejado. Y ahora, ve atender a la borracha de tu madre antes de que se vomite otra vez encima.

	Abre, sale del baño y yo corro a levantar la tapa del váter para dejar ir la bilis, que ya me es imposible de retener. Cuando no me queda nada más por sacar, me lavo la cara, las manos y humedezco una toalla. Debo limpiar los restos que este malnacido ha depositado encima de mí. Una vez adecentada, que no limpia, voy en ayuda de la que por ley debería ayudarme a mí.

	Efectivamente, me la encuentro tendida en la cama cubierta de su propio vómito. Es una visión espeluznante. Intento recomponerla como puedo y, cuando está más o menos aseada, le bajo la persiana y la dejo en la penumbra de su habitación para que termine de dormir la mona.

	Cierro la puerta con todo el cuidado del mundo para no hacer ruido y un estruendo resuena en mis oídos. Ese golpe me avisa de que él acaba de salir de la casa. Y... ahora es mi momento. Me dejo caer al frío suelo y lloro como nunca antes en mi vida he llorado. 

	No sé cuánto tiempo he pasado ahí tirada, han debido de ser horas. La mano de mi madre acaricia mi espalda. Yo levanto la vista llena de dolor y ella me abraza igual que lo hacía de pequeñita. En ese mismo instante soy consciente de cuánta falta me hacen sus abrazos.

	—Mamá, no puedo más. Tienes que creerme. Cojamos algo de ropa y vayámonos lejos de aquí, lejos de él. Empezaremos de nuevo en otra parte, dejaré de estudiar, trabajaré de canguro, de lavaplatos, de paseadora de perros, de lo que sea. Te ayudaré a que vuelvas a ser la de antes...

	—No digas tonterías, niña. Esta es nuestra casa y él es...

	—¡Un monstruo, mamá! ¿Por qué no puedes aceptar lo que te digo? Por Dios, soy tu hija.

	—Necesito un trago —escupe, apartándose de mi lado.

	Y, de nuevo, su calor se convierte en frío.

	—¡No! —grito, casi desgarrando mi voz—. ¿Es qué no ves que nos estamos destrozando? 

	—Déjame en paz y no te metas en asuntos de mayores.

	—¡¿Perdona?¡ ¿Que no me meta dónde? —Levantándome del suelo con la rabia empujando desde las entrañas, tiro de mi camiseta hacia arriba, la saco por la cabeza y me quedo solo con el pantalón y los cardenales que adornan mi torso—. Mírame, madre, y atrévete a decirme que no me meta. 

	Observa mi cuerpo de arriba abajo y, sin yo esperarlo, me da un bofetón. No doy crédito.

	—¡No eres más que una furcia! Me avergüenzo de ti. A saber con quién has estado revolcándote. Lo que no entiendo es por qué ese empeño en acusarlo a él. Sabes de sobra que si tenemos un techo en el que vivir es gracias a su bondad.

	—¿Su bondad? ¡Y una mierda! Quizás, si no te pasaras la mayor parte del tiempo borracha, te darías cuenta de lo que ocurre bajo tu mismo techo. No hay más ciego que el que no quiere ver, madre, y tú no haces más que cerrar los ojos.

	Se da la vuelta y se larga, supongo que en busca de esa copa que tanto necesita. Yo me dirijo hacia mi cuarto y me tumbo en la cama, pensando en lo que acaba de ocurrir. Ahora mismo no podría decir qué es lo que más me duele: si los abusos de él o el rechazo de ella.

	Paso todo el día encerrada entre las cuatro paredes de mi cuarto, no he salido ni a comer. De pronto, me doy cuenta de la hora que es. Las diez de la noche. Quique me dijo que a las once estaría en frente de mi casa por si cambiaba de opinión y decidía ir a la fiesta de su amigo. Me levanto a toda prisa y salgo de mi prisión con la esperanza de que mi madre esté lo suficientemente borracha como para que no se dé cuenta si me marcho.

	Y, en efecto, la encuentro tirada boca abajo en su cama. A saber cuánto alcohol ha ingerido. Por muy cruel que parezca, me alegro de ello. Por unas horas dejaré mi mochila encerrada en mi habitación y me limitaré a ser la persona que tanto ansío. Pintaré mi cara de ilusión y disfrutaré al lado del muchacho que me hace sentir que puedo llegar a ser una chica normal, bonita y alegre.

	 


Maldita fiesta
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	¿He llegado al cielo sin darme cuenta? ¡Madre mía! Ahora sí que me siento completamente a gustito. Ummm... No sé a quién tengo detrás de mí, pero estoy muy bien. ¿Será Pablo... o, quizás, Carlos quien me tiene atrapada entre sus brazos en forma de cucharilla? Intento afinar mi olfato para reconocerlo, pero nada, no puedo distinguir ningún olor. No importa. Por mí como si quiere ser Freddy Krueger. Total, no consigo salir de este estado de duermevela en el que me encuentro. Para qué pensar en el quién cuando la placidez me invade, llenándome de paz y serenidad. Tanto, que otra vez me rindo ante Morfeo. 

	***

	Abro la puerta y ahí está, el único que hace que mi corazón se acelere. Es extraño no verle con el cigarrillo en la boca, tan típico en él, aunque eso da pie a lo que me ronda por la cabeza: «ahora o nunca». Sin decir nada, me acerco y me lanzo a sus labios. Sus brazos rodean mi cintura y profundiza mi injerencia, acariciando con su lengua la mía igual que si de un baile se tratara. Esta vez me sabe a gloria. Aferro mis manos entre su pelo mientras dejo escapar un leve gemido. Jamás imaginé que un beso me hiciera sentir todo lo que estoy sintiendo en este momento.

	—Princesa, tranquila, que la noche no ha hecho más que empezar —dice, apoyando su frente en la mía.

	—Siento si te he incomodado. Quería compensar el del otro día, fue tan desastroso...

	—Chist, no digas tonterías —me reprende, poniendo un dedo sobre mis labios—. No hay nada que compensar. En todo caso, soy yo el que debería volver a pedirte disculpas por avasallarte de la manera en que lo hice. Tengo que reconocerlo, no fui capaz de controlarme, lo deseaba desde hacía tanto tiempo.

	Ahora soy yo quien lo calla volviendo a besarlo. 

	—No sabía que tenías coche —curioseo mientras me abre la puerta del copiloto. Es un ciento veinticuatro de color verde hierba. Está muy chulo, es muy él. 

	—Sí, hace unos meses que me saqué el carnet de conducir. Mi padre me prometió el año pasado que si ganábamos la liga de futbol y, encima mis notas no bajaban, me lo compraba. 

	—Vaya, deportista y cerebrito —digo en modo de mofa, lo que nos hace reír a los dos.

	Llegamos a la casa de su amigo Daniel y quedo embobada. Menudo casoplón. Es un adosado de dos plantas con piscina. Está en una urbanización bastante apartada, es una zona de alto standing, lo que me hace pensar que Quique también debe pertenecer a esos ámbitos. Vaya suerte la mía, no pegamos ni con cola.

	—Ey, princesa. No te dejes impresionar por las apariencias, verás cómo mis compañeros te caerán muy bien, son todos superenrollados. 

	—¿Tengo cara de asombro, verdad? No sé, Quique, creo que yo no pinto nada aquí.

	—Ni se te ocurra pensar eso. Eres mi novia y van a aceptarte como tal.

	Sin más, se baja del coche, lo voltea y abre la puerta caballeroso, igual que hizo antes, seguro que ha leído dentro de mi cabeza. Quiero quedarme aquí sentada, esto no ha sido buena idea. Me ofrece su mano y la observo tímida por un instante. Levanto la mirada, cruzándola con la suya, y su sonrisa canalla me atrapa de improvisto. Acaba de desarmarme. Ya no me queda más remedio que cogérsela y salir. Que sea lo que Dios quiera.

	~~~~~

	Tiene toda la razón, sus amigos son todos encantadores conmigo; bueno, excepto una chica a la que parece que le he caído mal. Elsa, así se llama. Debe de tener más o menos la misma edad que Quique. Es espectacular: morena de ojos oscuros como la noche y un cuerpo de infarto. No me quita la vista de encima y cuando lo hace es para posarla en la de mi acompañante. Pero estoy pasándomelo de vicio y no voy a dejar que esa petarda me amargue mi primera fiesta.

	La noche va pasando entre risas y alcohol; de hecho, demasiado para mi gusto, aunque yo no pruebo ni una gota. Todos están bastante perjudicados. Allá ellos, qué más me da. Yo sigo de maravilla, mi novio no deja de hacerme carantoñas y eso me hace sentir feliz. Es una sensación que nunca había experimentado antes.

	—Quique, necesito ir al servicio.

	—Subiendo, la primera puerta a la derecha. ¿Quieres que te acompañe, princesa?

	—Tranquilo, no creo que me pierda. Vuelvo enseguida. —Le doy un piquito y lo dejo charlando con sus amigos.

	Subo las escaleras y, nada más llegar al rellano, enseguida ubico lo que estoy buscando. Una chica muy mona sale de su interior y al no ver a nadie esperando, me apresuro en entrar. Suerte la mía, porque ya no aguantaba más. Una vez vacío la cantidad de líquido, que no era consciente de que mi vejiga podía almacenar, me lavo las manos y me dispongo a salir, fallando en mi intento porque un cuerpo escultural choca con el mío, impidiéndome el paso. No me queda otra que retroceder hasta que las dos quedamos dentro.

	—Vaya con la chiquilla. Así que tú eres el nuevo juguetito de Quique. ¡Por Dios! Si eres una cría que ni siquiera tiene tetas. 

	—Te lo ruego, Elsa. Déjame marchar, yo no tengo nada contigo.

	—Ya lo creo que lo tienes, niñata. Lo tienes a él. Aunque, a decir verdad, tampoco es que me preocupe mucho. Sé que en cuánto se haya desquitado un par de veces y vea que no hay dónde agarrarse, volverá y me suplicará que se lo haga como a él le gusta. Duro y fuerte. ¿Sabes? Es una máquina en la cama y me pertenece por entero.

	—Estás borracha y no sabes lo que dices. Apártate de mi camino y déjame en paz.

	—Mira, criaja de mierda, voy a darte un consejo gratuito, que espero escuches con atención: no te encapriches mucho de él, porque hace tiempo que estamos juntos. Sí, no pongas esa cara de pánfila y créete lo que te digo, al fin y al cabo, es por tu bien. Entre nosotros existe una especie un pacto: follamos hasta la saciedad y cuando lo vemos oportuno, buscamos una víctima que nos complazca, lo mismo da juntos que por separado... hasta que deja de hacerlo y volvemos a lo nuestro. Eso le da a la relación un poco de vidilla y evita que no caiga en la monotonía. Él es mío y siempre será así, pero, tranquila, dejaré que te cate un poco. Eres tan poquita cosa que no tardará en regresar a mí.

	No doy crédito a lo que estoy oyendo. Es imposible que Quique sea tan cruel. Le propino un leve empujón para apartarla de mi paso. Está tan perjudicada que se cae al suelo. No me molesto en ver si se ha hecho daño. Quito el pestillo lo más rápido que puedo —ni cuenta me había dado de que lo había puesto— y aprovecho para salir de allí pitando. 

	Veo muchas estancias a mi alrededor, no me paro en escoger, voy hacia la primera que encuentro y tengo la ventura de que está vacía. Supongo que es el dormitorio principal, pues enseguida vislumbro una cama de matrimonio inmensa. Me siento en el borde de ella y mi cabeza comienza a dar vueltas con lo que me acaba de contar Elsa. 

	—¡No! —grito en voz alta.

	Él no es como lo ha pintado esa bruja. No puedo haber tenido tan mala suerte, no con él. Sin darme cuenta mis ojos se llenan de lágrimas, que yo dejo ir sin control. De repente, la puerta se abre y un Daniel alterado aparece tras ella. Al verme en semejante estado corre hacia mí.

	—Emma, bonita. ¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras mal? ¿Necesitas algo? ¿Quieres que vaya a por Quique? —propone nervioso, sentándose en la cama a mi lado.

	—¡No, por favor! —chillo, sin tener en cuenta que lo hago en un tono demasiado elevado.

	—Está bien, pero tranquilízate, ¿vale? —expone, atrayéndome hacia sus brazos. Una de sus manos va directa a mi cabeza, acariciándome el pelo. Imagino que intenta tranquilizarme, sin embargo, no sé por qué, está consiguiendo el efecto contrario—: ¿Vas a decirme qué te ocurre? —demanda, poniendo un poco de espacio entre nosotros. 

	—Yo... —titubeo. Fijo la vista en mi regazo, esa cercanía invisible que ha impuesto entre los dos me pone nerviosa y no sé qué contestarle. Es evidente que no puedo hablarle mal de Elsa, me consta que todos son una piña. 

	Levanta mi barbilla con dos dedos y me besa la frente, haciendo que me sienta más incómoda. Al apartarse, mis ojos topan con sus pupilas y lo que percibo en ellas no me gusta ni un pelo. Me recuerdan a las de él. Tiemblo, estoy entrando en pánico, algo me dice que se ha dado cuenta. La forma en que me mira cambia de repente, volviéndose más oscura. Voy a levantarme y... con una fuerza descomunal me lo impide, empujándome con brusquedad sobre el colchón. Se sitúa a horcajadas encima de mí y a partir de ahí todo pasa muy deprisa. Intenta besarme, yo me resisto con uñas y dientes. Sus manos palpan mi cuerpo. Esta vez sí lucho con toda la garra y nervio que soy capaz de sacar. De pronto, su peso desaparece. Me incorporo con dificultad dispuesta a escapar de esta maldita casa, pero mis pies se paralizan. Quique lo tiene agarrado por el cuello, su cara está descompuesta y llena de ira.

	—¿Qué coño estabas haciendo, maldito cabrón? ¡Voy a matarte!

	Entonces reacciono al ver que forcejean, la habitación va llenándose de gente que intenta separarlos. Pero no hay forma humana. Si no hago que pare, lo matará. 

	—¡Basta! —grito, desgarrándome la garganta. 

	Quique tiene el puño en alto, está a punto de estamparlo contra la cara de su amigo, pero al percatarse de la súplica que hay en mi voz, detiene en seco la trayectoria del golpe, quedando a tan solo unos centímetros de su nariz. Lo suelta y Daniel cae desmadejado contra el suelo. Mi alterado defensor viene a toda prisa hacia mí. Me abraza con fuerza, me suelta, me observa, coge mi cara con delicadeza entre sus manos y besa cada centímetro de ella.

	—¿Estás bien, princesa? ¿Te ha hecho daño ese malnacido? Porque juro que si es así, lo mato.

	—Vámonos, Quique, por favor. Sácame de aquí...

	Aprieta mi cuerpo al suyo, ciñéndose a mi cintura, atravesamos por medio de toda la gente que allí se ha arremolinado y salimos a la calle. Al llegar a su coche, me apoya en la puerta del copiloto y me acoge de nuevo entre sus brazos, estrujándome en ellos como si no hubiera un mañana.

	—Perdóname, nena, debí de pensar que esto podría ocurrir. Si te llega a pasar algo, no me lo hubiera perdonado en la vida.

	—Por favor, quiero irme —insisto.

	—Pero antes dime que estás bien. Dime que todo está bien.

	—Todo está bien —repito como un mantra sin sentir lo que he dicho. 

	Ahora mismo solo tengo ganas de acurrucarme en mi cama y dejar de pensar en toda la mierda que me persigue. 

	Al llegar a nuestro destino, estaciona el coche y, antes de que pueda bajarme, me toma de la mano para impedir que lo haga. No he abierto la boca en todo el camino. Él ha respetado mi silencio, dejando que me sumergiera en mis pensamientos. 

	—Princesa, mírame, por favor. No te vayas así.

	—De verdad, Quique, todo estará bien. Necesito asimilar cosas que no esperaba.

	—¿Cómo? ¿Es que acaso ha ocurrido algo más que yo no sé? Emma, te lo ruego, háblame.

	—Mira, es muy tarde. Quedemos mañana después de comer. Damos un paseo y lo hablamos todo.

	—¿Me lo prometes? 

	—Te lo prometo.

	Sin poder evitarlo, me acerco a él y le doy un casto beso antes de bajarme del coche y encaminarme de nuevo a mi realidad. Se acabó la fiesta. ¡Maldita Fiesta!

	 


Liberación
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	—Buenos días, dormilona. ¿Cómo te encuentras?

	—Igual que si me hubiera pasado una apisonadora por encima. ¿Por qué me cuesta tanto abrir los ojos? Solo tengo sueño y mucho calor. ¿Cuánto llevo durmiendo?

	—Llevas tres días semiinconsciente por la fiebre. Que hoy estés un poco despierta es buena señal. Me tenías preocupado.

	—Necesitaría una ducha, estoy empapada, pero no tengo fuerzas.

	—No te preocupes, yo te refrescaré. Voy a por unas toallas húmedas.

	—¡¿Tú?! ¡Nooo! Por favor, llama a Tonia, dile que la necesito.

	—Lo siento, Emma. Ahora mismo estamos tú y yo solos. Debemos permanecer unos pocos días más en cuarentena, no podemos tener contacto con nadie.

	—¿En serio? ¿Por qué? Estoy confundida. No recuerdo muy bien lo que ha pasado... Luego me lo explicas, ¿vale? Necesito dormir un poquito más, yo...

	***

	El sonido insistente del timbre me despierta a las diez de la mañana. Doy un brinco y me levanto a toda prisa, con el corazón acelerado por el sobresalto que provoca tanta insistencia. Al salir de la habitación me topo con mi madre, que va anudándose el cinturón de la bata. Como de costumbre, no tiene muy buen aspecto. Por la cara con la que me está mirando, yo no debo de estar mejor. Ayer ni siquiera me desvestí, en cuanto entré en la casa, fui directa a mi cama, me dejé caer en ella y me acurruqué hecha un ovillo, deseando dormirme y olvidar la maldita fiesta.

	Vuelven a insistir, ahora también aporrean la puerta. Las dos nos miramos con un gesto interrogante.

	—¡Ya voy! ¡Ya voy! —grita mi madre mientras da la vuelta a la llave para abrir.

	Al hacerlo, aparece ante nosotras una pareja de la Guardia Civil.

	—Buenos días, perdón que irrumpamos de esta forma. ¿Son ustedes familiares del señor Marco Santo Quiroga? —dice el que parece de más rango.

	—Sí, señor —le contesta mi madre—. Es mi hermano.

	—Pues lo siento mucho, señora, pero tengo el triste deber de informarles que su hermano, tras colisionar con un vehículo que se saltó un stop, ha perdido la vida mientras era trasladado al hospital. 

	Mamá se queda paralizada delante de la pareja de la Benemérita y yo empiezo a retroceder, emitiendo una especie de risa-llanto que se apodera de mí. Mis piernas chocan con una silla y me dejo caer en ella explotando, ahora sí, en una llorera que parece desgarradora. Uno de los agentes se aproxima a mí, intentando calmarme. Si él supiera... nada más lejos a la realidad se le parece al dolor. En cada lágrima va un pedacito de mi tan ansiada libertad. Por fin, el pánico y el asco que vengo sufriendo desde hace tantísimos años se han terminado. ¡Maldito cabrón! Así se pudra en el infierno. 

	Pasan cuatro días hasta que nos entregan el cuerpo de Marco. Yo, en un principio, me niego a ir a su entierro, sin embargo, apiadándome de la soledad de mi madre, ya que solo nos tenemos la una a la otra, voy en acto de caridad, aunque no se lo merezcan ninguno de los dos.

	Mientras le están dando sepultura, noto una presencia detrás de mí. Giro un poco el torso y mis ojos se cruzan con los suyos. Quique me sonríe con un halo triste y yo no puedo sentirme más eufórica por el hecho de que haya querido estar acompañándome en este momento que se supone doloroso. Es comprensible que sienta lástima; a su modo de entender, acabo de perder a un ser querido.

	Extiendo mi mano haciéndole saber que quiero que se aproxime, y así lo hace. Mi madre no se inmuta, creo que se ha tomado algo. Ni llora ni reacciona ni responde a nada. Como siempre.

	Terminan de tapar el nicho y ella no hace ademán de moverse.

	—Vamos, mamá, tenemos que irnos.

	—Señora Santo, mi más sentido pésame. Soy un amigo de Emma. Si me permite el atrevimiento, las acompañaré a casa, tengo el coche aquí mismo.

	Al ver el estado en que se encuentra mi madre, Quique se anticipa a ayudarme. Eso hace que se me borre de un plumazo todo lo que Elsa estuvo diciéndome de él. Ya no necesito esa conversación que había quedado pendiente entre nosotros. No me cabe en la cabeza, es imposible que esté jugando conmigo con toda la preocupación que está demostrando por mí. 

	~~~~~

	Han pasado ya dos meses desde mi liberación y no puedo estar más contenta. Aunque las cosas con mamá siguen igual o peor, soy incapaz de dejar de sonreír a todas horas. Lo que ha surgido entre Quique y yo va muy bien. Salimos al cine o de marcha por ahí; alguna vez nos juntamos con su pandilla y he de decir que me lo paso en grande. De Daniel y de Elsa no sé nada de nada y tampoco me interesa. Ahora sí que puedo decir a boca llena que soy feliz.

	—Emma, ¿sabes qué día es este próximo sábado?

	—Pues... ¿sábado?

	—Muy bien, listilla, ya veo que tú no te acuerdas. Voy hacerte memoria.

	—Espeeera, tonto. ¿En serio crees que lo he olvidado? Este sábado hace tres meses que nos conocimos.

	—Premio para mi princesa —dice mientras me coge por la cintura y me hace rodar sobre sí mismo.

	—Para, Quique, que me mareo —le hago saber entre carcajadas, hasta que por fin deja de movernos.

	—¿Qué te parece si lo celebramos a lo grande? Podríamos ir a cenar y luego... si tú quisieras...

	—Necesito más tiempo. Lo siento, aún no estoy preparada.

	—Está bien, no vamos hacer nada si tú no quieres, aunque me encantaría pasar la noche contigo, los dos solos en la misma habitación, dormir en la misma cama, abrazados... Vamos, Emma, solo eso. Te necesito.

	—¿Y me prometes que no ocurrirá nada?

	—Te lo prometo, princesa, solo dormir.

	—Está bien, hagámoslo —anuncio pletórica.

	Llegamos al sábado y estoy hecha un flan. Mi novio va a llevarme a cenar; le pedí ir a una pizzería, no hace falta gastar mucho, ya que luego iremos a un hotel y eso ya le va a costar una pasta. 

	Desde que murió Marco, mamá pasa pocas horas en casa, incluso hay días que no viene ni a dormir. Nuestra relación cada vez se distancia más, no creo que tenga solución. Suerte que Quique se cruzó en mi camino, en él tengo un gran apoyo y cada día que pasa estoy más enamorada. Solo hay una pequeña espina que debo sacarme de encima si quiero que lo nuestro funcione. Sí, creo que ya va siendo hora de explicarle lo que tanto me mortifica. Él me entenderá y con su amor me ayudará a borrar ese trauma de mi mente de una vez por todas. Con él me siento capaz de sanar todas y cada una de mis heridas.

	Preparo una pequeña bolsa con cuatro cosas de aseo y meto en ella un pijama muy fresquito de camiseta y pantaloncito corto, está estampado con dibujitos de Betty Boop, para nada es sexi, yo no tengo ropa sofisticada, todo lo que poseo es lo normal para una chica de mi edad. Pero supongo que eso a él no le importa, ya que por algo está conmigo. ¿No?

	Me visto con un top y un vaquero, calzo mis Converse de siempre. Cojo la bolsa que he preparado y salgo a la calle. Faltan apenas cinco minutos de la hora que acordamos, o sea, que mejor lo espero fuera e intento calmar mis nervios. No he cerrado ni la puerta que ya lo veo aparecer. Para el coche, me monto y, después de darnos un acalorado beso, nos vamos a lo que, estoy casi segura, será una noche inolvidable. 

	Hemos cenado en una pizzería relativamente cerca de mi casa. El hotel hacia donde nos dirigimos tampoco queda muy lejos. Es más bien una pensión, pero tiene muy buena reputación, de hecho, es muy acogedora y, sobre todo, limpia. 

	Nada más entrar por la puerta de la habitación, Quique tira su bolsa al suelo y me acorrala contra la puerta, besándome con un desespero que nunca antes había percibido.

	—Emma, ya sé que te dije que no haríamos nada, pero, nena, no puedo más. Estoy que exploto por ti. 

	Yo le devuelvo el beso. Hoy, por primera vez en mi corta existencia, siento esas mariposas de las que tanto hablan en las películas. Pero tengo que ser cauta, primero debo explicarle lo que ha sido mi vida hasta ahora.

	—Quique, para, por favor. Yo también lo deseo, pero antes de continuar, hay algo que debo contarte. Es imprescindible que lo haga.

	—Está bien, nena, no voy a presionarte —dice, apartándose a regañadientes—. Pongámonos cómodos, me cuentas eso tan importante y luego, por fin, serás mía.

	Estas últimas palabras me dejan un poco desubicada; no es por lo que ha dicho, sino por la manera en que lo ha expresado. Pero no, no voy a sacar las cosas fuera de contexto. Con él, no. Me ha demostrado ya en suficientes ocasiones lo mucho que le importo. Así que entro en el baño, me refresco un poquito y me pongo mi pijama antimorbo.

	Al salir del aseo, se me cae la mandíbula al suelo. Está dentro de la cama, apoyado en el cabecero, con el torso desnudo y la sabana cubriéndole solo lo justo y necesario para que mi imaginación vuele. Estoy convencida de que no lleva calzoncillos. Está guapísimo. Pero esa imagen se entremezcla con otras imágenes que quiero borrar de mi mente y, por un instante, me quedo paralizada.

	—¿Qué ocurre, princesa? ¿Acaso no te gusta lo que ves? Anda, ven, acércate y dime eso que no puede esperar si no quieres que me levante y te arranque ese pijama tan mono que llevas y que me ha puesto palote nada más verte —dice, palmeando el lado vacío de la cama.

	Creo que la mente me está haciendo sacar falsas conclusiones. No termino de soltarme y, mucho menos, relajarme. Tengo que centrarme en el ahora y dejar mis miedos del pasado atrás. Quiero a este chico desde casi el primer momento en que apareció en mi vida y voy a poner todo el empeño para que esto funcione. Le amo con toda el alma y hoy así se lo haré saber.

	 


Una noche inolvidable
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	—¿Sí?

	—Hola, Carlos, ¿qué tal sigue Emma?

	—Hola, Tonia. Pues hace un rato despertó, aunque enseguida se volvió a quedar dormida. ¿Sabes? Tengo la impresión de que en un par de días más, volveremos a tener a la tocapelotas de siempre, antes ya casi intentó marcar maneras conmigo.

	—¡Dios te oiga! La echo mucho de menos.

	—Me consta que ella a ti también. Pidió que te llamara para que la ayudaras a ducharse.

	—Vaya, supongo que en eso te las apañas bien solito, ¿verdad? 

	—No lo dudes.

	—Carlos... ¿Sabes que vamos a tener problemas en cuanto despierte del todo, no?

	—No, Tonia. No vamos, voy... pero me importa una mierda, hice lo que debía hacer y si después de esto se va, me quedará el consuelo de haberla tenido entre mis brazos durante estos días.

	—De veras que lo siento mucho. Ojalá recapacite y no te aparte de su lado.

	—No sé, cuñadita. Quizá es nuestro destino y debamos dejar las cosas tal y como están. Yo ya sabía que era un alma libre, sin embargo, creí que tal vez podría cambiar igual que lo hice yo. 

	—Dale un poco más de tiempo, confía en ese destino del que hablas, estoy segura de que acabará por juntaros de nuevo.

	—Eres muy optimista, pero, francamente, ya no sé en qué creer. Y ahora, si no te importa, cambiemos de tema. ¿Por dónde anda mi hermano?

	—Pues en este preciso instante jugando a las cocinitas junto a tu sobrina María. Hoy quieren sorprenderme y están intentando hacer una lasaña, solo espero que no hagan mucho destrozo.

	—¡Ayyy, mujer de poca fe! Mira, voy a contarte un secreto, pero no le digas a Juanjo que te lo he dicho o me matará.

	—Escupe...

	—La lasaña de mi hermano es la mejor que vas a probar en tu vida, se le da de vicio. 

	—Será... Voy a dejarte, tengo que ir a asesinar a alguien. 

	—No seas muy dura con él, al menos, déjale vivo hasta mañana, necesito que me traiga las provisiones, tengo la nevera temblando.

	—De acuerdo, seré benévola por ti y por mi amiga, para que no muráis de hambre... Lo mataré después de que te deje la compra en la puerta de tu piso. Cuídate mucho, Carlos. Hablamos mañana.

	***

	Me acerco todo lo sinuosa que puedo a la cama, subo a ella y me posiciono a su lado, quedando de rodillas. El hace ademán de acercarse y yo lo paro, poniendo la palma de mi mano en su desnudo torso. Ese contacto me produce un hormigueo muy agradable en la punta de los dedos, estoy a punto de sucumbir; sin embargo, me resisto haciendo acopio de toda la serenidad que puedo.

	—Verás, Quique...

	Con más vergüenza que valentía, voy relatándole todo lo penosa que ha sido mi vida hasta día de hoy. Conforme avanzo en mi historia, me doy cuenta de que no veo en él ningún cambio en su expresión ni una mueca que me diga que lo que le estoy contando le está afectando; deduzco que quiere que siga relatándole hasta el final para poder opinar lo que sea que se le está pasando por la cabeza en este momento. 

	Termino de narrarle con un nudo en el estómago y las lágrimas pugnando por salir. Entonces él, sin tan siquiera pronunciarse, se lanza directo a mi boca. Creyendo que es un acto de desesperación por lo crueles que han debido de sonar mis palabras, me aferro a su cuello, dejando que me devore con su pasión.

	Me tumba en la cama y se pone a horcajadas encima de mí, mirándome con... deseo. Un deseo que asusta. Tal y como me imaginé nada más verlo, está desnudo. Al fijarme en su erecto miembro casi me da un síncope: es enorme. Él se da cuenta de lo que estoy mirando y suelta un gruñido de excitación. Por el cosquilleo que siento más abajo de mi barriga creo que también estoy excitada, no sé muy bien cómo definirlo, ya que con Marco solo sentía pánico y asco.

	Coge el borde de mi camiseta y tira de ella hacia arriba, dejando ese trozo de mi anatomía expuesto. Se inclina y lame desde mi cuello a mis pechos, buscando la parte íntima que brota erguida ante él. Succiona sin previo aviso y muerde. No está siendo lo delicado que esperaba. No me gusta, me está haciendo daño, y así se lo hago saber. Se incorpora y, con una mirada libidinosa, sigue desplazándose por mis piernas sin decir palabra. Al llegar a la cinturilla de mi escaso pantalón, la muerde y, con la ayuda de sus manos, los arrastra hasta despojarme de ellos. 

	Siento pudor de mi desnudez. Muevo las caderas intentando que se dé cuenta de mi incómoda postura. Por su reacción, sé que no lo consigo. Es muy posible que lo haya interpretado como una invitación, porque, al igual que un animal hambriento, enloquece y va a por su presa. 

	—Quique, por favor. Más despacio, estás haciendo que me duela.

	—Ábrete para mí —me pide... No, me ordena.

	Yo obedezco, más asustada que excitada. Intento relajarme y no lo consigo, esta no es la manera en que había imaginado mi primera vez con él. No quiero pensar que, quizás, sea culpa mía, que esté tan rota que no consiga jamás disfrutar de una relación.

	Lo intento con todas mis fuerzas. Pienso en lo dulce que ha sido siempre conmigo, cierro los ojos y visualizo todos los momentos agradables que hemos compartido juntos y, de pronto, todo cambia. Se arrodilla entre mis piernas, haciendo imposible que pueda cerrarlas. Acoge su erección con una mano y empieza a moverla con fiereza, no me gusta la imagen que me ofrece. Abro la boca dispuesta a hacérselo saber, pero de ella solo sale un quejido de dolor. La intromisión que siente de golpe mi cuerpo me deja atónita, aunque no tanto como las palabras que salen de la suya.

	—Lo que me temía. Se nota que ya te han desflorado. No estás nada prieta. Yo haciendo el idiota durante estos meses para ser el primero en desvirgarte y resulta que la niñata ya está más que harta de joder. 

	—¡Quique, por Dios! ¡¿Qué estás diciendo?! Me estás asustando. Deja que me levante —le suplico llorando.

	—¿Tú crees que después de todo el tiempo que he estado aguantando tus estúpidas tonterías, ahora me voy a ir de rositas? No, princesa. No seré el primero, pero sí el siguiente. —Empuja con fuerza y yo me desmorono. No entiendo nada. ¿Qué está pasando? ¿Por qué? Él continúa, y yo voy rompiéndome—. Hay alguien que quiere cobrarse los golpes que tuve que darle para que me creyeras el bueno de la película. 

	—No sigas, por favor, deja que me marche —imploro sin éxito, está fuera de control.

	—Haremos contigo lo que nos dé la gana y, después de esto, mantendrás la boquita cerrada; de lo contrario, te aseguro que a la próxima que nos beneficiaremos será a la borracha de tu madre. Y créeme que la vamos a disfrutar, la jodida está bien buena.

	Estoy en shock. No logro comprender lo que dice hasta que veo abrirse la puerta de la habitación y entra su amigo Daniel. Entonces ocurre lo que creí que no volvería a vivir. Sé que por más que me rebele, grite o patalee no servirá de nada, ellos son diez veces más fuertes. Busco otra vez en mi mente ese rincón a donde solo yo puedo ir y me encierro en él pidiendo que todo pase rápido, que acabe de una vez mi tortura... 

	Despierto al cabo de unas horas. Miro con miedo por toda la habitación y me doy cuenta de que estoy sola. Hay un reloj colgado en la pared de enfrente que me hace saber que son las seis de la madrugada. Siento mi cuerpo magullado, me cuesta levantarme, pero lo hago. Las sábanas están manchadas de fluidos que no sé identificar, tengo la vista borrosa y lo cierto es que no me apetece descubrir su procedencia. No puedo llegar al baño; allí mismo, al pie de la cama, vomito, como siempre solía hacer cuando Marco terminaba conmigo. Esto es una pesadilla. Quiero morir, quiero terminar con todo. Mi cuerpo y mi mente ya no son capaces de aguantar más dolor.

	Llego a mi casa rota por fuera y por dentro. Las palabras que me dijo Elsa retumban en mi cabeza y la mirada de Quique en mi corazón. Me despojo de mi ropa, me meto debajo del chorro del agua y la dejo caer, sin preocuparme si está fría o caliente. Vierto una gran cantidad de gel en la esponja y empiezo a restregar mi cuerpo con rabia, debo hacer que desaparezcan todas las marcas que esos salvajes han dejado en él. 

	~~~~~

	Los meses siguientes a esa inolvidable noche fueron un verdadero infierno para mí. No conseguía levantar cabeza. Caí en una profunda depresión. Quique había hecho que me sintiera como una persona, hizo que conociera algo más que el odio y el asco por lo que me rodeaba y, en un abrir y cerrar de ojos, me lo quitó todo. Me sentía un despojo humano. Dejé de hacer... nada. En eso se convirtió mi vida, en nada. ¿Cómo podía ser posible que tuviera tan mala suerte? 

	Adelgacé bastante, mi estómago no lograba retener lo poco que le ponía. Pasaron tres meses y, sacando fuerzas no sé de dónde, intenté seguir adelante. De Quique y su panda no volví a tener noticias, callé mi dolor y mi pena sin que nadie se enterara de lo ocurrido, ni tan siquiera mi madre se percató de lo mal que estaba. Así era ella. Cada vez se la veía más metida en su mierda y, a decir verdad, poco me importaba. Me cansé de su indiferencia y le pagué con la misma moneda. En un último intento por sobrevivir, me prometí a mí misma que, a partir de ese momento, nunca más nadie me destruiría. Estaba decidida a pisotear a cualquiera que lo intentara. Yo sería la única dueña de mi cuerpo.

	«Jamás dejaré que un hombre traspase mi corazón». 

	Ese iba a ser mi lema. 

	Y hasta día de hoy lo he cumplido.

	Sin embargo, la vida me tenía preparada una última sorpresa.

	—¡Emma!

	—¿Qué quieres ahora?

	—Hazme el favor, anda y tráeme compresas de las tuyas, que se me han terminado.

	Eso fue como si me acabaran de echar un jarro de agua fría encima.

	¡Dios! No puede ser. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? 

	Voy corriendo hacia mi habitación en busca de la libretita donde suelo anotar las fechas de mis menstruaciones y allí veo reflejado lo que se me avecinaba. Estábamos en el mes de marzo, mi última anotación... diciembre.

	 


Lúa
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	No sé qué hora debe ser. La habitación está en completa oscuridad. Estiro mis músculos pretendiendo que se destensen, sin obtener resultado alguno. Pesan demasiado, es como si los hubieran forjado con hierro. 

	Deslizo mi mano con cuidado hasta que doy con un cuerpo duro, no tengo duda de que se trata de Carlos. Sé que ha estado cuidándome durante vete a saber cuánto tiempo. No hay manera de poner distancia entre este hombre y yo, es igual que un imán, su magnetismo me atrapa una y otra vez. Debo alejarme de él, suficiente dolor le he causado ya. 

	—Emma, ¿necesitas algo? —dice, prendiendo la pequeña lámpara que tiene en su mesilla de noche. 

	Se da la vuelta y se recuesta sobre su brazo para verme mejor. Está guapísimo. 

	—Carlos, ¿qué hacemos en la misma cama?

	—¿En serio vas a recriminarme el hecho de que hayamos compartido lecho? Tan solo me he preocupado por ti, de que no te ocurriera nada, ni más ni menos. ¿Acaso debía de haberme quedado sentado en una silla? ¿A estas alturas? Vamos, chica, no me toques los cojones y deja ya de pensar por un momento solo en tu persona. ¿Sabes? Los demás también somos humanos.

	—Tienes razón, perdona —intento disculparme, ante su aparente molestia—. Debería estar dándote las gracias, no reprochándote nada. Supongo que aún tengo la mente nublada por la fiebre.

	—Vaya, ¿una disculpa? —inquiere con sorna—. Eso sí que no me lo esperaba. Se agradece, aunque tampoco hace falta que te lo creas demasiado: no tuve alternativa. Los dos dimos positivo en Covid. Yo soy asintomático, la enfermedad no me ha afectado ni a la capacidad pulmonar ni a ningún otro órgano vital.

	—¿A mí sí? —cuestiono asustada.

	—No, Emma. Tú también has sido de los afortunados, por decirlo de alguna manera. Eso sí, tuviste un exagerado exceso de fiebre. Delirabas y, tal como estabas, no podíamos dejarte sola en tu casa. Hubo momentos en que me asustaste de verdad. Tonia y Juanjo dieron negativo. O sea, que ya ves, yo era el único que podía permanecer a tu lado.

	—¡Oh! Entonces gracias por todo, pero ahora ya me encuentro mejor, podré cuidarme yo solita.

	Deslizo las sábanas hacia un lado y me incorporo por mi costado de la cama, dispuesta a levantarme. He debido de hacerlo demasiado rápido, aún no he logrado poner un pie en el suelo, que ya me veo en los brazos de Carlos, evitando que me caiga de bruces.

	—¿Se puede saber qué pretendes? ¿Es qué no te das cuenta de que continúas estando débil? 

	—Yo... yo, solo necesito una ducha y poder irme a casa. No quiero continuar siendo una molestia —respondo, sin darme cuenta de que me he aferrado a su cuello como si fuera mi única tabla de salvación.

	Nuestras miradas se cruzan y, por un momento, en la suya percibo algo que me asusta. Está llena de amor, un amor que yo no estoy dispuesta a devolverle.

	—¿Qué coño haces? —Me he perdido tanto en esos ojos, que no me he percatado de que me ha llevado al baño.

	—¿Quieres una ducha? ¡Pues la vas a tener! Y no protestes, que nos conocemos Emma. Me sé a la perfección cada rincón de tu cuerpo. Te podría pintar sobre un lienzo de memoria y sin necesidad de mirarte, como para que ahora sientas pudor de él. —No digo nada, no puedo. Sus palabras me noquean y, una vez más, me dejo llevar por el embrujo que este hombre posee sobre mí y le permito que haga lo que quiera—. Así me gusta, calladita estás más mona. Voy a bajarte despacito y te sentaré en la taza del váter. ¿Serás capaz de estarte quietecita?

	—Vete a la...

	—Chist... he dicho sin protestar.

	No era mi intención hacerlo, aunque supongo que me gusta picarlo. Va hacia los mandos, programa el agua para que esté en su justa temperatura y vuelve a buscarme. Se saca el bóxer ante mi expectante mirada y, sin amilanarse, me despoja de la poca ropa que llevo. Cogiéndome de nuevo entre sus brazos, igual que si fuera un peso pluma, nos adentramos al calor que desprenden las miles de gotas, que enseguida se posan en nuestros torsos desnudos. 

	—Bien, ahora voy a dejar que poco a poco tus pies toquen el suelo tú no te sueltes de mi cuello, o de mi cintura, y todo irá bien. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo —le hago saber, mientras que va deslizándome suavemente por su musculado cuerpo.

	—Perfecto, lo haces de maravilla. Si en cualquier momento notas el más leve mareo, lo dices. Ahora, enjabonaré tu pelo y, con cuidado, iré bajando por tu parte trasera. 

	Yo le digo que estoy conforme con un suave movimiento de cabeza, ahora mismo soy incapaz de articular palabra. ¿Será posible que me esté excitando? Me aferro a él más de la cuenta, mi ombligo se roza con su hombría y ese pequeño roce causa estragos en mí. 

	Él está tranquilo, es como si lo hubiera estado haciendo toda la vida. Va lavando mi melena y, en cuanto decide que ya está lo suficientemente aclarada, vierte otra generosa cantidad de jabón en sus manos y las empieza a pasar por mi espalda hasta llegar a mis glúteos, arrancándome un pequeño jadeo, que no logro retener.

	—Lo siento, Em, ya sabes que yo no utilizo esponja. Mañana haré que me traigan una —asegura en una tímida disculpa—. ¿Estás bien? ¿Quieres que pare?

	—¡No, por favor! —le digo, casi en una súplica.

	Esto es absurdo. Estoy convencida de que yo sola podría con este menester. Sin embargo, decido que no pienso decírselo, pues me acabo de dar cuenta de que necesito este contacto tanto como el respirar. 

	—Muy bien, ahora viene lo complicado. Tendrás que darte la vuelta. Tranquila, yo te sujeto. 

	Hago lo que me ha pedido, quedando de espaldas a él. Una vez que me tiene bien amarrada, me pide que intente subir los brazos hasta enroscarlos en su nuca, postura que hace que mis pechos queden totalmente erguidos y más expuestos, si es que eso es posible, teniendo en cuenta mi desnudez. Madre mía, cómo me estoy poniendo. Creo que acabo de recuperarme ipso facto.

	—Eso es pequeña —susurra en mi oído—. Prueba a entrelazar tus dedos, te sentirás más segura. Necesito soltarte un momento para poder tener mejor acceso.

	¡Uff! Esto no va bien, por mucho que este hombre diga que sí. Me estoy acelerando igual que una moto. En cambio, él no reacciona. ¿Será que he dejado de excitarle?

	«¡Emma! ¿Pero qué coño estás diciendo?». 

	Quiero alejarme de él y, al mismo tiempo, ansío que me haga suya una y otra vez. Realmente la fiebre sí que ha hecho estragos en mí.

	—¿Preparada? —pregunta en un tono que se me apetece de lo más sexi.

	—Siempre —respondo, excitada y sin pensar, aunque no me arrepiento de ello, porque en el acto siento la presión que su miembro ejerce en mi espalda. ¡Oh, sí! Ahora sí que va bien «la cosa». 

	Él no responde. Vuelve a repetir la acción de antes, cubriendo sus manos con lo que me parece una desorbitada cantidad de gel y empieza a esparcirlo por mi cuerpo. Dejo caer mi cabeza sobre su pecho y mantengo los ojos cerrados. La tensión me está matando y me consta que a él también. Al llegar a mis senos, los masajea con delicadeza y sin prisa. Esto hace que mis pezones se pongan mucho más inhiestos de lo que ya estaban sin poder evitarlo. Sus dedos se pasean por mis areolas en un movimiento circular y, en ese mismo instante, noto la conexión que estos ejercen en mi vagina.

	—Carlos... —dejo escapar de mis labios su nombre como un jadeo. 

	—Emma, esto está resultando más difícil de lo que creía —afirma, con el corazón acelerado. 

	Continúa enjabonando mi cuerpo. Sus manos descienden hasta llegar a mi ombligo y yo siento la necesidad de que continúe bajando. Abro mis piernas, haciéndole saber lo que quiero, y él avanza un poco más. Sitúa su mano en mi pubis y, por un momento, creo que va a detenerse.

	—Sigue. Te necesito —imploro casi con desespero.

	—¿Estas segura, Emma? Te prometo que yo no pretendía que sucediera, lo que estoy convencido que va a ocurrir si no me frenas. Si continúo, no voy a ser capaz de parar y querré terminar dentro de ti. No sé si eso es buena idea.

	—¡Hazlo! —le ordeno. 

	Ya no hay dilación ni duda, sus dedos invaden mi interior, haciendo que todo mi cuerpo tiemble ante tan maravillosa irrupción. ¡Dios! Cómo lo he echado de menos.

	—Nena, yo también te necesito y no sabes cuánto. Déjame sentirte explosionar. Permíteme recordar lo bien que se está en casa, aunque solo sea por una última vez.

	No soy consciente del significado de lo que sus palabras implican o, tal vez, no quiero serlo. Me doy la vuelta muy despacio para no marearme, las fuerzas empiezan a fallarme. Cogiéndome por las nalgas, me eleva del suelo, facilitando que pueda enroscar mis piernas en su cintura. Cuelo una de mis manos entre los dos cuerpos, guiando su verga hacia mi entrada. Y, en este momento, yo también me siento en casa.

	Ha sido magnífico estar entre sus brazos, tenerlo dentro de mí, reafirmar esa paz de saber que con él estoy a salvo. Todo eso es lo que me enamoró de Carlos. Y todo eso es, precisamente, lo que me hace salir corriendo. No quiero sentir otra vez el dolor que los sentimientos pueden llegar a causar.

	Me ha secado con mimo, me ha puesto una de sus camisetas y me ha dejado otra vez en la cama en un estado de total relajación. Antes de que se me cierren los ojos, me hace beber un vaso de leche con la medicación y se tumba a mi lado, permitiéndome que apoye mi peso en su cuerpo. Ese peso que no tarda en desaparecer.

	***

	Vuelvo a estar completamente empapada en sudor. No reconozco el lugar donde estoy tumbada. Noto un olor muy fuerte a desinfectante, el mismo que se huele en los hospitales. Sí, eso es, estoy en un hospital. Veo médicos y enfermeras yendo de un lado para otro, no distingo bien lo que sucede. Un llanto de bebé se cuela por mis oídos.

	—Felicidades, mamá, tienes una preciosa niña. —Escucho que alguien me dice, dejando un bulto sobre mi vientre ya vacío... Mi bebé. 

	Voy a acariciarlo y ya no tengo nada encima. Mi pequeña ya no está, ya no se oyen sus llantos. ¿Qué ha pasado?

	—¡Mamá! —grito con la voz rota—. ¡¿Dónde está Lúa?!

	—Lo siento, Emma, pero tu hija ha nacido muerta.

	—¡¿Qué?! ¡No! Eso es imposible. Me estás engañando. Yo la oí llorar, la enfermera la puso sobre mi regazo. 

	—No digas tonterías, te lo debió de parecer, seguro que por los efectos de la anestesia —afirma con rotundidad—. La cosa se complicó, venía con varias vueltas del cordón y tú no empujaste lo suficiente... La mataste. 

	—¡¿Cómo puedes decirme una cosa así?! ¡¿Por qué eres tan cruel conmigo?! Yo no la maté, la oí llorar —insisto con desespero—. ¡Quiero a mi pequeña! —Estoy al borde del colapso. 

	La puerta de la habitación se abre y por ella entra un médico y una enfermera

	—Hola, Emma. Tranquilízate, bonita, los nervios no te harán ningún bien. Soy el doctor Castro. Imagino que tu madre ya te lo ha explicado.

	—¡No! ¡Me estáis mintiendo! Traedme a mi niña —digo, con los ojos anegados por las lágrimas y la rabia palpitando por mis venas.

	—De verdad que lo sentimos mucho, no pudimos hacer nada por ella. Venía con varias vueltas del cordón umbilical enroscado por su cuello, nació prácticamente asfixiada. Una verdadera desgracia, por suerte estuvimos a tiempo de no vivir otra peor. 

	—¡¿Qué hay peor que la muerte de tu hijo?! —grito fuera de mí.

	—La tuya propia, Emma.

	—Déjame que lo dude...

	—¡Ya basta! —irrumpe mi madre—. Deberías estar agradecida de la intervención del doctor.

	—No se preocupe, señora. Es muy normal la reacción de su hija, es joven. —Y él, imbécil. No me gusta. Ninguno de los aquí presentes me gusta—. Emma, hay más. —Le miro con cara interrogante—. Nos vimos en la obligación de practicarte una histerectomía. Tuviste un desgarro en la pared lateral izquierda de la vagina. Empezaste a sangrar mucho y esto desencadenó una hemorragia de gran calibre.

	—¿Qué significa exactamente? —pregunto desde mi ignorancia.

	—Te extirpamos el útero. Lo siento. Eso imposibilita que puedas tener más hijos. 

	No estoy preparada para asimilar tanta información, a cual peor. De hecho, no sé ni cómo reaccionar. Fijo mi vista en la enfermera, Elena Murillo, lleva escrito en su placa identificativa. Ella desvía la suya hacía el suelo. Es la única que parece compartir mi pena. Sigo observándola y un flash irrumpe mis pensamientos: «Felicidades mamá, tienes una preciosa niña». Esas palabras se me repiten una y otra vez junto a una cara sonriente de la que ahora veo afligida, dejando a mi pequeña llorosa encima de mi barriga. 

	¿Puede ser verdad que la anestesia y mi subconsciente me estén jugando una mala pasada? ¿Qué motivo hay para no creerles? Es un doctor de renombre y estoy en una de las mejores clínicas de la ciudad. Quizás sea lo único que mamá haya hecho bueno por mí en toda mi miserable vida. ¿Quién sabe? A lo mejor, de no estar aquí, no podría contarlo. Aunque, pensándolo bien... tal vez eso hubiese sido un alivio.

	 

	«Mi pequeña, Lúa. Siempre te amaré».

	 


Buena suerte
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	¡Por fin he podido sentirla otra vez! Cuerpo con cuerpo, alma con alma. Nunca he visto una mujer más fuerte que ella, ni más testaruda tampoco. Sé que no me será fácil volver a reconquistar su corazón. La cagué, y ahora debo de asumir las consecuencias. Maldita propuesta y maldita la hora en que hice partícipe de toda esa mierda a mi amigo Pablo. ¿Quién iba a imaginarse que él también se enamoraría de ella?

	Aunque, a decir verdad, no le culpo. Emma causa un efecto embriagador en cualquier hombre que se ponga a su alcance. A mí me cautivó, me embrujó y me idiotizó por completo en el mismo momento en el que nuestras miradas se cruzaron. Yo, que estaba seguro de que a estas alturas ya no habría hembra que me cazara, y ella sin ni siquiera disparar me dio de lleno en mitad del pecho.

	***

	—¡¡No me lo puedo creer!! ¿De verdad vas a rechazar una noche con las gemelas? Tío, no puedes hacerme esto. Sabes que si no es con los dos, ellas no se prestan al juego.

	—Lo siento, Pablo, pero últimamente ya me cansa tanto jueguecito. Siempre es lo mismo. Creo que necesito serenarme un poco y buscar un camino que me aporte algo más que cuatro orgasmos. Macho, que ya tenemos una edad y deberíamos pensar en sentar cabeza.

	—¡Ah, no! ¡¿Calmado?! ¡¿Tú?! Ni de coña te lo crees. Aquí hay gato encerrado. Nos conocemos desde hace años, amiguito. O sea, que ya estás largando por esa boca. Jamás has rechazado una buena sesión de sexo. No me vengas con chorradas ni hostias, que tú la única cabeza que sientas es la que tienes entre las piernas y no sé si sentar sería la palabra correcta.

	—¡Joder! No se te escapa nada, ¿verdad?

	—Déjame adivinar. ¿Has conocido a alguien?

	—Sí... bueno... no exactamente. Pero quiero conocerla.

	—Mira, como no te expliques un poco mejor, lo llevamos claro.

	—Tuve un sexo de órdago con ella...

	—¡Entonces sí la conoces, cabronazo!

	—No. Para nada.

	—Tío, ¿es qué pretendes volverme loco? ¿O qué?

	—Estuvimos practicando cibersexo y fue la hostia.

	—Mira, sé que me voy a repetir, pero... ¡¡no me lo puedo creer!! ¡¿Tú?! ¿Sexo a través de una pantalla? ¿No me dirás que pagaste una página de esas? ¡Por favor! Con la de mujeres que tenemos al alcance de nuestras manos.

	—La verdad es que yo tampoco me lo podía creer. Y no, no me puse en ningún sitio de pago, jamás se me pasaría por la cabeza. Sin embargo, te juro que fue increíble... Ella es increíble. Rubia, ojos claros como la cristalina agua del mar, unos labios gruesos, carnosos, más que apetecibles, y un cuerpo de escándalo. Nada que ver con las esqueléticas siliconadas con las que solemos quedar.

	—Vaya, con tanta sarta de gilipolleces que me estás soltando veo que te ha tocado hondo esa chica. Sigue, porque me tienes intrigado.

	—Pues nada, fue hace tres semanas durante el viaje a África. Yo acababa de tener... digamos que una placentera noche con Sasha, la recepcionista del hotel, una nativa del país que me enseñó... Bueno, a lo que iba, que no quiero dejarte con los dientes largos.

	—Tarde, ya lo hiciste —afirma mi amigo, poniendo los ojos en blanco.

	—Al poco de quedarnos dormidos, me despertó el zumbido del ordenador —sigo relatándole—. Mi hermano me lo dejó a cargo antes de irse a Zambia —puntualizo—. Su nueva chica estaba intentando comunicarse con él.

	—Ahora sí que estoy perdido. ¿Tuviste cibersexo con la pibita de Juanjo?

	—¿Qué dices, idiota? Déjame continuar. 

	—Vale, me callo... me callo.

	—Pues eso, que su chica, la que por cierto me pareció que iba un poco achispada, quería hablar con él. Nada más aceptar la llamada y antes de que me hablara, observé que estaba teniendo una especie de contienda con el pibón al que me refiero, la cual se apoderó de la pantalla y ahí sí pude confirmar que las dos iban un poquito más que pasadas de rosca. Adivina que fue lo primero que me soltó.

	—Ilumíname, por favor.

	—Pues no va la tía y me dice que si quiero casarme con ella. —Las carcajadas que suelta inundan todo el salón.

	—Pues sí que iba perjudicada, sí.

	—Te juro que si eso me llega a pasar en Las Vegas, la cojo en brazos y me lanzo a la primera capilla que veo para hacer realidad su petición. Vaya que si lo hago. ¡Madre mía, qué mujer!

	—¡La hostia! Me estás acojonando. Pero sigue, porque supongo que ahora viene lo bueno.

	—Así es, aunque esta vez, si no te importa, me lo guardaré para mí. No quiero mancillar el recuerdo que tengo de ella. Empezamos a hablar, una cosa llevo a la otra y el resultado: el mejor sexo de mi vida. Y hasta aquí puedo leer.

	—Aun sin darme los detalles suculentos, me acabas de dejar sin palabras... No sé qué decir. 

	—Así me quedé yo, tío, sin palabras. Lo jodido fue que cuando estaba a punto de pedirle que nos viéramos a mi regreso a España, se dio cuenta de lo que tenía en mi cama y, sin más, corto la conexión.

	—¿Y entonces? ¿Cómo ha quedado la cosa?

	—Bueno, mi hermano me estuvo explicando lo poco que sabe. Es amiga de su chica, por lo visto, un alma libre, cosa que ya sabes que me va de perlas. Eso sí, me advirtió que no me metiera con ella, no fuera que por culpa de mi calentón estropeara lo suyo con la que parece que quiere algo más que un simple roce. 

	—Y supongo que tú no le hiciste caso, ¿me equivoco?

	—Te juro que al principio sí pensé en pasar del tema. Total, lo que nos sobran son tías. ¿No? Sin embargo, al volver a casa y durante la convalecencia que se vio obligado a hacer Juanjo, otra vez se me cruzó la oportunidad de hablar con ella. 

	—¿Tuvisteis más de lo mismo?

	—Qué va, tío. Esa vez estaba que echaba chispas por no sé qué problema con Juanjo y su amiga. Inclusive, amenazó con hacer pisapapeles con nuestros huevos. Ni te imaginas cómo se las gasta esa chiquita. ¡Menudo carácter! 

	—¿Y qué pasó?

	—Pues pasó que cuanto más enfadada estaba ella, más dura se me ponía a mí.

	—De verdad, Carlos, lo tuyo es de pronóstico reservado —dice, volviéndose a carcajear.

	—No te rías, mamón, que a mí no me hace ni puñetera gracia. ¿Te puedes creer que una vez colgó, tuve que ir al baño y aliviarme yo solito? Es imposible sacármela de la cabeza. Ni que fuera un crío de instituto.

	—Macho... —se ríe—, perdona, pero es que pasarte eso a ti, tiene mucha guasa.

	—Sí, sí, tú ríete. Te aseguro que de haber sido tú, hubieras hecho lo mismo.

	—Vale, no me cachondeo más de ti, ya veo que te lo estás tomando muy a pecho. Aunque ¿lo has pensado bien? Ya sabes... un clavo saca otro clavo. Tú no has sido nunca de los que enjaulan el jilguero.

	—¿Te crees que no lo he probado? Al poco tiempo invité a cenar a Alexa, la azafata checa. Me llamó diciendo que tenía unos días de descanso por la zona, que si me apetecía…

	—La madre que te trajo, Carlos. ¿Alexa? ¿Y no me llamaste? Seguro que venía con Inga, hubiéramos podido montarla buena.

	—En un principio lo pensé, pero, al final, creí que debía sacarme a esa calientahuevos de la cabeza a mi manera.

	—Okey, te lo perdono, eso puedo comprenderlo. ¿Funcionó?

	—Para nada. Fue un chasco. Tuve que excusarme con que no me encontraba bien.

	—¡¿No me digas que no se te levantó?! Eso ya sería lo último.

	—Sí que lo hizo, pero porque en mi mente era otra a la que tenía delante. Y, la verdad, no me pareció justo. No era eso lo que buscaba. Yo tan solo quería un buen polvo que me dijera que lo que me pasó con esa mujer fue un calentón por tal y como habían ido las cosas.

	—Pues mira tú por donde, estoy pensando... seguro que ahí tienes la solución.

	—Ahora quien no entiende soy yo. Explícate.

	—Tienes que tirártela. 

	—¿Cómo dices?

	—Sí, amigo, lo que oyes. Tienes que tirártela, pero esta vez como Dios manda. Un aquí te pillo y... adiós muy buenas. Seguro que así logras sacártela de la cabeza.

	—No sé, Pablo. Algo me dice que con ella no es tan fácil. 

	—¿Desde cuándo una mujer se te ha resistido? ¡Anda y no me jodas! Ve a por todas con esa piba. Le echas un buen polvazo y seguro que se te termina la tontería.

	—¿Sabes? He estado haciendo mis averiguaciones y me consta que es muy amiga de tu hermano Lolo, suele pasarse alguna noche por su bar.

	—¿Quieres que indague por ti? La próxima semana cojo vacaciones y, como va siendo costumbre últimamente, paso las horas muertas ayudando a «la loca» de mi hermano. 

	—Pues mira, no te digo que no, creo que con esa mujer toda ayuda será buena. Oye y hablando de Lolo, ¿todo sigue igual con tus padres?

	—Sí, amigo. Siguen sin querer saber nada de él y no lo entiendo. Es incomprensible que en los tiempos en los que estamos sean incapaces de aceptar la sexualidad de Manuel. 

	—Debes de ponerte en su piel, son muy mayores y...

	—Y nada, Carlos. No hay excusa que los exima de su error. Sabes que mi hermano es un buen tío, honrado y trabajador como el que más. No es justo que tuviera que dejarlo todo y venirse desde Barcelona con una mano delante y otra detrás por las ideas anticuadas de mis padres.

	—Por suerte, te tiene a ti. Aunque como bien dices, es un tío de puta madre y no ha necesitado la ayuda de nadie para levantar su negocio de la nada. 

	—La verdad es que se lo ha currado de lo lindo, pero no todo es trabajo. Sé que aparte de echar de menos nuestra tierra, echa de menos el calor de la familia o una persona a la que poder contarle sus penas y sus alegrías. Lolo es así, un romanticón de la cabeza a los pies.

	—No como tú. Anda cuéntame lo de esa chica a la que le has puesto el ojo.

	—No es el ojo lo que precisamente le pondría. En fin, ¿qué quieres que te diga? Es una mujer escultural, inteligente y que sin ni dirigirme la palabra me puso como una moto.

	—Vaya, luego dices de mí.

	—No te confundas, amigo, yo solo busco sexo, no calma. Y me dio la impresión de que esa es de las nuestras: cañera a más no poder. Aunque he de confesarte una cosa, desde que mis fosas nasales olieron su aroma dulzón, me he vuelto adicto al helado de vainilla. Los lamo y es pensar en ella.

	—¡Inaudito, macho! Luego el que está mal soy yo.

	—No, de verdad. Estoy seguro de que es un muy buen polvo y convencido de que si me la vuelvo a cruzar va a sucumbir a mis encantos. Antes de comenzar con mis vacaciones tenemos que dejar cerrado el contrato con su empresa, eso significa que tengo posibilidades de encontrármela de nuevo. 

	—Pues te deseo buena suerte, amigo.

	—Lo mismo te digo, compañero. Sea por el motivo que sea, creo que los dos la necesitaremos.

	 


Yo invito
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	Quince días sin saber nada de ellos. Bueno, para qué engañarnos, quince días sin saber nada de ella, tan solo lo que me va contando su amiga Tonia. Sé que Emma va recuperándose poco a poco. Sin embargo, por el protocolo que conlleva toda esta mierda, aún sigue con él. 

	Reconozco que todas las esperanzas que albergo en cuanto a nosotros son estúpidas. Por muchas vueltas que le doy, continúo siendo el tercero en discordia. ¿Por qué he tenido que fijarme en ella? Y lo que es peor, ¿por qué no puedo sacármela de la cabeza? Esas dos preguntas me avasallan, machacando sin piedad mis dudas.

	Tengo cuarenta y cinco años, veinte de los cuales llevo dedicándome a lo que más me gusta, y quince de ellos con mi propia empresa funcionando a pleno rendimiento. Soy ingeniero informático. 

	Nunca me he propuesto nada serio con las mujeres, ellas gozan de mi cuerpo y yo del suyo. Punto. Con Carlos, el que hasta ahora ha sido mi mejor amigo, formo un buen equipo, siempre dispuestos a la caza y captura de las más bellas damas. Sé que suena déspota y rastrero, aunque jamás de los jamases nos hemos aprovechado de ellas, más bien podríamos decir que todo lo contrario. 

	«Si es que en el fondo somos unos caballeros». 

	Con asiduidad disfrutamos de un sexo que es muy posible que no se considere demasiado... convencional, por decirlo con suavidad. Nos gusta experimentar juntos y por separado, claro está. En cuanto tenemos la oportunidad de retozar con una buena fémina, o de las que se tercien, no le hacemos asco a nada, por supuesto, mientras que todo esté consensuado por ambas partes.

	«Que no haya malas interpretaciones en mis palabras. Juntos, pero no revueltos». 

	Nunca sobrepasamos los límites y tenemos muy claro cuando uno u otro debe retirarse de la ecuación o, al menos, así había sido hasta ahora, porque la última vez que compartimos a una mujer rompí con nuestras reglas y fui más allá de lo permitido, sabiendo que la estaba cagando... y mucho. 

	***

	—¡Pau, por Dios! Mira que llegas a ser pesado. No pienso darte ninguna información sobre la amiga de Tonia. Créeme cuando te digo que esa mujer es mucha hembra para dos tipejos como vosotros. Se merece muchísimo más.

	—A ver, Manuel. Por enésima vez, el que está interesado en ella es Carlos, no yo. Y eso de que es mucha mujer... deja que sea él quien lo juzgue.

	—¡Ja! ¡¿Carlos?! Ni hablar. Mira, Pau, sois tal para cual y recuerda que sé en qué liga jugáis. Si tenéis hambre, el árbol está lleno de manzanas. Id a por otra.

	—¡Joder, Manuel! No estás siendo nada justo. Ni que fuéramos asesinos en serie. Además, ¿quién te dice a ti que a ella no le gustaría jugar en nuestra liga? Como tú dices.

	—¡Quita de ahí! —brama mi hermano enfurruñado y apartándome con la mano—. Si no vas a ayudarme, ya te estás largando. Y no me llames Manuel, sabes que no me gusta.

	—Está bien, Lolo. No te me pongas a la defensiva, que solo lo hago para picarte, igual que tú cuando me llamas Pau. Venga, dejémoslo. No quiero que estés de morros conmigo y menos por una mujer que ni nos va ni nos viene. ¿Tregua? 

	—Vaaale, hermanito... Tienes razón, me encanta tocarte las pelotas. Pero en lo referente a esa chica, a mí en particular, sí que «me viene» —dice, emulando unas comillas con dos dedos al pronunciar la última palabra—. Por lo tanto, mi respuesta sigue siendo top secret. No voy a saltarme el código del barman: oír, ver y callar. Peeero... si tanto te interesa, puedes preguntárselo a ella misma. Está aparcando ahí en frente y estoy segurísimo de que vendrá a tomarse un refresco.

	Creo que mi cara pasa por todos los colores del arcoíris al ver a quién se refiere mi hermano. No puede ser verdad que esa sea la chica por la que delira Carlos. La misma que me trae de cabeza a mí desde que la vi aparecer en el despacho de su jefe. 

	—¡No! —exclamo, haciendo demasiado énfasis en esas dos letras—. ¿Esa es la amiga de la chica de Juanjo? ¿Emma?

	—¿La conoces? —replica Lolo extrañado

	—Poco. Sé que es la comercial de la empresa con la que acabamos de firmar el contrato del que te hablé para instalarles el nuevo software, su jefe me habló maravillas de ella. Sin embargo, aún no he tenido la oportunidad de presentarme como es debido —digo, intentando que no se note mi asombro.

	Si mi hermano supiera que tantee investigarla, me mata.

	—Pues por la cara que se te ha quedado, yo diría que no me estás diciendo toda la verdad. ¿Qué me escondes, Pablo?

	—Haz el favor de cerrar la boca, ¿vale? —le suelto nervioso, al ver que Emma acaba de entrar por la puerta.

	—Hola, Lolo. ¿Me pones un café doble con mucho hielo? Puto calor, vengo mojada de arriba abajo.

	—Marchando un doble de café para mi chica. Supongo que esta noche tienes plan y quieres estar bien despierta, ¿verdad? —¡Será mamón! Creo que eso lo ha dicho para picarme.

	—Ya te digo, hoy toca cubanito. Ya que no logro que tú cates este pedazo de cuerpo, pues he tenido que buscarme un sustituto —dice, remarcando sus preciosas curvas con ambas manos. 

	Lo que hace que mi mástil ice bandera; bueno, para ser exactos, mi bandera subió en el mismo momento en que dijo que estaba mojada.

	—Si lo que necesitas es un catador... yo me ofrezco voluntario —suelto, sin poder retener las palabras.

	—¡¿Perdona?! ¿Te conozco?

	—Pablo Dalmau Balcells, hermanísimo de este zoquete y, a partir de hoy, responsable informático de tu empresa. Para lo que se te ofrezca. 

	Esto último se lo digo mientras con un delicado gesto cojo su suave mano y la llevo a mis labios, sin apartar la mirada de esos preciosos ojos azules.

	—Claro, ya decía yo que me sonaba tu cara. Nunca se me olvida un tío cañón. Hoy creo que nos hemos cruzado por la sucursal, ¿verdad?

	Estoy flipando ¿Acaba de decirme lo que acabo de oír? ¿Eso no debería habérselo soltado yo? Ahora veo que estaba en lo cierto: en cuanto la vi me dio la sensación de que a esa mujer le iba la marcha. Puedo oler las feromonas que desprende su cuerpo, mezcladas con ese aroma dulzón a vainilla que me vuelve loco. 

	—Sí, estuve a punto de pararte para presentarme, pero no me dio tiempo. Cuando me di la vuelta, ya no te vi.

	—Lástima, guapetón. Quizás, así me hubieras ahorrado el tener que tirar de agenda. Otra vez será —dice, guiñándome el ojo mientras se afinca el café que Lolo ha dejado encima de la barra y se larga tal como ha venido. Pero, para mi suerte, veo que se sienta en una de las mesas que hay dispuestas en la terraza. No todo está perdido.

	—Cierra la boca, gilipichi, que se te llenará de moscas —espeta mi hermano, sin parar de carcajearse y sacándome de mi trance momentáneo.

	—Gracias por llamarme gilipollas tan finamente, eres un amor.

	—Te lo dije, esa mujer es...

	—Mucha mujer para nos... Carlos —rectifico rápido lo que iba a soltar sin pensar—. Anda, dame una cerveza e iré a indagar por mi cuenta.

	Con mi botellín en la mano, me dirijo hacia donde está sentado ese espectacular monumento. Por primera vez en mi vida me siento cortado, no sé cómo entrarle... ¡Tendrá cojones la cosa!

	—Emma, ¿verdad? ¿Puedo? —digo, señalando la silla que tiene justo a su lado.

	—Claro, estás en tu casa... Pau —me responde con recochineo.

	—Vaya, veo que mi queridísimo metomentodo te ha estado hablando de mí.

	—Perdón, perdón... pero es que no he podido evitarlo —dice entre risas—. Por supuesto que me ha hablado de ti, tanto que tengo la impresión de que casi puedo considerarte como de mi propia sangre.

	Ahora sí que me ha dejado muerto. Yo sopesando la posibilidad de follármela y ella pensando en mí como si fuera un familiar más. 

	«¡¿Qué coño estás divagando?! ¡¿Follártela?! Pero si es la chica por la que siente tu mejor amigo. ¡No! Tengo que desestimar esa idea por mucho que me ponga esta mujer», me recrimino a mí mismo.

	—Entonces, como familia... ¿Cenas conmigo esta noche? 

	«¡¿Otra vez?! Soy imposible, bonita manera de sacarla de mi cabeza. Cada vez estoy más sembrado. ¿Qué coño me pasa?».

	—¿Y desperdiciar un polvo cubano? Ni de coña, guapo. La familia puede esperar.

	—Chica mala —le digo, intentando no manifestar lo mal que me sientan sus palabras. 

	—Además, no sé si sabes ese famoso dicho que dice: donde tengas la olla, no pongas la... eso —inquiere, mirándome la bragueta. 

	¡Será descarada la tía! ¡Me encanta!

	—Y ¿qué tiene que ver esto? —respondo yo, señalando con mis dos dedos índices el bulto que empieza a remarcar entre mis piernas. Chula ella, chulo yo—. Verás, Emma. Punto uno: ahí dentro has dicho «qué lástima no haberme presentado esta mañana». Punto dos: que yo sepa, no soy tu jefe. Y punto tres: acabas de soltarme que me ves casi como a un hermano y yo no te estoy pidiendo más que una cena. ¿Qué tiene eso de malo?

	—Ummm... verás, Pablo. Ahí dentro te vacilé. Peeero... Punto uno: de la manera en que veo que se está desarrollando esta... conversación —la muy desvergonzada vuelve a posar su vista en mis partes, que justo ahora deciden ir por libre y están en plena revolución— creo que no tendría ningún problema en dejar de verte como familia. Punto dos: si eso llegara a pasar, por mucho que no seas mi jefe vamos a tener una relación laboral, directa o indirectamente, por lo tanto, ahí tienes la olla. Y punto tres: visto lo visto... —otra vez fija su mirada en mi paquete— ten por seguro que no se quedaría en tan solo en una cena.

	¡La madre que la parió! Me acaba de poner como una moto. Va lista si se cree que va a poder conmigo. Bebo un trago directo del botellín y, dejándolo encima de la mesa, me acomodo en la silla, abriendo un poco mis piernas. Miro a un lado y a otro para asegurarme de que nadie está reparando en nosotros y, con mucha sutilidad, poso una de mis manos sobre mi abultado amiguito que está a punto de explotar, masajeándolo sin un mínimo pudor.

	Ella me mira con deseo, lo veo en sus pupilas. Se muerde el labio inferior y, sin apartar la mirada de mi entrepierna, se relame. Como no paremos, voy a mojar los pantalones y mucho me temo que la cosa no terminará ahí. 

	Desabrocha un botón de su blusa semitransparente y, ni corta ni perezosa, coge un hielo de su vaso, lo chupa y empieza a pasárselo por el cuello, baja hasta el canalillo y lo introduce encima de su pezón izquierdo; luego, el derecho. Vuelve a chupar el hielo, lo saca de su boca y lo introduce en la mía, que está más abierta que un buzón de correos por la inesperada reacción de ella. 

	—Y ahora, si me disculpas —susurra cerca de mi oído, dejándome atónito por lo que mis ojos contemplan con la postura que ella adopta—. Voy a darme una ducha fría, mi cuerpo me lo pide a gritos. Después, me espera una noche muy, muy... caliente con mi cubanito. Por favor, dile a Lolo que mañana le pago el café. 

	—Yo invito.

	Es lo único que soy capaz de responder antes de salir corriendo hacia los servicios y, tal y como me dijo mi amigo hace escasos días, aliviarme cual adolescente. Lo tengo jodido.

	 


Empezar de cero
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	¡Ummm! ¡Sííí! Es la primera vez en días que puedo desentumecer mis huesos sin que estos crujan. Qué bien me ha sentado... la ducha. Vale, sí, el meneo que me ha pegado Carlos también, para qué voy a negarlo. Lo que me hace pensar que tengo que cortar esto de raíz ya. Pero como es de suponer, no me lo está poniendo nada fácil, el muy cabrito se resiste con uñas y dientes. 

	He jugado con él como me ha dado la gana. He... coqueteado con otros para que se cabreara y pasara de mí, incluso me aproveché de la propuesta que me hizo, supongo que en un último intento por hacerle comprender de que con él o sin él todo iba a seguir tal y como a mí se me antojara. 

	Carlos viene a ser como la horma de mi zapato, un calco de mi persona, pero en hombre. O, tal vez, debería decirlo al revés: yo soy igualita a él. Por supuesto, que un tío use a las mujeres a su antojo y como le venga en gana es de machote. Que sea la mujer la que se comporte de esa manera, es de muy puta. Aunque a mí tanto me da. No estoy dispuesta a permitir que nadie se pase ni un pelo conmigo por el simple hecho de tener tetas. ¡Lo llevan claro!

	Nunca debimos cruzarnos. Los polos opuestos se atraen, los polos iguales explosionan, y supongo que esto es lo que nos ha ocurrido. No obstante, por mucho que le putee, no soy capaz de dejarlo ir del todo; lo he dicho en miles de ocasiones y me reitero: tiene una especie de imán, que me atrapa una y otra vez, alejando la poca cordura que tengo de mi mente.

	Lo hice sufrir, eso me consta. Lo vi en su mirada cuando vio que su amigo y yo... ¿Fue un error? Obvio que lo fue. No estuvo bien, lo reconozco, pero era él o yo. Me porté como una zorra... así me lo dijo. En cambio, ahora lo miro tendido aquí, a mi lado y es como si ese maldito día no hubiera pasado nada, como si hubiese logrado borrarlo todo de su mente. 

	Me ha cuidado con mimo, ha estado a todas horas a mi lado velando mis sueños, o mis pesadillas, haciéndome sentir querida, adorada. ¿Me estaré equivocando con él? ¡¡No!! 

	«No vayas por ahí Emma. Tengo que recriminarme con convicción».

	Pero ¿por qué puñetas tiene que ofrecerme amor cuando yo solo demando sexo? ¿Por qué ha tenido que cambiar su manera de ser? Nunca se lo pedí. 

	Y Pablo... ese hombre me desarma totalmente. Es pecaminoso, rudo, sexi y sabe poseer a una mujer dando lo más de él. Sería perfecto si el cabezota de su amigo no continuara insistiendo en que somos algo más que unos simples polvos. 

	«Bueno... que de simples no tienen nada». 

	Con él también he sido de lo peor. Me he aprovechado de sus sentimientos y, sobre todo, de la amistad que los une a ambos para que se olvidaran de mí de una vez por todas. Asimismo, erré con mi acción, pues de igual manera sufrió, o sufren, tanto el uno como el otro. Arderé en el infierno, de eso estoy segura. Y lo más probable es que me guste.

	—¿Me estás mirando? —pregunta, aún con los ojos cerrados y esa media sonrisa que me desarma, sacándome de mis cavilaciones.

	—¿Y por qué tendría que estar haciéndolo?

	—Porque lo siento en mi piel. Cuando lo haces, todo mi cuerpo arde.

	—Para ya, por favor. No sigas con la misma cantinela. No me propongo causarte más daño del que ya te he hecho, o sea, que no vayas por ahí. Creí que te había quedado claro que tú y yo no queremos lo mismo.

	—¿Estás segura? —inquiere, posándose a horcajadas encima de mí y dejando que su erección descanse cerca de mi pubis, cosa que hace que mi vagina empiece a palpitar por el calor que emana de ese contacto.

	—Mira, no hay duda de que me gusta follar contigo, eso es innegable. Sin embargo, tú quieres pasar al siguiente nivel y a mí no me interesa. ¿Cuántas veces más tendré que decírtelo?

	—¡Maldita sea, Emma! ¿Por qué coño te niegas a lo que es tan evidente que los dos sentimos? Y ni se te ocurra decir que tú no lo sientes, porque ya no te creo. Escucha bien lo que te digo: me importa una mierda a cuántos te hayas cepillado para engañar a lo que sale de aquí —asevera, posando su mano en mi pecho, encima de mi corazón, ese que no quiere sentir lo que parece inevitable.

	—¡Joder, Carlos! ¡Porque amar nunca fue una opción para mí! ¡¿Tan difícil es que lo comprendas?! —le grito mientras lo empujo para que se aparte. Pero él ni se inmuta. Apresa mis manos al vuelo, alzándolas por encima de mi cabeza y, con una pasión arrolladora que me derrite, se lanza a comerme la boca—. Por favor, Carlos —intento decir entre dientes.

	No me hace caso. Sigue insistiendo, abriéndose paso con su lengua hasta encontrar la mía, que ya ha dejado de luchar, deseando ese baile divino que las dos juntas emprenden como si no hubiera un mañana. 

	No llevo ropa interior, tan solo la camiseta que él me puso con tanto mimo después de... ducharme. Él sí está completamente desnudo y, mientras sigue besándome sin soltar mis manos, va moviendo las caderas en busca de mi entrada, que está más que preparada y esperando a ser invadida con ansia. 

	Y otra vez me gana la batalla. Amándome, venerándome y haciendo que me sienta la mujer más rastrera de la faz de la tierra por no querer derribar esos muros que he levantado con tanto esfuerzo para protegerme de ellos, de los hombres. 

	~~~~~

	Estamos los dos sentados en uno de sus sofás, frente al televisor, comiendo un delicioso sándwich de pavo y queso que Carlos ha preparado. Aprovechamos para actualizarnos un poco viendo los informativos, cuando empiezan a relatar las espeluznantes noticias sobre lo que este virus está causando en todo el mundo. En el acto, se me cierra el estómago y no me permite continuar engullendo. Mi cabeza no deja de pensar en la grandísima suerte que hemos tenido. Me llena de dolor el imaginarme el sufrimiento de tantas y tantas familias destrozadas. 

	—Emma. Desconecta, ¿vale? Nosotros no podemos hacer nada ante la desgracia que estamos viviendo. Lo único, seguir las instrucciones que las autoridades sanitarias nos recomiendan y rezar para que esto termine pronto. No te sientas culpable de tu suerte, que te conozco.

	Tiene toda la razón y sí, parece que me conoce bien. Sin embargo, no puedo evitarlo. Dejo lo que queda de mi sándwich en la bandeja, encima de la mesa baja que hay delante de nosotros y, despacio, me levanto. Me encamino hacia la gran cristalera que hace de pared y contemplo la ciudad que tengo a mis pies. Es inquietante lo desierta que se ve en estos momentos. 

	De improvisto, sus manos rodean mi cintura y, con una delicada lentitud, besa mi hombro y me susurra:

	—Vamos a acostarnos. Es tarde y tú aún estás débil.

	Sin dejarme pronunciar palabra, me coge entre sus fuertes brazos y yo me dejo llevar. Ya rendiré cuentas con mi conciencia mañana. Hoy, ya no me quedan fuerzas.

	 

	***

	Han pasado unos meses desde el parto y continúo teniendo una sensación rara. Mi madre apenas aparece por casa. Yo deambulo de un sitio para otro sin saber a dónde dirigirme. Necesito sacar esta desazón que llevo dentro y encaminar mi vida hacia algún sitio en el que pueda empezar de cero. Sin Marcos, Quique o Daniel... sin Lúa.

	¡Se acabó! Debo seguir con mi vida y, de ahora en adelante, tengo que ser consecuente con mis decisiones y no dejarme vencer por nada ni nadie. 

	Me empapo por última vez del suave tacto que me devuelve la preciosa prenda que tengo entre mis manos: una mantita rosa con su nombre grabado en ella. La guardo en mi cajita de los secretos, junto a esa primera ecografía y el colgante que compré con forma de luna el mismo día que supe que era una niña y se llamaría Lúa... Ahí quedará perpetua por los tiempos, escondida en un recodo de mi armario y de mi alma. 

	Voy hacia la destartalada cómoda que tengo en un rincón de la habitación, abro el primer cajón y saco el papel que me dio la enfermera Murillo el día que me dieron el alta en el hospital. Recuerdo sus palabras:

	«Aquí tienes el teléfono de una asistente social amiga mía. Si necesitas ayuda, llámala y dile que yo te di su número». 

	Y así fue cómo, a partir de esa decisión, empezó todo para mí.

	Llamé, y al día siguiente, Teresa —así se llamaba aquella amable trabajadora del estado— me hizo una visita en mi propia casa. Le relaté con todo lujo de detalle lo que había sido mi vida hasta ese mismo instante y ella, sin dudarlo, me ofreció la ayuda que necesitaba y que acepté con los ojos cerrados.

	Al ser menor tenía dos opciones: familia de acogida o casa tutelada supervisada por un tutor. Es evidente que abogué por que me concedieran la última, no quería saber nada de lo que pudiera vincularme con una familia, bastante había tenido con la mía. Gracias al cielo, mis súplicas fueron escuchadas y aceptaron mi petición. Solo había un pequeño inconveniente: la única plaza que les salía estaba a muchos kilómetros de mi ciudad natal. Lo cual, lejos de ser una pena, para mí fue la mejor de mis alegrías. 

	A mamá le quitaron mi patria potestad, por abandono y omisión de ayuda ante los abusos que sufrí durante años. Debería pasar una larga temporada entre rejas. Y a pesar de todo, intercedí para que le prestaran la ayuda que necesitaba. Alegué el problema que tenía con el alcohol y los tranquilizantes. Quise engañarme a mí misma, creer que eso era motivo suficiente para que no viera la realidad de lo que ocurría en su mismo techo. Al principio, cuando mi padre vivía era una buena madre. Sin duda, entonces sí éramos una familia. Las circunstancias le pudieron, en cambio, yo no pude dejar que mis sentimientos se vengaran, bastante lo había hecho ya la vida en sí. Pedí que la ayudaran y así lo hicieron. A partir de ahí, ya no supe más de ella.

	Lo dejé todo atrás y alce el vuelo hacia mi nuevo destino... mi nuevo hogar... mi nueva vida... mi nuevo yo.

	 


Reencuentros
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	Bip... bip... 

	¿Qué puñetas es ese pitido? Si yo no he puesto ninguna alarma. 

	Bip... bip... 

	¡Mierda! Ahora caigo ¡Mi móvil! 

	Bip... bip... 

	¡Jodeeer! 

	Bip... bip... 

	¡No, no, no! ¿Ese sonido?

	Pablo. ¡No me lo puedo creer! ¡Yo lo mato!

	Miro a Carlos de soslayo, que continúa inmerso en un sueño profundo, e intento quitar su brazo de mi barriga, lo cual casi se me hace misión imposible. Con mucho cuidado, me levanto y me encamino hacia el baño para no despertar al bello durmiente.

	¡La madre que lo parió! Solo son las seis y media de la mañana. 

	 

	Pablo_06:28

	Hola, mi diosa, supongo que aún estarás dormida.

	Ya sé que no son horas.

	Pero ya no aguanto más sin hablarte.

	Por favor, dime tú algo cuando te sea posible.♥

	 

	—¡Dios! ¿Qué hago? ¿Le respondo?

	 

	Pablo_06:31

	¿Em, eres tú?

	Emmα_06:32

	Hola, Pablo.

	Pablo_06:32

	Por fin, Emma.

	¿Cómo te encuentras?

	¿Te puedo llamar?

	 

	Debo ser cauta, mejor lo llamo yo, no vaya a ser que la melodía de mi móvil alerte a Carlos. Marco su número y al primer tono me lo coge.

	—Emma, Lo siento. Ya no podía dejar pasar ni un día más sin oír tu voz.

	—¿Tú estás loco o qué? —le increpo por lo bajini.

	—Por supuesto que lo estoy, Emma, por ti.

	—Pablo, por favor, no empieces tú también. Os pedí tiempo...

	—Sí, pero estás con él...

	—¿Y qué más da eso? Dejé muy claro que no iba a escoger entre vosotros dos, que estaría con quien me apeteciera, fueras tú, él u otro. Lo aceptaste, ¿recuerdas?

	—Claro que lo acepté. ¿Acaso tenía otra opción? Explícamelo, Em, porque no lo termino de entender... ¿Tiempo? ¿Para qué?

	—¿La verdad? No lo sé. Necesito poner en orden mis sentimientos. Yo tenía una vida perfecta y sin complicaciones, y desde que os conozco, todo es un caos. ¡Dios, Pablo! ¿Qué me habéis hecho?

	—No, Emma. ¿Qué nos has hecho tú? ¿Tienes idea de cómo era nuestro día a día antes de ti? ¿De los años que acabamos de tirar por la borda por tu estúpido jueguecito?

	—Claro que lo sé. ¡¡Maldita sea!! Por eso se me hace todo tan difícil.

	—¿Qué es lo que se te hace difícil? ¡Dime! ¡¡¿Qué?!! ¿Amarlo a él o follar conmigo?

	—Pablo, creo que esta charla no ha sido buena idea. Lo siento de veras, a mí también me apetecía hablar contigo, pero no te voy a consentir ese tono. Cuando no estés tan borde, hablaremos. —Voy a colgarle el teléfono en el mismo momento que escucho un último intento por retenerme.

	—¡¡No!!, por favor.

	Ni siquiera me da tiempo a recapacitar. Carlos acaba de arrancarme el móvil de las manos.

	—Fin de la conversación —le dice, cortando la comunicación sin añadir nada más.

	Me devuelve el aparato y tal como ha entrado, sale, dejándome perpleja. 

	Paso media hora sentada encima de la tapa del váter, intentando descifrar qué coño ha sucedido. Sin embargo, no soy capaz de llegar a ninguna conclusión. Estoy dolida, confusa y decepcionada conmigo misma y, por supuesto, con ellos. Decido darme una ducha antes de salir de aquí y enfrentarme a un Carlos que, lo más seguro, estará cabreado.

	Dejar correr el agua tibia por mi cuerpo a surtido el efecto que deseaba. Envuelta en una mullida toalla y con las agallas por bandera, me dirijo hacia la habitación dispuesta a encararme con mi querido anfitrión. 

	«Vaya, esto sí que no me lo esperaba». 

	Para mi sorpresa, la estancia está en la más completa soledad.

	Busco algo que ponerme y solo encuentro ropa de él. 

	«Se me hace muy extraño que Tonia, con lo mamá osa que es, no me haya hecho llegar nada». 

	Cojo una de sus camisetas y, cómo no, uno de sus bóxeres; de momento, tendré que conformarme con esto. 

	Me encamino hacia la cocina, oigo el trastear de los cacharros y, al llegar al quicio de la puerta, me quedo embobada viendo el espléndido cuerpo de este hombre. Solo lleva unos slips negros, ajustados al máximo a ese fabuloso y apetecible trasero. ¡Dios! ¿Por qué tiene que ser tan jodidamente perfecto?

	—¿Piensas quedarte mucho tiempo ahí de pie mirándome el culo? —cuestiona, sin tan siquiera darse la vuelta. Fijo que debe de tener algún sentido extra, siempre me pilla—. Anda, siéntate y tómate tú misma la temperatura. 

	«No sé yo si es el momento adecuado de tomármela, ya que semejante visión habrá hecho que se me dispare unos grados». 

	Veo el termómetro digital infrarrojo al lado de la medicación que debo tomarme junto a un vaso de zumo de naranja. Este hombre no tiene desperdicio alguno. ¡Joder! 

	«No pienses esas cosas, Emma, que te lo vas a querer quedar y no podemos». 

	Me siento en el taburete y hago lo que me pide. Él se da la vuelta en el momento justo para que yo le enseñe lo que marca: treinta y seis con ocho décimas.

	—No está mal, pero tiene que mejorar. Tómate la pastilla —vuelve a demandarme—. Come un poco y recuéstate un ratillo más. Supongo que aún debes encontrarte un poco cansada —dice, no, ordena, sin mirarme a la cara. Está claro que su enfado no se lo permite.

	—Carlos, tenemos que hablar. ¿Puedes dejar lo que estás haciendo y sentarte conmigo, por favor? —se lo pido con amabilidad, no sé cómo le habrá sentado la pillada en el baño. Bueno, sí lo sé, por eso prefiero ir con pies de plomo.

	—Todo tuyo —contesta, dándose la vuelta y apoyando sus brazos en la barra, justo frente de mí. 

	—Esto... verás... —Sus ojos profundizan tanto en los míos que me pierdo.

	—Mira, Emma, voy a ponértelo sencillo, ¿vale? Lo asumo. 

	—¡¿Qué?!

	—Lo que oyes: que lo asumo. No quieres exclusividad, lo acepto. No quieres una relación ni a corto ni a largo plazo, lo acepto también. Que te quieres trajinar a medio mundo... ¡allá tú! Pero escúchame bien, porque te lo puedo decir más alto, no más claro, se acabó el hacerlo conmigo.

	—Carlos...

	—¡No! Déjame terminar. A partir de ahora, si quieres solo sexo, por mi parte lo tendrás, pero sin follar. Desde este momento, tú y yo solo haremos el amor. Entiendes la diferencia, ¿no? ¿O necesitas que te lo explique? Voy a amarte hasta que en esa cabecita hueca que tienes no quede más espacio que para desear el no tener que salir de ahí —dice, señalándome el corazón—. Y te aseguro que tarde o temprano lo desearás.

	No sé cómo rebatir sus palabras, me ha dejado KO. Tan siquiera recuerdo lo que tenía en mente decirle. Me ha desarmado por completo.

	—Y ahora, come. En... —mira el reloj— media hora llamarán del centro de salud para saber cómo evolucionamos y darnos las pertinentes indicaciones a seguir. Después, tienes videollamada con Tonia. Me pareció que eso te animaría. —¡Madre mía! ¿Qué voy a hacer con él? 

	Desayunamos en silencio. No soy capaz de articular palabra. Con todo lo que me ha dicho y lo que me ha reprochado Pablo, ahora mismo mi cabeza es una olla exprés. Pese al mutismo que se establece entre nosotros, parece que él lo está disfrutando. De vez en cuando provoca algún roce que otro, haciendo que mi piel se erice. Miradas penetrantes, que siento cómo se me clavan en lo más hondo de mi ser; ruiditos insinuantes al degustar algo que se ha metido en la boca y que provocan que tenga que apretar mis muslos por el cosquilleo que eso origina entre ellos... ¡Cabrón! Que se espere, va a saber lo que es bueno. Como dice el dicho: el que ríe último...

	Acabamos de hablar con el centro de salud. Estoy muy contenta. El doctor que nos ha atendido ha sido muy amable y paciente, sobre todo, con las miles de preguntas con las que le he bombardeado. Aunque sus pronósticos han sido buenos para los dos, debemos seguir con el protocolo y, por el momento, tenemos que continuar sin salir de casa. En quince días nos volverán a repetir los test. Si son negativos, entonces nos levantarán el confinamiento. Con precaución y prudencia podremos volver a la calle y, por consiguiente, a mi vida.

	Carlos está conectando el PC para poder hablar por Skype con Tonia. Tengo tantísimas ganas que parezco una niña pequeña. He pasado tanto y de tantos colores junto con mi amiga, que se me hace extraño el no compartir nuestro día a día como veníamos haciendo hasta hace bien poco. Esta nostalgia que siento ahora mismo me transporta al instante en que nos conocimos. 

	***

	Hace muy poco que he llegado a mi nuevo destino. No conozco a nadie, excepto a las compañeras de piso y a Merche, nuestra tutora legal. Cada una de nosotras tenemos una tarea asignada que debemos cumplir una vez terminadas las clases. La mía es hacer la compra y, si no quiero terminar con la lengua por los suelos, más me vale chequear bien la zona y adaptarme a lo que el barrio me ofrece. Somos cuatro en el piso, todas jóvenes y con un hambre atroz. Así que, tras un exhaustivo rastreo del lugar, encuentro un supermercado a poco más de dos manzanas, donde tienen de todo y encima a muy buen precio...

	~~~~~

	—Hola, mi nombre es Antonia. ¿En qué puedo ayudarte?

	—Pues quisiera un pollo troceado a cuartos.

	—Uy, espera. Soy un poco novata en esto y lo mismo el bicho te sale volando. Deja que llame a Encarna, ella lleva más tiempo que yo y se le da muy bien.

	Mientras su compañera se maneja de maravilla con el cuchillo, Antonia va sirviéndome lo que no es menester cortar, al tiempo que entablamos una amena conversación.

	—Eres nueva por la zona, ¿verdad? ¿Cómo te llamas?

	—Sí, hace apenas unas semanas que he llegado. Soy Emma y vivo a dos manzanas de aquí, en un piso tutelado junto con dos compañeras más y la tutora.

	—Oh, vaya...

	—No, no pasa nada. Te aseguro que estamos de fábula. Al menos, puedo hablarte por mí. En la vida me había sentido tan bien como ahora.

	—Entonces, bienvenida al barrio. Yo vivo con mi tía desde hace un par de años. En cuanto sales por la puerta de la tienda, en el bloque de aquí enfrente. Si alguna vez te apetece podemos quedar y salir a tomar algo por ahí. Desde que me mudé no es que haya confraternizado con mucha gente de mi edad.

	—Eso estaría muy bien. Si quieres, este mismo sábado me va genial.

	—Pues por mí perfecto, Emma.

	—Entonces, hasta el sábado, Antonia.

	—Hasta el sábado, Emma. Y puedes llamarme Tonia.

	—Em... tú puedes llamarme Em. 

	 


La propuesta
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	La conversación que Emma está a punto de tener con mi cuñada ha sido la excusa perfecta para subir a la azotea y hacer unos largos en la piscina. Hace días que no respiro el aroma tan peculiar de mi tierra ni veo la luz del sol al natural. Eso está empezando a pasarme factura. Tantas horas encerrado con la mujer que desestabiliza mi vida absorbe mis fuerzas.

	En estos momentos, las instalaciones de nuestra sede están todas cerradas al público a causa de la pandemia. Inauguré Brother Xperiens con mi hermano Juanjo a finales de septiembre del año pasado y la verdad es que todo iba genial. ¿Quién nos hubiera dicho que seis meses después nos veríamos en esta tesitura? En fin, debemos tener un poco de paciencia si queremos que todo vaya bien.

	Tonia, además de ser la pareja de mi hermano, es también la mejor amiga que tiene mi... Vaya, otra vez pensando en Emma como en mi chica. 

	«Tengo que arrinconar esa idea en algún lugar profundo de mi mente, al menos, por ahora». 

	Llevan días sin tener ningún tipo de contacto, o sea, que lo más seguro es que estén un buen rato poniéndose al corriente. Lo cual me deja bastante margen para poder calmar la desazón que siento en el pecho. 

	No tengo ni puñetera idea de lo que está pasando conmigo, conocer a Emma me ha trastocado. Solo pienso en amarla, hacerla mía a todas horas y por todos los lugares que me sea posible. Necesito marcar cada rincón con su presencia, igual que un puto perro. Lo que siento por ella, me atrevería a decir que se está convirtiendo en algo enfermizo. No puedo evitarlo ni quiero. La amo. Sí, la amo a pesar de la distancia que se empeña en establecer entre nosotros.

	Esta mañana cuando la he oído hablar con Pablo se me ha encendido la sangre. Intuyo que no cejará en su empeño de que le dé una oportunidad. Yo haría lo mismo; de hecho, es lo que hago, aprovecharme de la situación. Es más, sé que estoy jugando con ventaja y ¿qué? En el amor y en la guerra... 

	Hace apenas un momento le he dicho a esa loca incorregible que la aceptaba tal y como ella se me ofrece: sin ataduras y libre de hacer lo que se le venga en gana, de ir con quien quiera, de retozar con quien le apetezca... todo con tal de no perderla. Soy consciente de que me he precipitado un poco. Mis palabras no han sido del todo sinceras, pero tenía que actuar rápido y me he marcado un farol que tendré que asumir, aunque eso me parta el alma en dos. Voy a seguirle el juego. Sé que ella siente lo mismo que yo, por mucho que no quiera reconocerlo. Sus motivos tendrá para aferrarse a esa testarudez de la manera en que se aferra. Seré paciente, tragaré mi orgullo o mi ego, o lo que tenga que tragar, pero conseguiré que vuelva a abrirse conmigo como antes de que todo estallara. Solo espero tener el aguante que no supe tener entonces y no volver a cagarla.

	***

	—¿Estás loco? ¿Lo sabes, verdad? —rebate, sentada a horcajadas encima de mí, provocándome como si no hiciera escasos minutos que acabáramos de hacer el amor.

	—Sí, por ti —le contesto mientras la tumbo en el colchón y le aprisiono los labios con los míos hasta quedarnos sin aliento—. Me vuelves loco de una manera inconmensurable. Te quiero, Emma.

	—Carlos, por favor. No nos hagas esto...

	—Nena, no puedo evitarlo. Te has metido muy dentro de mí y soy incapaz de dejar de sentir lo que siento. Sé que a ti también te late algo, aunque te empecines en negarlo.

	—Claro que me late... lo que tengo aquí abajo. 

	La muy bruja mueve sus caderas, rozándose con mi erección, esa que pugna firme nada más que con un leve roce de ella. 

	¡Mierda! No soy capaz de saciarme de esta mujer.

	Tengo que ser fuerte, sé lo que pretende con ello. Siempre intenta distraerme con sexo cada vez que le abro mi corazón y lo peor de todo es que lo consigue. 

	—Eres insaciable, fierecilla mía.

	—Nunca tengo bastante de ti.

	—Vaya, eso creo que es una declaración en toda regla.

	—No te hagas ilusiones, guapo, nada tiene que ver el sexo con...

	No la dejo continuar, no quiero que lo haga. La beso con furia y, con un suave movimiento, me introduzco en su interior, que me acoge llorando de placer. Me volvió a ganar...

	Así estamos durante mucho tiempo. Es un tira y afloja continuo, que apenas sé cómo llevar. Cuanto más le demuestro que la amo y que conmigo no tiene nada que temer, más me da la sensación de que la pierdo.

	~~~~~

	—¡¿Cómo se te ocurre semejante barbaridad?! Definitivamente, estás mal de la cabeza, macho.

	—Vamos, Pablo, no digas que no. Necesito que me ayudes en esto.

	—¡No!

	—Necesito que se dé cuenta de que conmigo puede explorar más allá del sexo convencional.

	—¡Que no, tío, que no!

	—Por favor te lo pido, a ti te encanta que compartamos, más incluso que a mí...

	—Por eso mismo la respuesta sigue siendo «no». Carlos, tú la amas y el amor nunca ha formado parte de nuestros juegos, jamás hemos mezclado sentimientos de por medio. No creo prudente hacerlo ahora.

	—De verdad, Pablo, sabré llevarlo. Haz eso por mí… o por ella, si así te sientes mejor. La pierdo, amigo, y te juro que soy capaz de cogerme a un hierro ardiendo con tal de que no me deje.

	—Espero que sepas lo que haces y que no tengamos que lamentarnos más tarde.

	—¿Eso significa que accedes?

	—Eso significa que me lo pensaré. Díselo a ella y si está dispuesta, lo volveremos a hablar.

	~~~~~

	—¿Podemos conversar un momento como las personas adultas que somos?

	—Si vas a continuar con la cantinela de siempre, paso.

	—Emma, por favor, dime qué es lo que quieres de mí. ¿Es que acaso no me has visto rebajarme lo suficiente?

	—¡Mierda, Carlos! ¿No ves que no se trata de lo que quiero? Si no recuerdo mal, dijimos que iríamos despacito. Te dejé bien claro que no me interesaba una relación, que yo no necesito a un mismo hombre cada día en mi cama. Sin embargo, aquí estoy: vivo más en tu casa que en la mía.

	—Sé perfectamente lo que dijimos. ¡Maldita sea! ¡Pero algo ha cambiado aquí dentro! —grito, golpeándome el pecho con fuerza—. Dices que tú no necesitas un hombre en tu cama, yo hasta ahora tampoco necesitaba a nadie. Jamás había suplicado como lo estoy haciendo contigo.

	—Pues no supliques. ¡Joder! Dejemos las cosas tal y como están. ¿No te basta con tenerme siempre que quieres?

	—No, Emma. Ya no. Lo necesito todo de ti.

	—Venga, no discutamos —demanda, acercándose coqueta. Sé lo que pretende, cada vez es lo mismo. Todo lo soluciona con el sexo y yo ya no estoy dispuesto a caer en sus garras—. Te deseo, Carlos... siempre te deseo, a todas horas, en todos los momentos... —Me besa y posa su mano en mi paquete, que ya está traicionándome de nuevo—. Quédate con esto, es lo más que he llegado a sentir por nadie.

	—Y eso ¿no te dice nada? —cuestiono, apartándome de ella o sé que estoy perdido.

	—Claro que me dice. Me dice que estamos bien, que no necesitamos nada más.

	—Habla por ti. Yo sí necesito más. ¿Es qué no escuchas?

	—Mira, Carlos, así podemos estar una eternidad: discutiendo lo que tú quieres y lo que quiero yo. Cosa que no nos llevará a ninguna parte. Creo que lo mejor será que lo dejemos aquí antes de hacernos más daño.

	—¡No! Por favor, cariño, deja que lo intente otra vez. Prometo no atosigarte más si con eso te tengo a mi lado. ¡Dios, Emma! Vas a matarme, lo sabes, ¿no?

	—No digas tonterías. Has conseguido más de mí en estas pocas semanas de lo que nadie ha podido lograr nunca. Es solo que con tu insistencia me estás asfixiando y no sé cuánto voy a aguantar. 

	—No, nena, no te me derrumbes. De verdad que no voy a abordar más el tema. Tú ganas.

	—No es ganar o perder, yo estoy muy a gusto con lo que sea que tenemos y me duele ver que no compartimos los mismos sentimientos. Quizá, al final nos acabe explotando en la cara.

	—No digas eso, ¿vale? Haremos que funcione... yo haré que funcione. Estoy dispuesto a todo por ti y voy a demostrártelo ya mismo. ¿Qué te parecería una noche de sexo diferente?

	—¡¿Perdona?! ¿Vas a dejar que te ate, te azote y te convierta en mi perrillo faldero?

	—No, al menos, hoy no. Pero todo se puede hablar. Lo que tenía en mente es algo más... No sé cómo expresarlo... ¿Qué te parecería sentir el mismo placer multiplicado por dos?

	—Carlos, sin tapujos, por favor.

	—Tienes razón. ¿Recuerdas que te hablé de mi amigo Pablo, el hermano de Manuel, perdón, de Lolo?

	—Sí, claro, el que se ocupa de la instalación del nuevo software de mi empresa. ¿Qué ocurre con él?

	—¿Recuerdas que te expliqué que solemos, bueno, rectifico, solíamos ir a clubes y...?

	—¿Me estás diciendo que me quieres compartir con Pablo?

	—No es eso. Bueno, sí, pero solo por ti, para que experimentes algo diferente. —No sé exactamente si lo que acabo de proponerle le gusta o no. Su cara acaba de palidecer dos tonos más de lo que es ella—. Tú tienes la última palabra y recuerda que no lo hago por mí: yo no necesito más que lo que tú me das.

	—De acuerdo.

	—Así, ¿sin pensártelo?

	—No hay nada que pensar. Vamos a... ¿Cómo has dicho? Ah, sí... a experimentar. Llámalo, mientras que yo me preparo. Os espero en tu cama.

	Diría que se ha molestado. ¿Por qué ha accedido entonces si no le gusta la idea? Solo he pretendido satisfacer sus instintos, muy a pesar de que a mí no me apetece para nada compartirla, ni siendo con Pablo. Ya sé que se lo he rogado a mi amigo y se lo he planteado a ella como si no tuviera la más mínima importancia, pero la tiene, vaya si la tiene. Ella es mía, él lo sabe, por ese motivo se lo he pedido. Sé que sabrá mantener los límites.

	Entonces, ¿por qué tengo este peso que me oprime el pecho? 

	Miro mi reloj y no han pasado ni veinte minutos que Pablo ya está llamando a mi puerta. Emma no ha salido de nuestra habitación. No sé si estará preparada. No sé si lo estaré yo.

	—Pasa —le digo a mi amigo con el semblante serio.

	—Carlos, que esté aquí no significa que esté muy conforme con tu propuesta. ¿Estás del todo seguro?

	—No, amigo, pero tengo que hacerlo si no quiero perderla. Tengo que demostrarle que conmigo puede ir más allá.

	—Creo que nos estamos equivocando.

	—Confío en ti, Pablo. Con eso me basta para continuar adelante.

	—Bien, entonces sírvenos un whisky antes de comenzar, creo que lo necesitaremos. 

	 


Consejos
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	No veo el momento de poder ver a mi chiqui, ni que sea a través de la pantalla del ordenador. Carlos acaba de salir por la puerta. Ha aprovechado para ir a la azotea del edificio, allí se encuentra la zona de la piscina. Un sitio espectacular en donde puedes observar parte de la ciudad postrada a tus pies. Por supuesto, pertenece a la empresa de los hermanísimos. De hecho, todo el edificio es suyo y, ahora mismo, está desierto, no hay empleados. Tenemos todas las plantas para nosotros solos, debido a la situación en la que nos encontramos tuvieron que cerrar sus puertas hasta nueva orden. 

	Sé que ha querido dejarme sola. Me conoce bien e intuye que, después de la conversación que acabamos de tener, necesitaré un poco de intimidad para poder hablar con Tonia. Lo cual le agradezco, ahora más que nunca ansío los sabios consejos de mi querida amiga, aunque después no le haga ni puñetero caso. 

	Tantos días encerrada con él pueden traerme consecuencias que yo no estoy preparada para sobrellevar. Se la jugué con su amigo y me cargué la amistad que tenían para alejarlo de mi lado, lo hice sufrir, pensando que me olvidaría y, sin embargo, continúa pegándose a mí, resistiéndose a dejarme ir.

	Lo malo de todo es que yo tampoco termino de renunciar a él. Esto se está convirtiendo en una tortura para los dos.

	¡Por fin! Ahí está mi bella compañera de vida.

	—¡Tonia! Madre mía, qué guapísima estás. 

	—Tú sí que estás guapa, nadie diría que sigues enferma. Tienes un color rosadito, como si hubieras... ¡No! ¡¿Te has acostado con Carlos?!

	—Yo... verás...

	—¡Emma Conejo Santo! ¡Eres lo peor! ¿Otra vez? ¿En serio?

	—Ay, chiqui... Estoy hecha un lío. Tenerlo cerca me perturba.

	—Nena, tenerte cerca le perturba a él y lo sabes.

	—Claro que lo sé, pero yo no he elegido esta situación. ¿Puedes explicarme tú por qué hemos acabado encerrados los dos juntos en su casa?

	—Emma, no hubo más opción. Los dos disteis positivo, a pesar de ello, vuestro estado por suerte no era grave, por eso se os permitió pasar la enfermedad en casa, siempre en el supuesto que la cosa no se complicara. Juanjo y yo no podíamos ocuparnos de vosotros, por lo que creímos que esa era una buena solución para ambos.

	—Sí, eso mismo dijo él. Y, de verdad, me ha estado cuidando de vicio, pero no sé, Tonia... Le hice daño y continúa insistiendo. Y a mí ya no me quedan argumentos para negarme a su cercanía.

	—Pues no lo hagas, Em. Carlos te hace bien, te adora y me consta que te ama con locura. No entiendo. ¿Por qué obviar lo evidente? Porque tú también lo amas y no te atrevas a negarlo, al menos, a mí no, nena.

	—Tonia, tú sabes que amar nunca fue una opción para mí. No quiero volver a pasar por lo mismo... 

	—¡Por Dios, cariño! Él no es ni una sombra de los malnacidos que se han cruzado en tu camino. Date una oportunidad de ser feliz. Dásela a él.

	Por un momento me quedo callada. No sé qué contestar a todas las realidades que mi sabia amiga afirma. Ahora mismo, soy un quiero y no puedo, un contigo y sin ti... 

	—Emma, ¿en qué piensas? No te quedes muda, exterioriza de una maldita vez tus sentimientos.

	—Tienes razón, Tonia. Claro que siento algo por Carlos, pero ¿y si no sale bien? ¿Y si vuelven a partirme el corazón? ¿Y si...?

	—¡Y si nada! Que yo sepa, el único que ha sufrido aquí ha sido él. ¿No crees que eso ya dice algo en su favor?

	—Pablo también ha sufrido. A su modo, aún lo sufre. Hoy me ha llamado y la cosa no ha terminado muy bien que digamos.

	—Ay, Emma... Emma. La liaste parda. Mira, yo aprecio mucho a Pablo, es un tío estupendo y en su momento me ayudó muchísimo con lo de Juanjo, pero él ya sabía dónde se metía.

	—Lo utilicé...

	—No, Em. Él se dejó utilizar, que es muy distinto. Y eso fue lo que al final le causó el dolor en el que está inmerso.

	—Supongo que en el fondo tienes razón, aunque no puedo negar que Pablo también me atrae y esa atracción no puede ser buena si quiero empezar algo con Carlos.

	—Nena y ¿a qué mujer en su sano juicio no le atraería Pablo? Si hasta yo mojé las bragas cuando lo conocí.

	—¡Idiota! No es eso a lo que me refiero.

	—Lo sé, tontina mía, claro que no es eso —me dice con una risa boba—. Mira, corazón, creo que lo mejor sería que te sentaras y hablaras con los dos, cara a cara, pero de momento eso no puede ser. Tú debes permanecer dos semanas más con mi cuñado, o sea, que relájate, deja que fluyan los sentimientos y... mañana ya decidirás. 

	—No sé, Tonia. Voy a volverme loca.

	—Imposible, bonita, porque loca ya estás.

	Cuando nos queremos dar cuenta del tiempo que llevamos hablando, comprobamos que han pasado casi dos horas, las cuales a mí me han parecido minutos... No me canso nunca de mi amiga, aunque siempre tenga algo por lo que amonestarme. Así es ella, como la madre o la hermana o... la familia que nunca tuve. No sé qué hubiera sido de mí sin ella.

	***

	—¿En serio, Tonia?

	—En serio, Em. A ver, pero si pasas más tiempo en mi casa que en la tuya. Es absurdo que estés pagando un alquiler por ese cuchitril cuando aquí tenemos espacio suficiente para los tres, además, así me echas una mano con tu sobrino. Me tiene muerta.

	—¡Acabáramos! Tú no lo haces por mí, jodía. Tú lo haces por ti. 

	—¡Me pillaste! Anda, di que sí...

	—Ummm... —Hago como que me lo pienso. Cuando ya no puedo aguantar más, me echo a sus brazos y las dos empezamos a dar saltitos de alegría—. Por supuestísimo que sí. Pero que conste que lo hago por Álex.

	—Faltaría más, eso lo tengo clarísimo. Y ahora, dime: ¿qué era eso tan importante que querías contarme?

	—Ay, chiqui... pueees...

	—¡Emma, por Dios!

	—El lunes empiezo a trabajar en el Departamento de Finanzas de una prestigiosa distribuidora de vinos de aquí. 

	—¡No! ¿De verdad?

	—Pues claro que de verdad. Y todo gracias a ti, por convencerme de que me sacara el título de Administración y Dirección de Empresas. 

	—No, preciosa, eso no es exactamente así —dice, cogiéndome de las manos—. Todo lo que has logrado es gracias a tu gran capacidad y al esfuerzo que pones en todo lo que haces. Siempre te lo dije, Emma, tú vales más de lo que crees. Y llegarás allí donde te propongas. Ahora tan solo te falta una pequeñísima cosa para que tu vida sea perfecta.

	—¿Ah, sí? Ilumíname, por favor. 

	—Tienes que poner un poco de orden en tu ajetreada vida sexual. No puede ser sano ni para tu cuerpo ni para tu mente. Deberías empezar de nuevo con las terapias.

	—Otra vez, no, Tonia...

	—Otra vez, sí, Emma. No puedes seguir utilizando a los hombres de escudo.

	—¿Perdona? ¿Y ellos a mí sí? 

	—No estamos hablando de ellos, bonita. Te estás...

	—Me lo estoy pasando en grande, con eso me basta y tú deberías de hacer lo mismo —le digo un pelín a la defensiva—. Déjalo ya, Tonia, de verdad, no me vas a sacar de mi zona de confort. Tal y como es mi vida, la disfruto de puta madre.

	—Vale, no te enfades. Sabes que todo cuanto te reprocho es porque me angustio por ti. Tu forma de actuar puede ser peligrosa. Hoy con uno y mañana con otro, sin apenas conocerlos.

	—Pues no te preocupes. Te aseguro que los hago comer de mi mano. En cuanto me pongo en plan ataque, todos se vuelven como perrillos, deseosos de lamerme.

	—Por lo que más quieras, Emma, no hace falta que me expliques nada. ¡Joder! Ahora no podré sacarme de la cabeza la imagen que se me acaba de cruzar.

	—Anda, chiqui, no me seas tan estrecha. En cuanto ese canallita que está durmiendo en la habitación de ahí nos lo permita, salimos las dos de caza, verás qué bien lo pasamos. Y hablando de caza, he quedado con Nico.

	—Me gusta ese chico para ti. Después de tantos años «cazándotelo» —dice, enfatizando la palabra—. ¿No te has planteado...?

	—¡No! Ni lo pienses. Nico es una persona especial para mí y... un buen follamigo. No pienso cambiar eso por nada en el mundo. Y ahora voy a darle un achuchón a ese sobrinito mío y me largo, que ya llego tarde.

	—Vale, loca, tema zanjado... de momento.

	~~~~~

	—¡Guau, nena! Estás que te sales —comenta Nico nada más verme, al tiempo que me da un suave pico.

	—Y tú estás para dejarte entrar y no dejar que salgas en toda la noche.

	—Anda, siéntate y pidamos, porque como sigas insinuándote así, te llevo arriba antes de cenar.

	—¿Me lo prometes?

	—Eres imposible, Emma. No puedo contigo. ¿Lo sabes, verdad?

	—Ese es el plan, guapetón.

	Tonia tiene razón con respecto a Nico. Es con el único chico con el que me he permitido repetir, pues, tal y como le he dicho a ella, es muy especial para mí. Lo conocí en la época en que trabajaba en la discoteca que yo solía frecuentar. Era portero y guardia de seguridad, hacía de todo un poco; de hecho, tenía pinta de matón, la verdad es que imponía un poco. Sin embargo, doy fe de que era y es todo lo contrario a lo que aparenta. De eso han pasado como unos ocho años y aquí seguimos. Cuando nos apetece y no tenemos plan, nos usamos mutuamente. Él tiene muy claro lo que yo quiero y necesito, lo mismo que yo sé lo que necesita él y no solo me refiero a lo sexual. 

	No sé qué coño pasó, pero al conocernos la conexión fue brutal, tanto fue así, que la segunda vez que nos acostamos los dos nos abrimos en canal. Él no tuvo una infancia fácil hasta llegar a los cinco años y yo, bueno... La cosa es que los dos nos dejamos llevar, desahogando nuestras penas y dejando salir al exterior todas nuestras mierdas. Eso solo lo había hecho con Tonia y, a día de hoy, estoy contenta de habérselo explicado todo a Nico. Es una buena persona y, sin duda, sé que siempre podré contar con él.

	Tal y como viene siendo costumbre, hoy también me ha traído al hotel de su amigo. Un sitio coqueto, acogedor y discreto. Pedimos un menú del día, al fin y al cabo, lo que menos nos importa en este momento es la comida y, tras el segundo plato, mientras esperamos los cafés, ya que vamos a pasar de los postres, voy calentando motores.

	—Emma, ¿te puedes estar quietecita? —me gruñe mientras atrapa mi pie que en este momento reposa en su bragueta.

	—Anda, guapetón, déjame que vaya preparando mi último plato.

	—Nena, este está más que preparado, o sea, que no insistas o no podré levantarme de la silla hasta que me baje el calentón.

	—Ummm... qué ganas tengo de lamerlo —lo provoco, mientras que con cara de guarrilla me muerdo el labio y junto con fuerza mis brazos al torso para presionar mis pechos y que estos se marquen más. 

	—Se acabó. —Tira la servilleta de mala manera encima de la mesa y se levanta, justo cuando nos traen los cafés. Agarra mi mano y, sin necesidad de pedírmelo, hace que me ponga en pie—. Lo siento, Yolanda —le dice a la camarera rubia de bote, esa que no ha dejado de hacerle ojitos en toda la cena—. Tomároslos vosotros a mi salud. Esta señorita y yo tenemos un poco de prisa.

	«Ahí te quedas, monina», responde mi retorcido pensamiento, dando saltitos de alegría.

	Me lleva casi a rastras hacia los ascensores. Nada más entrar y cerrarse las puertas, me aprisiona contra la pared del fondo y deja salir a la bestia que he desatado. 

	Vaya, la noche promete y lo más seguro es que vaya a ser muy, pero que muy larga.

	 


El trato
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	Ha pasado media hora desde que terminé de hablar con Tonia y Carlos sigue en la azotea. En los minutos que llevo sola, he estado pensando en todo lo que mi amiga acaba de decirme y, francamente, continúo sin saber qué hacer. Es más que evidente que siento algo por él, aunque tampoco puedo negar la atracción que me invade cuando estoy cerca de Pablo.

	Me arrepiento tanto de mi forma de actuar con ellos... sobre todo, la del día de la fiesta en que inauguraron Brother Xperiens. 

	¡Se acabó! Ya no voy a mortificarme más. Le pondré ovarios al asunto e intentaré que ninguno de los tres salga más dañado de lo que ya estamos.

	Me levanto del sofá dispuesta a ir en su busca. No me he puesto ni en pie que escucho el ruido de la llave entrando en la cerradura. Vuelvo a sentarme algo nerviosa y dejo que él aparezca.

	—¿Has comido? —indaga en tono serio y dirigiéndose al refrigerador a por un botellín de agua. 

	—No, ahora mismo me disponía a subir a por ti y preguntarte. ¿Qué tal si preparo una ensalada y unos filetes?

	—Si te ves con ánimo, tú misma. Estás en tu casa. Yo, si no te importa, me voy a dar una ducha y me acuesto un poco. Estoy cansado y no tengo hambre.

	—Carlos, ¿te ocurre algo?

	—Te lo acabo de decir: estoy cansado.

	Sin más explicación y sin apenas mirarme a la cara, se encamina derechito a su refugio, dejándome con la boca abierta. ¿Qué mosca le habrá picado esta vez? Estoy hasta las narices de este tira y afloja. No entiendo nada. Esta mañana me decía que me aceptaba tal cual y ahora es como si se estuviera arrepintiendo de sus propias palabras. No pienso dejar las cosas a medias como siempre. ¡Se acabó!

	Abro la puerta de la habitación y escucho el repicar del agua en su cuarto de baño. Decidida, avanzo hasta donde me lleva el sonido y nada más entrar me arrepiento de haberlo hecho. Ahí lo tengo, delante de mis ojos, desnudo y mojado, enjabonándose el cuerpo con la mano tal como ayer hizo conmigo. La visión de lo que pasó en ese reducido cubículo pasa por mi mente como un relámpago y, al instante, me invade un deseo imperioso de que sea mi mano la que recorra todas sus partes.

	Un gemido escapa de mi boca, alertándolo de mi presencia, pero él ni se inmuta, continúa con su labor como si nada, dándome la espalda y proporcionándome unas espléndidas vistas de su retaguardia. 

	¿Está pasando de mí? ¡Y un cuerno! Sin importarme lo que diga, me quito tan solo las zapatillas y me meto bajo del chorro con lo puesto, añadiéndole un poco de chulería de la mía para no bajar la guardia.

	—¡¿Sé puede saber qué coño estás haciendo?! —grita, a un escaso palmo de mi nariz.

	—Eso mismo te podría preguntar yo.

	—¿Es que no es evidente? Intento ducharme.

	Ignorándome, como si yo no estuviera allí, sigue con su tarea. Eso me calienta aún más, pero ahora ya no en la parte baja de mi anatomía, sino, más bien, más arriba. Mi cabeza está que echa humo. Me voy cabreando por momentos mientras el agua va descargando sus gotas encima de mí. Tengo la camiseta pegada al cuerpo, marcando a la perfección mis curvas. En un esfuerzo por pegarlo a la pared y reclamar un poco de su atención le doy un empujón, que solo le hace cosquillas. Al ver que eso no funciona, soy yo la que se aproxima a él hasta que mis erectos pezones le rozan el torso.

	—¡¿Me vas a decir de una vez qué coño te pasa conmigo?! —le recrimino chillando y sin apartar mi vista de su preciosa mirada, en la cual percibo el brillo del deseo. Muerdo mi labio inferior queriendo provocarlo y... nada.

	—Emma, ve y sécate si no quieres añadir una pulmonía a tu patología. —Me aparta y, cogiéndome por los hombros con sus grandes manos, me invita a salir de la ducha. «Lo tiene claro»—. No me pasa nada, te lo he dicho antes, tan solo es cansancio.

	—¡Y una mierda! —Me sacudo, soltándome de su agarre, y salgo más cabreada de lo que entré. Me quito la camiseta y el bóxer ante su atenta mirada y me vuelvo a meter con él—. Se acabaron las tonterías —le digo, otra vez alzando la voz—. Si tienes algo que recriminarme, me lo dices y punto. 

	Me aprisiona con brusquedad entre la pared y su cuerpo. Apoya ambas manos en las baldosas por encima de mi cabeza. Me mira a los ojos sin pestañear, muy a pesar de las miles de gotas que chocan contra nuestras pieles sensibles. Su respiración y la mía se agitan. Vuelvo a apreciar el deseo que siente, sus pupilas lo delatan. Mi pecho se acelera, subiendo y bajando, con la esperanza de que termine con esta locura. Recorre su mirada por mi cara y baja la cabeza muy despacio hasta que nuestras bocas casi se rozan... 

	—Tú eres lo que me pasa, Emma. 

	Y me besa. Despacio, suave, dulce. Y en ese beso siento todo lo que quiere transmitirme. Siento ese amor del que me ha hablado hace escasas horas y del que, en este momento, me veo atrapada y con la necesidad de no querer desprenderme de él.

	Separa nuestros labios dejando un vacío que se me hace dañino y, sin apartar ni un solo instante su mirada de la mía, me saca con delicadeza de la ducha y me pone un albornoz. Se anuda una toalla en la parte baja de la cadera y nos encamina a los dos hacia su habitación... hacia su cama. 

	Me despoja otra vez de lo que está cubriendo mi desnudez y, poco a poco, me tumba sobre el colchón. Deja caer la única prenda que nos separa para que nuestros cuerpos se unan y vuelve a besarme con el mismo ímpetu de antes. En el acto, mi mente empieza a reproducir las palabras que me dijo esta mañana y, al igual que si de un baile al unísono se tratara entre él y yo, no me folla. Me hace el amor de tal manera que deseo con toda el alma que esto no termine nunca. 

	~~~~

	Nos despertamos casi a las seis de la tarde, los dos estamos hambrientos; no, qué digo... ¡famélicos!. Abrimos la nevera y nos lanzamos a por las sobras que estos días acumulamos en ella. Sin perder un minuto, las devoramos casi con ansiedad. Una vez que nuestros estómagos quedan saciados, recogemos la cocina y nos dirigimos hacia la zona del salón.

	Pese a lo ocurrido en su habitación, Carlos continúa apagado. Está sentado en el gran sofá, con la cabeza reclinada y los ojos cerrados. Sin darle tiempo a que reaccione, me pongo a horcajadas encima de él y empiezo a besarlo. En la frente, los ojos, la nariz, las mejillas y, por último, en la boca. Sigue sin abrir los párpados, pero se deja hacer. Envuelvo mi lengua con la suya en una lenta caricia y, entonces, él me rodea la cintura con sus brazos y me aprieta a su cuerpo, haciéndome sentir de nuevo su hombría.

	—¿Qué estamos haciendo, Carlos?

	—Dímelo tú, Emma

	—Yo... no lo sé... estoy confusa. ¿Sabes? Antes, te he sentido... lo he notado... He visto cómo me amabas, pero yo...

	—Chist, no digas nada —me susurra, poniendo su dedo en mis labios para no oír lo que, posiblemente, sabe que le diré—. Todo está bien, ¿vale?

	—No, Carlos, nada está bien. Si seguimos así, ¿qué pasará después cuando todo vuelva a la normalidad, cuando todo acabe?

	—Hagamos que no haya un después, que solo exista el hoy.

	—No puedo. Yo soy como soy y, por mucho que duela, no sé si estoy dispuesta a cambiar.

	—Yo no quiero que cambies, Emma, nunca lo he pretendido, aunque es muy posible que diera esa impresión. ¿Qué sentido tendría que lo hicieras? Te quiero tal y como eres. Solo debes aprender a abrir tu corazón, solo debes aprender a amar. Yo lo hice.

	—Pero yo no soy tú y, por primera vez en mi vida, tengo miedo de sentir. Llevo demasiada carga conmigo y eso no me deja avanzar.

	—¿Sabes? Me lo temía. Algo me decía que todo lo que hiciste fue por alguna razón. No podías ser tan fría e insensible como pretendes hacernos ver. Sabía que no me equivocaba contigo, que lo que habíamos empezado era real. 

	—Sí, Carlos, era real. Pero lo que os hice, lo acabé disfrutando, o sea, que ya ves... En el fondo, sí soy una insensible.

	—No, no... no me digas eso —me rebate, volviendo a pegarme a su torso—. ¿Por qué no me lo cuentas todo, Emma? Desde el principio. Y cuando digo «todo» es todo. Descarga esa mochila que dices llevar a cuestas. Confía en mí.

	—De verdad que no puedo, aún no estoy lista. Déjame que asimile toda esta situación, que intente aclarar mis sentimientos.

	—¿Entonces me estás confirmando que sí sientes algo por mí? 

	—Sí, Carlos, claro que siento algo por ti...

	—Con eso me conformo, nena —me corta, dejando mi frase inconclusa y, aparentemente, feliz—. Ya te dije que no te atosigaría.

	Va a besarme, pero yo lo freno.

	—Espera, no me has dejado que termine y creo que es importante que lo haga. Tienes derecho a saber.

	—Es cierto, perdona, tu confesión me pudo. Continúa, por favor.

	—Lo que intentaba decirte es que sí siento algo por ti, al igual que lo hago... por Pablo. —Mis palabras no le han gustado ni un pelo. Su cara palidece y su semblante cambia—. Eso es lo que necesito aclarar. Sé o, mejor dicho, creo que quizás podría estar lista para avanzar, el problema es que no tengo muy claro con quién. Entiéndeme, mis miedos siguen ahí y es muy posible que no se vayan nunca. Puede que Tonia tenga razón y sea hora de intentarlo.

	Reclina otra vez la cabeza en el respaldo del sofá, abatido y supongo que desmoralizado. No puedo verle así. Le acaricio la cara con mis manos y me lanzo a sus labios, queriendo sanar con un beso todo el pesar que sé que siente en estos momentos.

	—Era obvio que esto pasara —dice, al separar nuestras bocas—. Si no lo hubiera involucrado...

	—No te culpes, Carlos. La única culpable aquí soy yo.

	—No debí echarlo a tus brazos.

	—Es posible que yo lo hubiera hecho igualmente, recuerda que antes de eso ya había coincidido con él un par de veces y, para serte sincera, nunca me fue indiferente. Es muy probable que si no hubiera comenzado nada contigo, el primer día que lo vi ya me lo hubiera...

	—Vale, por favor. Ya me ha quedado claro.

	—No me lo tengas en cuenta, pero necesito sincerarme contigo. Es más, necesito hacerlo con los dos.

	—De acuerdo. Dime entonces, ¿qué propones? Porque no estoy dispuesto a perderte. Lucharé contra lo que tenga que luchar.

	Sus palabras me derriten y no puedo más que volver a devorarle la boca. ¿Por qué seré tan complicada? ¡Dios! Ahora mismo me lo follaría. Sin embargo, debemos de zanjar esta conversación de una vez por todas.

	—Vale, centrémonos —digo, separándome un poco para poder ver su reacción—. Esta mañana me diste a entender en pocas palabras que me dabas carta blanca para que siguiera haciendo lo que me viniera en gana. ¿Verdad?

	—Sí.

	—Pues bien, te propongo un trato que estoy segura de que me ayudará a tomar una decisión.

	—Te escucho.

	—A partir de ya mismo, voy a disfrutar de ti y de tu cuerpo durante estos quince días que debemos estar juntos. Conviviremos como una pareja normal. Nos amaremos o nos follaremos mutuamente, dilo como quieras...

	—¿Pero...? Porque hay un «pero», ¿verdad?

	—Sí, lo hay, y es muy posible que no te guste. 

	—Prueba, quizá te sorprenda.

	Cojo aire, lo expulso y le suelto la bomba.

	—En cuanto nos levanten el confinamiento y, por supuesto si Pablo está de acuerdo, pasaré quince días con él para hacer exactamente lo mismo que hayamos hecho tú y yo.

	 


Sorprendido
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	No puedo creer lo que me acaba de soltar, así, sin anestesia. Menuda sorpresa. Pasar quince días con Pablo dice. ¡¿Qué pretende?! Jamás se me hubiera pasado por la cabeza una locura como esa. Tendré que tragarme mis propias palabras y apechugar con lo que sea, porque, como le he dicho, no estoy dispuesto a perderla. Y... una idea se me está cruzando por la cabeza.

	—¿Hay o no hay trato? —pregunta, tendiéndome la mano como si de un negocio se tratara. Tiene guasa la tía—. ¿Carlos?

	—Sí, perdona. Comprenderás que me has dejado un poco confuso. Bueno, en realidad más que un poco —le digo, tendiéndole la mía—. Hay trato —confirmo, algo dudoso—. Aunque me gustaría que me explicaras mejor tu propuesta. 

	—Estoy de acuerdo. Si te parece vamos a asentar unas bases para que ambos estéis en igualdad de condiciones. Prometo ser honesta con los dos y no rebasar la línea que marquemos.

	A cada minuto que pasa, estoy más sorprendido. ¿En serio vamos a negociar nuestra relación? Claro que llamar a esto relación tampoco es que sea algo muy común. ¡Joder! Todo se me está escapando de las manos. Tengo que ingeniármelas para que Emma sea solo mía.

	—A ver que me aclare: ¿me estás diciendo que vas a permitir que él te haga todo lo que te haga yo?

	—Más o menos eso es lo que pretendo.

	—¡Anda ya! O sea, que cada vez que nos acostemos lo vas a ir anotando en una libretita negra para que no se te olvide. ¿Con posturas incluidas? —intento ser sarcástico, porque me hierve la sangre—. ¿Qué me dices, Em? ¿Es eso lo que «pretendes»?

	—Ya veo que no te lo estás tomando muy bien.

	—¿Y cómo quieres que me lo tome? ¡Vas a estar con él! ¿Debo estar feliz por eso? 

	—Ahora estoy contigo. ¿Acaso crees que él se lo estará tomando bien?

	—¿Te respondo? ¡Me importa una mierda! —espeto con rabia. 

	Con cuidado de no hacerle daño, la aparto de encima de mí y me levanto. Necesito un whisky con urgencia. No dudo en ir hacia el mueble donde lo guardo y cuando me dispongo a servirlo, Emma me arrebata la botella de las manos.

	—¡Por el amor de Dios, Carlos! ¡¿Es que estás loco o qué?! Estás tomando medicación. No puedes beber alcohol.

	—¡Maldita sea! Tienes razón. Me he dejado llevar por la tensión.

	—Mira, sé que no es fácil lo que te pido... yo no soy fácil, ya lo has comprobado. Entiéndelo. No puedo empezar nada contigo si no estoy segura de mis sentimientos hacia él. 

	—Eso puedo entenderlo, Emma, lo cual no significa que me guste por mucho que te lo haya dicho esta mañana. Reconozco que mis palabras no eran del todo sinceras. 

	—No sé por qué me lo temía, pero es lo que necesito. De momento, no puedo ofrecer nada más, ni a ti ni a él. Créeme si te digo que, incluso yo, estoy sorprendida con el trato que acabo de proponerte. En otras circunstancias ni siquiera me hubiera planteado el decidir con quién tener una relación y ya no te digo un polvo. Hubiera sucedido y punto.

	—¡Vamos, no me jodas! O sea, que encima tengo que darte las gracias.

	—No tienes que darme nada ni tienes que aceptar nada. Yo no voy a obligarte a ello.

	—Me parece un sueño algo surrealista. Yo, Carlos García González, mendigando por amor. 

	—Carlos...

	—¡No! He dicho que aceptaba y acepto. No te preocupes. Aprenderé a llevarlo. Y que gane el mejor. 

	—¿Sabes? ¡Eres idiota! ¿Es que no te das cuenta de que no se trata de ganar o perder? Se trata de poner en orden lo que sentimos para que pueda avanzar y si con ello es posible, aprender a amar. ¡Joder! ¡Me compartiste con él! ¿Qué pasa? ¿Que tú sí puedes decidir con quién me acuesto o cuando hacerlo y yo no?

	—Vale, no se hable más. Será como tú quieras que sea. Prefiero tener una mínima posibilidad a no tenerte.

	Me acerco con tiento y la abrazo, para que sienta que todo está bien, aunque no sea cierto. Le levanto la barbilla y, por un instante, nuestras miradas se cruzan, hasta que decido atacar su boca. La beso con desespero. Por más que quiera no puedo besarla como lo hice antes, me siento demasiado ofuscado en mis pensamientos. 

	Ella responde con la misma ansia. Me acaricia el pelo casi tirando de él, baja las manos por mi torso hasta llegar a la cinturilla de mi pantalón y mete la mano dentro, palpando la tremenda erección que siempre me provoca su cercanía. 

	Aquí quería que llegara; si esto va a ser un juego a tres, lo jugaré a mi manera. No me gusta perder y tratándose de Emma pondré aún más esfuerzo.

	—Lo siento, pequeña —le digo, apartándole la mano de mi miembro y separándola un poco de mí—. Acabo de recordar que debo enviar unos correos urgentes. O sea, que si no tienes nada más por rebatir...

	—¡¿Qué?! ¿A estas horas?

	—Sí, de hecho, ahora que lo pienso... tengo trabajo acumulado. Iré a preparar los papeles y aprovecharé para poner en orden el resto que se me ha quedado atrasado. —Me mira con cara incrédula, sé que la estoy dejando con un calentón de aúpa, porque yo estoy igual—. No me esperes despierta, lo más probable es que me lleve bastantes horas.

	Le doy un pico rápido y me encamino hacia mi despacho. Una vez en él, me encierro en el cuarto de baño que este dispone y, de la misma forma que hacía cuando era un adolescente, me alivio el dolor de huevos que me ha entrado de repente. Creo que estos quince días se me van a hacer eternos y, encima, puede que hasta me salgan callos en las manos.

	***

	Sirvo el whisky que me ha pedido Pablo y se lo acerco. Lo coge, entrechocamos ambos recipientes, haciendo que el líquido ambarino se mueva dentro de ellos, y los dos lo bebemos de un solo golpe. Dejamos los vasos, ya vacíos, encima de la barra y, en silencio, nos encaminamos hacia el santuario donde aguarda mi diosa. Al poner la mano en el pomo, mi amigo me frena y pregunta:

	—¿Listo?

	—Listo —le miento a propósito hecho, pues ya no hay marcha atrás.

	Abro la puerta todo lo despacio que puedo y, tanto a él como a mí, se nos cae la mandíbula al suelo con la espléndida visión que nos ofrece mi chica.

	Ha regulado la luz para que la habitación esté casi en penumbra, dejando que los destellos de la luna se cuelen por la gran ventana y resplandezcan sobre su cuerpo desnudo. La única prenda que lleva es la que hace que sus ojos no puedan ver nada. Está sentada en el borde de la cama con las manos apoyadas boca arriba encima de sus muslos, postura que nos indica que ha optado el rol de sumisa y eso me sorprende en demasía. Jamás desde que la conozco ha actuado de esa forma. No va con su carácter. 

	Al escuchar nuestros pasos, va abriéndose de piernas con una parsimonia que la hace más sexi si cabe, para quedar totalmente expuesta ante nosotros. La cara de Pablo es un poema y la mía cambia de tonalidad al pensar que él la va a disfrutar tanto como yo. 

	Con el sonido sordo de nuestro silencio, los dos nos desprendemos de nuestras ropas, dejándolas desparramadas por el suelo. Muy despacio, nos acercamos hasta casi rozarla. Él espera paciente a que yo le dé la orden o consentimiento para poder tocarla. Emma no sabrá quién de los dos lo hace. Sin ninguna duda, seré yo el primero. Lo necesito, es como si quisiera marcarla para que mi amigo sepa que es solo mía.

	Me subo a la cama y de rodillas me sitúo a su espalda, dejando que la rigidez de mi miembro la roce. Percibo cómo se tensa y, enseguida, intento calmarla ludiendo mis labios sobre su cuello. Se lo beso con dulzura y voy bajando hacia su hombro. Noto que se relaja —creo que adivina que soy yo—, porque, sin pensarlo, gira la cabeza como si me estuviera mirando y entreabre la boca a la espera de que se la coma. Cosa que no tardó en hacer.

	Sin pronunciar palabra, acompaño su mano derecha hacia su clítoris, haciéndole entender con ese acto que quiero que se lo estimule. En cuanto empieza a hacerlo, yo acomodo mis manos trémulas en sus pechos, masajeándoselos. Mi contacto la calienta, así me lo dicen sus pezones, que se yerguen pidiendo más. Empieza a jadear y Pablo, que está a escasos centímetros de nosotros bombeando su más que dura erección, suelta un gruñido desesperado. Y entonces, con todo el dolor del mundo, aunque llevado también por la excitación que siento por el momento creado, cojo su otra mano e, indicándole con un gesto a mi amigo para que se acerque un poco más, la deposito encima de su pene, viendo cómo ella lo acoge enseguida dispuesta a darle placer.

	No ha tenido ni tiempo de deleitarlo más que unos segundos, que percibo por la expresión de su cara que está a punto de correrse. Sin equivocarme, veo como él se aparta de su agarre. Me mira, yo asiento con la cabeza. Se acomoda ante Emma, quitando su delicada mano de ese rincón sublime donde yo se la deposité y la sustituye por su lengua, arrancándole ipso facto un devastador orgasmo que nos sorprende a los dos.

	Queda laxa y relajada entre mis brazos, que la acogen con cariño para que se sienta en casa. La tumbo con suavidad, recostándola bien en nuestra cama. Es tan bella... que verla con esa plenitud que le ha proporcionado mi amigo hace que me rompa por dentro. Necesito sentirla y ser yo el que la haga explosionar de placer. No voy a negar que la escena ha sido majestuosa y que casi ha hecho que yo llegara al límite en el mismo instante que he sentido su gozo, pero tampoco negaré la rabia que me ha invadido. 

	Coloco unas almohadas debajo de su cabeza para que quede semiincorporada. Pablo deduce lo que quiero, lo hemos hecho infinidad de veces. Me posiciono encima de ella y sitúo mi glande en su entrada, que ya se siente lista para la intromisión. Arquea su cadera, haciendo que no pueda reprimir colarme de una sola estocada. La penetro con fuerza, arrebatándole esos gemidos que solo me pertenecen a mí. Su vagina se contrae alrededor de mi verga, haciendo que esta se endurezca más. Pablo está devorándole los pechos mientras se masturba.

	Cuando nuestros jadeos se mezclan entre sí, llevándonos al abismo, mi amigo se sitúa de rodillas encima de ella, de espaldas a mí y quedando su miembro a la altura de la cara de mi diosa. Con su mano lo dirige hacia sus labios y esta los entreabre para poder acogerla en todo su grosor. Veo cómo él empieza a follarle la boca. Los tres estamos desatados y los tres gritamos al unísono con un chillido desgarrador mientras todos a la vez nos dejamos ir. Odio pensar en ello, pero ha sido increíble y esto no ha hecho más que empezar.

	~~~~~

	Me despierto con los rayos del sol pegando en mi cara. Estoy abrazado a Emma y no veo ni rastro de Pablo. Lo cual agradezco, ya que ahora mismo lo único que necesito es esta intimidad de saberla solo mía.

	Las dudas me invaden al no tener muy claro cuál será su reacción al despertarse. Cuando me dijo que lo llamara, en sus ojos vi un atisbo de molestia o de malestar; sin embargo, todo lo ocurrido esta noche, en esta habitación ha sido algo más allá del placer. En su expresión he contemplado la lujuria y el deseo en estado puro. Lo disfruté inconmensurablemente. 

	Por Dios, prometo que no pienso repetirlo en la vida.

	 


Satisfyer
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	¡Maldito cabrón! ¿Cómo se atreve a dejarme con semejante calentón? Juro que esta me la paga. Estoy más que segura de que lo ha hecho adrede. Espérate, bonito, porque quien ríe el último... Coño, esta ya es la segunda vez que lo pienso en todo lo que va de día. ¡Aarrgg! Si es que me saca de mis casillas. Lo tiene claro si se cree que cuando al señorito le apetezca me va a tener a su entera disposición, ya te digo que eso no va a pasar. Aunque me muera de ganas. Para empezar, hoy me trasladaré a la habitación de invitados. Va listo conmigo... 

	Abro la puerta de la susodicha y me quedo perpleja cuando al entrar en ella me parece oír... ¿gemidos? Sin duda. Carlos está detrás del tabique. Claro, ahora caigo, es el baño de su despacho. ¡Hijo de la gran chingada! ¡¿Se está tocando?! Nooo, ya era lo único que me faltaba por oír. 

	Salgo como alma que lleva el diablo y me dirijo hacia donde está él. Como era de esperar, lo encuentro cerrado. ¡Yo es que lo mato!

	Entro otra vez en lo que hoy he decidido que será mi aposento y me tiro en la cama, cubriendo mi cabeza con la almohada para amortiguar los berridos que salen de mi boca. No quiero continuar oyéndolo. Me pone cardiaca perdida. ¡Mamón!

	Pasan diez minutos y parece que ya está todo en calma. Me doy la vuelta y, al abrir los ojos, ¡sorpresa! Entre el gran armario y el tocador, allí, justo en ese pequeño rinconcito, pasando totalmente desapercibida, veo escondida mi maleta. ¡El muy...! Todo el tiempo tuve ropa que con la que vestirme y me ha hecho ir por la casa medio desnuda. Espero que permanezca toda la puñetera noche en su despacho, porque de lo contrario puede «morir entre terribles sufrimientos» como dice no sé quién de no sé qué serie.

	La pongo encima de la cama y me dispongo a abrirla cuando mi móvil suena dentro del bolsillo de su camisa. Claro, cómo no, si no tenía más ropa que ponerme. ¡Ja! 

	Al sacarlo, me sorprende ver que es Pablo.

	—Hola, guapetón. ¿Sigues igual de borde que esta mañana? ¿O ya se te puede hablar sin que muerdas?

	—Hola, Emma. Tranquila, sí, ya no muerdo. Ante todo deja que te pida disculpas, no tenía ningún derecho de enervarme como lo hice y, menos, llamándote a esas intempestivas horas.

	—No pasa nada, de verdad. Si en el fondo te entiendo. Emma, lo entiende todo —digo, un poco fastidiada por la situación.

	—Preciosa, ¿estás bien?

	—No, Pablo. Si te soy sincera, no lo estoy, pero, mira, déjalo. Por hoy ya he tenido suficiente.

	—Nena, ¿te está tratando bien el neandertal de mi... de Carlos?

	Denoto que se le apaga la voz al querer nombrar a su amigo. Me siento culpable de haber estropeado la bonita amistad que tenían. Yo no sé lo que haría si alguien se interpusiera entre Tonia y yo. Bueno, sí lo sé... lo mataría.

	—Sí, Pablo. Más que bien. Se ha desvivido por mí en todo momento, igual que hubieras hecho tú si se hubiera dado el caso.

	—Eso ni lo dudes, preciosa.

	—Tú ¿qué tal? —pregunto, queriéndome referir a la pillada de esta mañana—. No pude evitar que colgara el teléfono.

	—Lo supongo, no te aflijas por eso. Yo solo pretendía escuchar tu voz y saber que te encontrabas mejor. Tonia se ha encargado de informarme, deduzco que lo sabes; aun así, lo necesitaba, discúlpame.

	—Está bien, disculpas aceptadas. Y ahora que estamos tranquilos, ¿podemos hablar de un tema algo... curioso? 

	—De eso se trata cuando alguien llama, ¿no? De hablar.

	—Bien, pues si estás de pie, siéntate, que aparte de ser largo lo que tengo que explicarte, al igual te caes.

	—Preciosa, me estás asustando un poquito, pero ya estoy sentado. Soy todo tuyo...

	Pasamos más de media hora hablando sobre el acuerdo al que he llegado con Carlos. Él, tal cual ya me imaginaba, lo acepta en el acto y sin protestar. Me dice que ni en sueños se hubiera creído que iba a darle semejante oportunidad. ¿Cómo pueden parecerse tanto en algunas cosas y, sin embargo, ser tan diferentes para otras? Quizá Carlos tenga razón y el amor le haya cambiado. Eso hace que me replantee lo que, en realidad, puede estar sintiendo Pablo. ¿Será un mero deseo, una simple atracción sexual o algo más? ¿Y si eso es lo mismo que yo siento por él...? ¿Dónde quedan mis sentimientos hacia Carlos? En fin, será mejor que, de momento, dé el tema por zanjado y me dedique a ver qué es lo que Tonia ha puesto en mi maleta, porque de lo contrario mi cabeza estallará como una bomba de relojería.

	Si lo sabía yo, mamá osa ha pensado en todo. Aquí tengo ropa para parar un tren: maquillaje, pijamas, picardías... ¡Ups! ¿Y esto? Saco una caja envuelta en papel de regalo que lleva una nota escrita. Sin duda, es de mi amiga. 

	 

	«Reina, espero que le des un buen uso. Es la hostia. A mí me lo regaló Marga, una clienta agradecida por un favorcillo que le hice y fíjate que estoy encantada... Bueno, estamos, porque Juanjo se divierte de lo lindo viéndome usarlo. Y ya sabes... te ailoviu».

	 

	Rompo el envoltorio a toda mecha y... ¡La madre que la parió! Estallo en tremendas carcajadas. ¡Tonia me acaba de regalar un Satisfyer! Prepárate, bonito, porque con esto en mi poder, sí que la venganza será terrible. 

	~~~~~

	Son casi las dos de la madrugada cuando le escucho salir de su despacho, eso significa que va a pasar por delante de mi habitación en un plis y, sí o sí, tendrá que verme. Me he encargado de ello dejando la puerta abierta de par en par, asegurándome de que así sea. Y para más inri me he puesto un picardías de lo más sugerente. Va a saber este cómo me las gasto.

	Me hago la dormida con un ojo medio abierto, lo veo pasar y, al momento, retroceder sobre sus pasos. Se queda parado en la puerta dos segundos y entra, acercándose hasta llegar a mi altura. ¡Oh, oh! Creo que no vamos bien. Me da un suave beso en los labios y con uno de sus dedos delinea el contorno de mi pecho, que está dejándose ver por la transparencia de la prenda. 

	¡Mierda! 

	Mis pezones se ponen firmes con su contacto y yo más caliente que una hoguera en la noche de San Juan. Sigue con el recorrido justo hasta el final de la tela. La levanta, se inclina y le da un beso al corazón que llevo tatuado en mi pubis y, cuando está por levantarse e irse, yo ya no puedo más.

	—Alto ahí, forastero. ¿Dónde te crees que vas? 

	—Pues, teniendo en cuenta la hora que es, a dormir.

	—¿Seguro? —le digo, mientras paso mis manos por mis doloridos pezones.

	—Segurísimo. Estoy cansado y tú también deberías descansar.

	Y otra vez me deja encendida y con la palabra en la boca. 

	Quiero saltarle a la yugular y frenarle el paso; sin embargo, me limito a... coger aire... expulsar aire, así repetidas veces. Me levanto y asomo la cabeza, queriendo comprobar, para mi suerte, que ha dejado la puerta abierta, o sea que va a disfrutar del espectáculo como si estuviera en primera fila.

	Con el Satisfyer en la mano, le doy al botón de encendido durante unos segundos y ya empiezo a notar una leve vibración. En las instrucciones te recomiendan el uso del lubricante, pero fíjate tú que yo voy a pasar directa a la acción, porque el cabrito ese me ha dejado más que lubricada. Le empiezo a dar marchas al aparatito... y ¡allá que voy!

	«¡Oh, Dios! ¡La virgen y el Espíritu Santo! Joder, joder, joder... ¡Oh! ¡Sííí, sííí, sííí...! ¡Hostia puta, qué bueno!». 

	—¿Se puede saber qué cojones es este escándalo?

	—Lo siento... ¡Oh! ¡La madre del amor hermoso! No, no lo siento... Esto es una pasada...

	La imagen que debo estar dando tiene que ser de órdago, porque su cara es un poema. Creo que, hasta dónde puede llegar mi retina, le aprecio unas gotas de sudor descendiendo por la cara. Cuando por fin reacciona, se lanza en picado hacia mi cama y me arrebata lo que estaba a punto de llevarme a tocar las estrellas.

	—¡Eh, tú! ¿Pero qué puñetas haces? Devuélveme eso. ¡Ya!

	—Ni sueñes que vas a tener un orgasmo con el cacharro ese estando yo aquí.

	—Vaya... ¿se te ha quitado el cansancio de golpe?

	~~~~~

	Valió la pena esperar. Los dos aparatitos hicieron bien su trabajo. Ahora, a dormir, que ya son horas.

	***

	—¿Tonia? ¿Dónde estás?

	—En el baño, ya salgo.

	—Me preparo un café. ¿Te hago uno a ti?

	—Hola, nena. Qué pronto llegas hoy, ¿no? Y sí, porfa, yo también necesito un poco más de cafeína, en nada tengo la entrevista con Patricia y quiero estar bien despejada.

	—Chiqui, ve tranquila, que ese trabajo es para ti. No sé por qué, pero tengo un buen presentimiento.

	—Dios te oiga. Los horarios del súper ya se me están haciendo durillos de un tiempo para acá, sobre todo, desde que Álex empezó con el colegio. Pero, oye... no has contestado a mi pregunta.

	—¿Qué pregunta?

	—Emma, no te salgas por la tangente, que nos conocemos. ¿Qué haces en casa tan temprano?

	—Pues, verás..., hoy me he pedido la tarde libre porque... 

	—¡¿Quieres soltarlo ya?!

	—Tenía una cita.

	—¿En serio no has ido a trabajar por un maromo?

	—No, exactamente. La cosa es que el otro día, sin querer, entré en la tienda de Lorenzo y...

	—¡No me lo puedo creer! ¡¿Te has hecho un tatuaje?!

	—Sí, pero, mira, es discreto y no se ve y... es precioso... justo lo que quería y... me encanta y...

	—Y basta ya, Emma, que te estás poniendo nerviosa y ya sabemos cómo acaban tus nervios. A ver, enséñame esa obra de arte, anda.

	Me despojo de mi falda y cuando estoy a punto de sacarme la braguita, mi amiga me frena. 

	—Pero... ¿qué coño haces, loca?

	—Pues eso, enseñarte el tatuaje. Espera. —Dejo resbalar la prenda por mis piernas y los ojos de Tonia se abren como platos—. ¿A que está chulo?

	—Joder, Em, es un corazón precioso, pero, ¿tenías que hacértelo justo ahí?

	—Pues sí, ese es el lugar perfecto. Quiero que cualquiera que pase por aquí —digo, señalando mi intimidad— tenga muy clarito que lo más cerca que va a estar de mi corazón, será ahí entre mis piernas.

	—Nena, eres de lo que no hay —me recrimina mi amiga un poco tristona—. Solo espero que algún día alguien te lo borre.

	—No creo yo que lo vean tus ojos; además, si me lo borran, siempre me lo puedo volver a hacer.

	—Lo dicho: eres única. Anda, súbete las bragas, no sea que se despierte tu sobrino de la siesta y a ver cómo le explicas que él no puede colorearse en sus partes. Por cierto, Lorenzo habrá flipado, ¿no?

	—Bueno, Lorenzo ha hecho más que flipar...

	—¡Me cauen tó! ¿Te lo has tirado? ¡Pero si tiene novia!

	—Ay, chiqui, ¿acaso tú no sabes que yo no soy celosa?

	—Nena, como continúes a este ritmo, no vas a dejar títere con cabeza en este barrio.

	Qué graciosilla es mi amiga cuando quiere, aunque un poco de razón sí que lleva, pero como dice la canción... ¿A quién le importa?

	 


Increíble
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	¡Menuda suerte la mía! Estoy alucinando con lo que me acaba de proponer Emma. Ni en sueños me hubiera imaginado que me diera esa oportunidad. Voy a aprovecharla al máximo. Aunque si soy sincero, ya no sé si mi manera de actuar es la correcta. Mi hermano no hace más que repetirme que ellos dos están en esta situación por mi culpa, que hasta que yo no aparecí en escena todo les iba viento en popa.

	Recuerdo el día que se lo expliqué, casi me tira la silla a la cabeza. Estuvo dos semanas sin dirigirme la palabra. ¿Tendrá razón?

	Al principio, cuando todo estalló, lo pase mal de verdad. Todos se me echaron encima. Manuel, Juanjo, Tonia y, por supuesto, Carlos... Bueno, con él fue literal. Llegamos a las manos. En todo el transcurso de los acontecimientos parecía que yo era el malo de la película. Nadie, excepto Emma, se preocupó por lo que pudiera sentir en esos momentos y, al igual que ellos, yo también lo sufrí. Es más, aún lo sufro.

	Juro por Dios que en cuanto supe que era la chica de mi amigo intenté evitarla por todos los medios, sin embargo, cuanto más pretendía alejarla, el puñetero destino más hacía por acercarnos. Sí, es cierto que habíamos tonteado, aun sabiendo que estaban juntos, incluso el primer día que hablé con ella corrí hacia el baño con la intención de aliviarme contemplando su preciosa imagen en mi mente, fue superior a mí. El instinto que esa mujer me despierta es algo que no sé cómo evitar. 

	Ahora tengo más que claro que el error fue no negarme a la propuesta que Carlos me ofreció de compartirla, ahí la cagué a base de bien. Pese a que le dije reiteradas veces que no; debí aferrarme más a mi respuesta, porque luego... luego no pude resistirme a probarla, aunque solo fuera por una vez. Lo hice, la probé y, por desgracia, no me sacié.

	***

	—¿Listo? —demando, antes de que pueda girar el pomo de la puerta, con la esperanza de que se haya arrepentido y no nos deje hacer esta locura que, en el fondo, deseo desde el primer día que me crucé con Emma. 

	—Listo —me contesta él.

	Lo que aparece ante mis ojos al entrar en el habitáculo es una visión digna de dioses. Es tan bella y se la ve tan sumisa que mi erección pasa del uno al cien en un simple parpadeo. Tengo que reconocer que mis pensamientos son pura contradicción. Es la primera vez que me siento cohibido, jamás habíamos compartido habiendo sentimientos de por medio, íbamos a lo que íbamos y punto. Sin embargo, ahora mismo no sé cómo reaccionar. Sé que Carlos está igual que yo, nos conocemos demasiado como para no ver la duda en su rostro. Le carcome dar el paso… pero lo da. 

	Una vez que nos despojamos de nuestras ropas, yo permanezco quieto. Sé que hoy debo mantenerme en segundo plano, a no ser que él me pida lo contrario, o sea, que lo dejo actuar y que, poco a poco, vaya cogiendo confianza en lo que estamos a punto de hacer. Por su manera de proceder, me consta que le cuesta.

	Empieza besando su cuello, disfrutando de cada roce. Se palpa la devoción que le procesa, eso me hace sentir un poco incómodo, aun así, mi pene palpita demandando atención. Coge su mano derecha y la dirige hacía su clítoris pidiéndole sin palabras que ella misma se satisfaga. ¡Dios! Yo también tengo que tocarme. Rodeo mi miembro con los dedos y ejerzo un vaivén de movimientos mientras observo cómo le amasa los pechos, haciendo que despunten en todo su esplendor. Tengo que frenar mis impulsos si no quiero derramarme a la de ya. Mi amigo se percata del delirio en el que me estoy sumiendo y, con un simple gesto de cabeza, me indica que me acerque. Era la señal que necesitaba... comienza la fiesta.

	En pocos segundos nos convertimos en cuerpos, bocas y manos que se dejan llevar por el éxtasis del deseo. Damos rienda a nuestros impulsos más primitivos y nos saciamos de todo el placer que somos capaces de soportar. Es increíble lo receptiva que puede llegar a ser. Creo que hasta ella misma se sorprende.

	Nos dejamos ir exhaustos encima de la cama, uno a cada lado de esta sublime diosa. Nuestras respiraciones están aceleradas, nuestra piel empapada y sudorosa. Emma continúa con el pañuelo en los ojos, esa es la única prenda que llevaba cuando entramos en la habitación. No quiere ver, solo sentir, pero diría que, con ese trozo de tela o sin él, sabe a la perfección quién es quién en cada roce que le hemos proporcionado. 

	Carlos hace ademán de sacárselo y ella lo frena. Entonces, por primera vez en toda la noche, él se pronuncia.

	—Nena, vamos a refrescarnos un poco. Deja que te lo quite. 

	—No, por favor, necesito que esté dónde está.

	Su súplica me mata. No hay que ser muy listo para darse cuenta que no quiere cruzar su bella mirada con la nuestra. No entiendo el por qué, sin embargo, se lo respetamos. 

	Entre los dos la guiamos hacia la ducha y la situamos en medio de nuestros cuerpos. Con las manos impregnadas de gel, masajeamos el suyo en un vaivén de caricias que la hacen jadear sin poder evitarlo. Ambos volvemos a estar al límite. Ella lo nota, pues nuestras erecciones la rozan de forma descarada. Apoya sus brazos en los hombros de mi amigo y lo besa con pasión, mientras, yo me aferro a sus pechos, deseando con todas mis fuerzas poder ser quien venera esa parte tan íntima. 

	Al separar sus labios, Emma deja caer la cabeza hacia atrás, reclinándose en mí. Carlos se arrodilla, marcando a su paso un camino sin retorno, hasta situarse en ese lugar delicioso, que yo ya he tenido el placer de probar, con el único propósito de apoderarse de ese néctar que ella desprende.

	Mi desespero va en aumento y cogiendo mi miembro con una mano se lo restriego de arriba a abajo por su preciosa retaguardia. Enseguida noto cómo su cuerpo empieza a dejar ir pequeñas sacudidas en señal de que está a punto de volver a explosionar. Mi compañero de juegos también se percata de ello y, queriendo alargar su goce, abandona su postura, dejándola ardiendo y jadeante para mí. En un visto y no visto se da la vuelta y buscando mis labios, los devora. Ahí sí creo que voy a morir. Un beso de ella, el primero... lo degusto al filo del infarto, mi lengua baila con la suya, apoderándose de cada rincón de su boca. Es lo más intenso que mi corazón puede soportar, palpita tan deprisa que estoy seguro de que si sigue así, podría llegar salirse de mi pecho. De pronto, me veo vacío otra vez.

	Carlos la voltea hacia él y me entrega un preservativo. Ni cuenta me he dado de que ha salido en busca de uno. La coge por sus nalgas y la levanta, instándola a que envuelva sus piernas alrededor de su cadera. Todo se desata muy deprisa, estamos rozando el margen de la cordura y los tres necesitamos más.

	Él se hunde en su cuerpo de una sola estocada, mientras yo me enfundo el condón. Me acerco a ellos y busco su entrada trasera. Él se detiene un instante viendo mi urgencia por penetrarla. Poco a poco, me voy adentrando, con tiento de no hacerle daño, dejando que se amolde a la nueva intrusión. Una vez toco el fondo, los dos asentimos y, con el ya patente mutismo, comenzamos un baile de embestidas, que no duran más de dos minutos en hacernos estallar.

	Ha sido una puta locura, el mejor orgasmo de mi vida. No hay comparación en nada de lo que haya sentido antes de Emma. Y ahora es cuando me doy cuenta de las palabras de mi amigo, de la desesperación que vi en sus ojos cuando me dijo que no quería perderla. La misma que estoy sintiendo en mis propias carnes y que no sé cómo seré capaz de paliar.

	Llego la hora de la retirada. Debo darles un poco de espacio después del acto tan intenso que hemos alcanzado. Me cuesta horrores, pero debe de ser así.

	Hago ademán de salir de la ducha, necesito poder alejarme lo más rápido que me sea posible de esta inesperada situación que me late de lo más profundo del ser, sin embargo, el proceder de ella me frena en seco. 

	Al notar que estoy a punto de irme, busca mi roce. Se despega de él, dándole un suave beso en la mejilla y repite la acción conmigo. Lo siguiente que hace es llevar sus manos hacia el pañuelo y se lo quita, dejándonos contemplar esas dos maravillas azules que no paran de parpadear. Se la ve un poco abatida, debido al tiempo que sus ojos han estado en la más absoluta oscuridad. Reiterando la operación que nos llevó hasta aquí, entre los dos la ayudamos a salir, la secamos con delicadeza y la guiamos hacia la habitación. Es más que evidente que está agotada y, pese a ello, está radiante.

	—Gracias, chicos —nos dice, recostándose en la cama y rompiendo por segunda vez el silencio—. Si no os importa, necesito descansar. 

	Carlos se sitúa a su lado y yo hago la intención de recoger mi ropa que está esparcida por el suelo.

	—¡No! ¿Qué haces? —demanda, dejándonos a los dos perplejos—. Por favor, quédate.

	Yo miro a mi amigo en espera de su consentimiento. Dormir con ella es algo demasiado íntimo y no creo que a él le haga ni puñetera gracia. Aun así, asiente.

	Es increíble lo que está mujer está logrando que hagamos, no sé a dónde nos llevará esta locura, pero no podemos negarle nada.

	Me acuesto en el lado de la cama que queda vacío y la situación no puede ser más violenta. Emma se da cuenta de nuestra incomodidad e intenta poner remedio. Se da la vuelta hacia mí, obligándome con su mano a que la mire a los ojos. No sé lo que veo en ellos, pero me calman. Acaricia mi mejilla y de nuevo me besa; yo no puedo más que rendirme y dejarme llevar por esa caricia que me regalan sus labios. La abrazo, pegándola más a mi torso, sin importarme la mirada asesina que siento de mi desconcertado amigo.

	Se despega de mis brazos y, con un susurro, vuelve a darme las gracias.

	Estoy tan abstraído en lo que este momento ha significado, que cuando me quiero dar cuenta, es Carlos el que está encima de ella poseyéndole la boca con desespero. Sus manos recorren su cuerpo con ansia y ella le devuelve las caricias con el mismo ímpetu. Me está diciendo sin palabras que Emma le pertenece y yo no tengo más remedio que aceptarlo.

	~~~~~

	Me despierto y, por encima del hombro de Carlos, veo que el despertador marca las cuatro y media de la madrugada, apenas he dormido una hora. Emma está de lado abrazada a él y yo a su vez pegado a ella. Con todo el pesar del mundo, me levanto con sigilo, esperando no alertarlos de mi marcha. Recojo toda la ropa que veo por el suelo, gracias al reflejo de la luna que ilumina la estancia a través de la ventana, y salgo hacia el salón dispuesto a vestirme y marcharme de aquí a toda leche y sin mirar atrás. Lo que ha ocurrido esta noche entre esas cuatro paredes me será muy difícil de olvidar, porque Emma no solo ha tocado mi cuerpo, sino que también ha tocado mi alma. 

	~~~~~

	No sé cuánto tiempo llevo conduciendo, por no saber, no sé ni dónde me encuentro. El sol está despuntando por el horizonte y el cansancio de no haber pegado casi ojo comienza a hacer mella en mí. Necesito un café cargado y descansar un poco. Mientras lo voy pensando, me cruzo con lo que debe ser un bar. Bongo, he podido leer, pese a la velocidad que llevo. Doy la vuelta en la primera rotonda que encuentro y me dirijo hacia el local.

	Al entrar en él, en lo primero que me fijo es en la espectacular rubia que está jugando a los dardos, lleva una cerveza en la mano y, por las horas que son, deduzco que aún no ha debido acostarse. Voy hacia la barra y le pido al tipo que hay sacando brillo a las copas un café doble. Me lo sirve, pero me advierte que está a punto de cerrar. Le contesto que no es mi intención quedarme y que si puede indicarme un hotel o una pensión que esté cerca. Necesito una cama con urgencia.

	Antes de que este pueda contestarme, noto una fina y suave mano en mi hombro.

	—Guapo, si quieres, yo te llevo.

	Es la chica rubia de los dardos. Por cómo se roza conmigo, sé que va pidiendo guerra. La verdad es que está buenísima y huele a sexo del que a mí me gusta. Así que, sin importarme demasiado la cara de mala leche que está poniendo el chico moreno que me ha servido el café, dejo un billete de diez euros y, pegándome al escultural cuerpo de esta desconocida, le doy dos besos y me presento:

	—Será un verdadero placer. Mi nombre es Pablo.

	—Te aseguro que el placer será mío. Yo soy Lola.

	—Lola... —demanda el camarero, como si quisiera retenerla.

	—Ahora no, Rubén —responde ella con contundencia. 

	Cogiéndome, como si tuviera miedo de que escapara, salimos del local y, sin más, me dejo llevar por la mano de la chica. 

	No importa a dónde me lleve, tan solo espero que sea capaz de borrar las huellas que Emma ha dejado esta noche en mí. Haré lo que sea con tal de olvidarla.

	 


Consecuencias
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	—¡Carlooos! ¿Se puede saber por qué no has puesto la lavadora? Maldita sea, no me quedan bragas limpias.

	—¿Y dónde está el problema? No te las pongas y asunto arreglado. Además, quedamos en que tú te ocupabas de la ropa y yo... del polvo.

	—Polvo el que te daré... 

	¡Oh, oh! Esa frase creo que no ha sido nada apropiada.

	—¿En serio? ¡Vaya! Esto se pone interesante. Aunque no sé si estaré muy por la labor. Acabo de machacarme en el gimnasio y mis piernas no me tienen en pie. 

	—Más quisieras, guapito de cara. Sabes que yo sola me sobro y me basto en esos menesteres. Sobre todo, desde que no «estás por la labor» —le suelto con recochineo. Ahí sí creo que lo he picado. Es un cabronazo, me evita todo lo que puede, saber que pronto pasaré unos días con su amigo lo mata.

	—¿Llevas braguitas puestas? —me pregunta, acercándose hasta donde estoy y haciendo ademán de levantarme la falda.

	—¡Quita, bicho! —respondo, dándole un manotazo—. A ti te lo voy a decir.

	—Qué mal pensada eres, bonita. Yo solo estaba preocupándome por ti. Si necesitas que te preste algo, estás en tu casa, puedes coger... lo que te apetezca —dice con ironía mientras se aleja—. Iré a poner la dichosa lavadora y, luego, a la ducha. 

	—Perfecto, yo, si no le importa al señor —digo con retintín—, subiré a la azotea y haré unos cuantos largos en la piscina.

	—Me parece estupendo. ¿Quieres compañía? Puedo posponer la ducha para más tarde.

	—Gracias, no hace falta. Me apetece bañarme en la soledad de la noche, el roce del agua sobre mi piel desnuda me relaja y no quiero que nada estropee ese momento. Peeero... ya que veo que no estás tan cansado, puedes hacerme la cena. Seguro que bajaré famélica. Ya sabes que según qué ejercicio práctico, se me abre el apetito de una forma voraz.

	Carraspea un poco, asiente con la cabeza y se va sin decir nada. ¡Será gañán! ¡Arggg! ¡Hombres! 

	Mientras subo las escaleras, por mi mente aparecen flashes del día que inauguraron este edificio. La zona de la piscina estaba preciosa, toda iluminada y envuelta por el aroma de las cientos de rosas amarillas que adornaban el ambiente. Juanjo había dispuesto hasta el más mínimo detalle para sorprender a mi amiga Tonia. Estábamos todos metidos en el plan, él quería que fuera un día inolvidable y ¡vaya si lo fue! Esa noche estuvo plagada de consecuencias, que, por suerte, con el tiempo no todas tuvieron un mal desenlace. 

	Me desnudo y voy bajando poco a poco por la escalerilla. El agua está a una temperatura ideal, pese al frío de la noche por la época del año en la que estamos. Se nota donde hay pasta, una piscina climatizada para nosotros dos solos. Con franqueza, me parece un derroche, mas tampoco pienso quejarme.

	Doy unas cuantas brazadas y me es imposible seguir, los recuerdos de lo que pasó ese día no me dejan disfrutar del placer que siento cada vez que nado.

	Salgo y me envuelvo con uno de los albornoces, esos que siempre están preparados y dispuestos para ser usados. Aquí no falta ni el más mínimo detalle. Voy hacia la nevera expendedora de agua y me saco un botellín. Me siento en una tumbona y comienzo a analizar los motivos que me llevaron a actuar de la manera en que lo hice ese fatídico día.

	Lo primero que me viene a la cabeza es la noche en que Carlos me compartió con Pablo, supongo que eso marcó un antes y un después. Recuerdo que cuando me lo propuso sentí como si me hubiese volcado un jarro de agua fría por todo el cuerpo. Sí, sé que yo estaba muy pesadita con el tema de los sentimientos, aún hoy sigo sin querer dar mi brazo a torcer. No quería que él se enamorara de mí... Yo no quería enamorarme de él. Sin embargo, ya era demasiado tarde para eso. Jamás lo admitiré, pero es así de simple.

	Carlos derribó todas y cada una de mis barreras, esas que con tanto esfuerzo había construido. Me sentía asfixiada, no sabía cómo llevar la situación, mi subconsciente no paraba de decirme que lo nuestro no debía avanzar, pero de eso a que me compartiera... Sentí un abismo encima de mí. Yo deseaba ser especial y, por primera vez en mi vida, solo para él. Mis ralladas de cabeza me jugaron una mala pasada y me llevaron derechita a esa habitación de hotel donde años atrás resquebrajaron mi alma.

	Dos amigos y un mismo deseo: yo. Pese a que ya no era esa chiquilla de aquel entonces, me dolió de igual forma. Me armé de valor y me convencí de que quizás sería una buena manera de acallar de una vez por todas mis fantasmas del pasado. Tan solo había una cosa que me preocupaba: Pablo.

	Tonia me había explicado lo que él estaba empezando a sentir por mí y era más que evidente el coqueteo que ambos teníamos cada vez que nos cruzábamos. Me superaba. El instinto de femme fatale podía conmigo cuando ese hombre se me acercaba. Sí, estoy como una puta cabra, lo reconozco. 

	No era capaz de razonar con claridad, mi raciocinio estaba en constante conflicto y Carlos, sin saberlo, terminó de confundirlo más. Claro que, ni Pablo ni yo, nos permitimos decirle la verdad. Ocultamos que habíamos coincidido alguna que otra vez y que él por su parte estaba comenzando a macerar alguna especie de sentimiento hacía mí.

	¿Y yo? No sé, creía estar enamorada de Carlos al cien por cien, estaba segura de que era así. Entonces ¿qué era ese cosquilleo que sentía al ver a Pablo? ¿Atracción? ¿Deseo? ¿Eso era posible? Ni idea. Cuando esa noche sus manos se posaron sobre mí, sentí cosas, cosas que jamás pensé que sentiría. Mi cuerpo y mi alma se entregaron por completo a esos dos hombres. Los disfruté y, por una fracción de tiempo, creo que los llegué a amar a los dos por un igual.

	Me veneraron lo mismo que a una diosa. Destruyeron mis miedos y mis sombras, y me llevaron a un límite inimaginable. Por un instante, sentí que eso era lo que necesitaba en mi vida. A ellos... a los dos.

	Hasta que llegó la mañana y desperté con la mirada cristalina de Carlos puesta sobre mí. Lo que sus ojos me dijeron no me gustó. Me hablaba entre parpadeos, susurrándome el amor que sentía. Yo no podía permitirlo, no con ellos. Sabía que tarde o temprano sufrirían las consecuencias de mis desvaríos; no debía consentirlo o, de lo contrario, jamás me lo perdonaría. Los tres habíamos rebasado los límites y eso se tenía que terminar.

	Y... lo pensé. Lo pensé cientos, no, miles de veces, hasta que hallé la solución.

	La noche en la que se celebraba la fiesta de inauguración de su sede fue la elegida. Debía de ser un día especial y que recordaran para siempre.

	A eso de las ocho de la tarde, Carlos vino a buscarme. Yo parecía Cenicienta el día de su baile. Mi vestido era precioso, de un azul cielo con transparencias en el torso, cubiertas estratégicamente con pedrería del mismo tono azulado. Nada más meternos en el coche, él cogió mi mano y la puso en su entrepierna para que pudiera ver el efecto que le había causado. Le gustaba hacerme saber lo que yo le provocaba y, para ser sinceros, a mí también.

	Al rato de estar haciendo de buenos anfitriones, llegaron Tonia y Pablo. Estaba guapísimo. Trajeado y sin corbata, recuerdo que un día me dijo que las odiaba. Hacía semanas que no lo veía, tantas, que incluso se había permitido dejar crecer un poco el pelo. Lo llevaba recogido en una coleta baja y en su rostro había una incipiente barba que lo hacía de lo más sexi.

	Nos acercamos a saludar y en cuanto Pablo se aproximó a mí, las piernas comenzaron a flaquearme. Ahí estaba otra vez esa inevitable tensión. Como si lo hubiera intuido, me rodeó la cintura con firmeza, atrayéndome más hacia su musculoso cuerpo y, sin preámbulo alguno, depositó dos besos en la comisura de mis labios, haciendo que me pusiera roja cual tomate maduro. Carlos, al darse cuenta de esa cercanía, empezó a decirle cuatro improperios, que su amigo sin ningún reparo le rebatió. Daba la impresión de que estaban marcando territorio. En otras circunstancias hubiera protestado con más ímpetu. Ni me moleste, me dio lo mismo. Ese día iba a terminar con todo. 

	En un momento dado de la velada y para salvar una situación un poco violenta entre Tonia y Juanjo, Carlos me pidió que lo esperase, debía alejar a cierta persona de nuestro grupo. 

	«Esa era la mía», pensé.

	Dije que iba a aprovechar para ir al baño, siendo consciente de que Pablo me había oído y, si mi radar no me fallaba, sabía que después de todas las miraditas, coqueteos e insinuaciones que había estado provocándole, vendría tras de mí. La verdad es que mi comportamiento esa noche dejó mucho que desear, pero era lo que debía hacer y lo hice...

	***

	Salgo del aseo y unas manos cálidas tiran de mí con fuerza, haciéndome entrar en la habitación que hay al lado. Es un despacho bastante espacioso. Pablo no duda en acorralarme y meterme la lengua hasta el fondo y yo, en ese arrebato de pasión, aprovecho para girar el pomo de la puerta y hacer que esta no se cierre, mi objetivo es que se quede entornada. 

	Mis manos empiezan a recorrer su cuerpo de arriba abajo, centrándome en el bulto de sus pantalones. Necesito que no pare, necesito hacer esta locura para que todo termine. 

	Me lleva hacia la mesa, desparramando por el suelo todo lo que encuentra en su superficie. Me sitúa encima de ella, levantando la falda de mi vestido. Cuando ve que no llevo ropa interior se vuelve loco. Saca un preservativo de su bolsillo, se lo enfunda y, con un alarido que le sale desde lo más profundo, me penetra. 

	Juro por Dios que no era mi intención disfrutarlo, sin embargo, lo disfruto. Vuelvo a ser la Emma que no pide permiso, la Emma que se adueña del placer de un hombre por el mero hecho de sentirse llena de gozo. 

	Pablo es rápido y duro, tal y como a mí me gusta. Sus embestidas me hacen gritar de puro éxtasis, no creo que sea capaz de aguantar. Cierro los ojos y aprieto más mis piernas alrededor de su cuerpo, quiero que sienta cómo mi interior lo estruja sin compasión. Entonces, me coge por las nalgas y, con un empujón más, los dos nos dejamos ir.

	Él me mira con la lujuria instalada en sus pupilas, igual que hago yo. No puedo disimular lo evidente, tampoco es que quiera. Me he sentido libre, aunque ahora los remordimientos empiezan a golpearme el pecho.

	—¡Hijos de puta!

	—¡Carlos! Yo… 

	No me deja terminar. Atormentado y lleno de cólera, se abalanza sobre nosotros. Agarra a su amigo por el cuello y empieza a golpearlo en el costado. Pablo forcejea con él en un intento por soltarse de su agarre. Yo grito con desesperación y me lanzo sobre ellos, pero no sirve de nada, son demasiado fuertes. Salgo corriendo en busca de ayuda y, aún no me da tiempo a poner un pie fuera del despacho, que el guardia de seguridad se topa conmigo. En cuanto me aparto de su camino y ve la escena que dejo a mi espalda, corre hacia ellos. Él sí es capaz de separarlos. Por suerte no hay ninguna marca en sus rostros que delate lo que acaba de ocurrir... ojalá pudiera decir lo mismo de sus corazones. 

	—Señor García, ¿algo de lo que deba ocuparme? —comenta el armario empotrado que sujeta a Carlos.

	—No, Aitor, yo me encargo de sacar la basura.

	—Como usted ordene, señor. Pero debo informarle que en recepción hay una pareja de la policía nacional preguntando por su hermano.

	—Gracias, diles que esperen un momento. Yo localizo a Juanjo.

	Mientras Carlos va hablando con Aitor no aparta la vista de mí, traspasándome toda la furia que en ella se refleja. Su mirada está llena de rabia, asco y dolor. Pablo nos mira a los dos y yo... yo ya no sé dónde mirar. 

	—Eres peor que una zorra —espeta con todo el odio que puede.

	—No te consiento que la insultes. Si tienes algo que reprochar, soy el único culpable.

	Pablo se encara con él, apartándome de su campo de visión

	—¿Reprochar? Contigo no tengo nada más que hablar —inquiere, viniendo de nuevo hacia a mí—. Y a ti... quizás nos veamos cuando no tenga que hacer cola.

	Eso me ha dolido más que una bofetada. No importa, soy fuerte y tengo que seguir con mi plan por mucho que se me rompa el alma. 

	Por el rabillo del ojo veo que Pablo hace intención de acercarse. Está encendido y si no soy rápida, volverán otra vez al ataque, así que, sacando agallas de donde no las hay, levanto la mano haciendo que mi cómplice involuntario se detenga. Respiro hondo y me encaro con un Carlos abatido, dispuesta a darle la estocada final y, aun a sabiendas que mis palabras lo hundirán..., se las digo: 

	—Será un placer hacerte un hueco.

	 


Aguantando
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	¡Joder! Si alguien me viera... parezco un puto espía escondido en este rincón oscuro, contemplándola en todo su esplendor bajo los rayos de la luna. Es tan bella que no me canso nunca de mirarla. Hay veces que, mientras está distraída leyendo o haciendo cualquier cosa que la evade del mundo real, la observo con sigilo de no ser descubierto, con la única intención de poder grabar en mi memoria todos esos gestos que hacen que cada día me enamore más.

	Me encanta cuando se ruboriza, a pesar de que no es fácil que lo haga, o verla morderse el labio, si bien me gustaría ser yo quién lo hiciera. Me vuelve loco esa arruguilla que se le pone en el ceño al intentar parecer enfadada, aun a sabiendas de que sabe que la he calado y que solo lo hace para chincharme. Todo en ella me fascina y me enloquece a partes iguales.

	Ahora mismo vuelve a estar abstraída en sus pensamientos. No sé en qué mundo ha debido adentrarse. Esté donde esté, la ha perturbado de tal manera que no ha sido capaz ni de hacerse un largo en la piscina. 

	No lo pude evitar y, tan pronto oí que se cerraba la puerta del piso, me apresuré a salir tras ella. Llegué justo a tiempo cuando se metía en el agua, completamente desnuda, tal y como me dijo que haría. Es un diablillo de mucho cuidado. Se ha percatado a la perfección del juego que me traigo entre manos desde que me ofreció el trato. Sabe que la evito con el único propósito de tener el mínimo contacto con ella y que eso no dé lugar a que repita con él.

	Pablo, mi amigo y compañero, mi segundo hermano... ¡Qué lejos queda eso ya! ¡Maldita seas! ¿Por qué tuviste que hacerlo? Quizás, la pregunta correcta sería: ¿por qué tuve que echarla a sus brazos? No toda la culpa fue suya, ahora lo veo de distinta manera. Es muy posible que yo también hubiera aprovechado la oportunidad, al fin y al cabo, eso es lo que hacíamos siempre con las mujeres. Pero con ella no tenía que ser así; con mi Emma, no. 

	Él sabía lo que sentía, era consciente de que por fin quería llegar más lejos, que lo quería todo... y, pese a saberlo, me jodió. Mejor dicho, la jodió a ella, en el sentido más literal de la palabra, y delante de mis narices. 

	Más tarde me enteré que ellos ya se conocían y no solo por coincidir en las oficinas de Emma. Eso me dolió más si cabe, que se escondieran de mí y tontearan a mis espaldas. Lo más seguro es que ese fuera el motivo por el cual él se negaba tanto a que la compartiéramos, recuerdo que me dijo que le daba miedo porque nunca lo habíamos hecho habiendo sentimientos de por medio. ¡¿Sentimientos?! Sí, claro... ¿Los suyos o los míos?

	No sé, es muy posible que Emma tuviera razón y fuéramos demasiado deprisa. Siempre fuimos almas libres durante toda nuestra vida y, mira por donde, los tres topamos de frente como un tren de mercancías a toda velocidad, estampándose contra un muro de hormigón. No obstante, lucharé. Lo haré con todas mis fuerzas, porque estoy seguro de que no erré las señales que ella me enviaba. Algo la hizo retroceder y actuar del modo en que lo hizo. Y pienso averiguarlo, aunque me lleve el resto de mi vida en ello.

	Por lo pronto, cumpliré con lo dicho por mucho que me duela y, en unos pocos días, la dejaré ir para que resurja de entre sus dudas y decida con libertad qué es lo que quiere hacer de su vida, su corazón y su alma.

	Miro el reloj y me doy cuenta de que llevamos más de una hora aquí arriba. Aunque estamos en una zona climatizada, el fresco de la noche comienza a notarse. La observo con detenimiento y me percato de que lleva mucho tiempo en la misma postura, eso me indica que lo más seguro es que se haya dormido. Me acerco a ella muy despacito no quiero asustarla. En efecto, está dormida.

	—Em, cariño —susurro cerca de su oído—. Despierta, dormilona, vas a coger frío. —Nada, ni se inmuta. Vuelvo a insistir—. Vamos, nena, es tarde. Incorpórate, yo te ayudo a bajar.

	Empieza a hacer ruiditos con la boca, parece que me estuviera gruñendo. Está tan graciosa que ahora mismo me lanzaría sobre ella y la devoraría entera, pero me limitaré a levantarla e intentaré regresar a casa sin turbar su descanso.

	La cojo entre mis brazos y me dirijo al ascensor que va directo a mi piso, solo tengo que introducir el código de seguridad, cosa que me cuesta horrores con Emma en brazos; no porque pese ni mucho menos, sino porque mi nivel de concentración es nulo cuando la tengo tan cerca, más, cuando al cogerla se le ha abierto un poco el albornoz y me va mostrando esos preciosos y exuberantes pechos. 

	Llegamos. No sé si dejarla en mi cama o en la suya. Al final gana la cordura y voy directo hacia su habitación. No le quito la bata, porque si lo hiciera no sería capaz de irme. La cubro con una manta y unos cuantos besos, que no puedo evitar darle, por todo su bello rostro. La contemplo embobado por última vez y, con todo el pesar, la abandono entre sueños y me voy con la cola entre las piernas, más dura que la pata de una mesa.

	~~~~~

	Han pasado más de dos horas desde que he dejado a Emma acostada y durmiendo a pierna suelta mientras yo continúo sin poder pegar ojo. Los recuerdos de ese maldito día con Pablo y ella jadeando delante de mí me están mortificando, una vez más.

	***

	—A ti te estaba buscando —le hago saber a Tonia en cuanto la diviso. Juanjo le ha preparado una sorpresa en la que todos hemos ayudado y ahora toca la parte de la encerrona.

	—Pues aquí me tienes —contesta ella con una sonrisa en los labios.

	—Si te apetece, Emma está en la zona junto a la piscina, justo arriba del todo, en la azotea. Desde allí, las vistas son espectaculares y hoy está a vuestra entera disposición. Por unos problemillas técnicos no la hemos podido enseñar. Eso no quita que nosotros no podamos tomarnos una copa contemplando la ciudad.

	—Pues me encantaría, pero no sé dónde está Pablo —comenta preocupada, ya que, por lo que se ve, mi amigo después de arrastrarla hasta aquí, tal y como habíamos acordado, ha desaparecido. Típico en él.

	—Mira, podemos hacer una cosa si te parece bien. Toma. —Le entrego lo que necesita para subir—. Ve hacia el ascensor de la derecha y, cuando estés dentro, verás una ranura donde encajar este llavín. Te llevará directo a la azotea. Esperadnos allí. Yo me encargo de buscarlo. En nada, nos tenéis con vosotras.

	Veo cómo Tonia se dirige al elevador sin dudar ni mirar atrás. Qué poco se imagina con lo que va a encontrarse allá arriba. Mi hermano no ha escatimado en nada, sobre todo, en rosas, nunca en la vida veré tal cantidad de ellas juntas. Espero que todo el esfuerzo invertido valga la pena y esos dos cabezotas arreglen de una puñetera vez todos sus malentendidos. Nadie más que ellos se merecen ser felices.

	Y, ahora sí, voy en busca de mi chica. Necesito disfrutar un poco de ella. Está claro que no se encuentra donde le he dicho a su amiga. No puedo dejar de pensar en mi rubita loca y en ese vestido que lleva. Me tiene toda la noche cardiaco perdido. Estoy convencido de que cuando pueda sacárselo, llegaré al infarto. 

	Supongo que de mi amigo Pablo no hace falta ni que me preocupe, lo más probable es que haya encontrado con quién terminar la velada, solo espero no toparme con él en algún rincón oscuro. El muy cabrito, con su porte caballeroso, es un salido de mucho cuidado, siempre al acecho de unas buenas tetas. No tiene remedio. Si lo pienso bien, yo era igual hasta que me crucé con mi preciosa Emma y desbarató mi vida por completo.

	Antes de ir en su busca, voy a pasar por el servicio, tanto brindar con uno y con otro trae sus consecuencias. 

	—¡Carlos!

	¡No puede ser posible! ¿Es que no podremos librarnos nunca de esta arpía? La susodicha lleva toda la vida a la caza de un García. Claro está, que el único que se ha dejado embaucar ha sido el idiota de mi hermano. Suerte que por fin ha abierto los ojos.

	—¿Y ahora qué es lo qué quieres Janeth, si puede saberse?

	—¿Por qué eres siempre tan borde conmigo? —pregunta, acercándose melosa hacia mí. Lo tiene claro si cree que puede engatusarme, yo no soy Juanjo. 

	—Quizás, si no fueras tan golfa...

	Al vuelo cojo la mano que, con furia, iba directa a mi cara. Al agarrarla con fuerza, se tambalea, quedando a escasos centímetros de mí y lo que veo en sus ojos no me gusta nada. Están plagados de rabia y de algo oscuro que no llego a descifrar.

	—Sois una panda de desagradecidos, tanto tú como él. No sabéis con quién os habéis metido. 

	—¡Oh, sí! Ya lo creo que lo sabemos. ¿Quieres que te haga memoria? ¿Hace falta que te enumere las veces que viniste a mí suplicando que te follara después de que mi hermano te rechazara?

	—Tú nunca me has follado, maldito cabrón...

	—Y eso te duele, ¿no? ¿Crees que no vi tu sucio juego? Mira, hazte un favor y desaparece de mi vista si no quieres terminar más por los suelos de lo que ya estás. Vete a chupársela al vejestorio de Carabante. Tal vez, él te dé una buena propina.

	—Te aseguro que esto no quedará así, de una manera u otra voy a cobrarme el tiempo que he perdido con vuestra perfecta familia.

	—No te lo diré más, Janeth: ¡largo de aquí! —le grito cabreado. Me doy la vuelta y la dejo con la palabra en la boca.

	Maldita buscona, ha conseguido ponerme de mal humor. Espero que Emma calme mi estado, porque soy capaz de liarme a puñetazos con cualquiera que me toque un poco las narices.

	Dirijo mis pasos hacia a la zona privada del personal, aquí tenemos los despachos y unos aseos que no son de uso público. Cuanto más me voy acercando, más me parece escuchar voces y jadeos: alguien se está dando el lote. No es que me importe mucho, la verdad, pero es evidente no puedo permitir ese comportamiento en mis instalaciones y, más, si se trata de alguno de nuestros empleados.

	Al llegar a la altura donde los chillidos son cada vez más apoteósicos, me quedo en shock. Esa manera de gritar es inconfundible. Abro la puerta, que está medio entornada, y se me hiela la sangre en el mismo momento en que contemplo la escena que aparece delante de mí.

	—¡Hijos de puta! 

	—¡Carlos! Yo...

	No la dejo terminar. Me abalanzo sobre Pablo, lo cojo por el cuello y empiezo a golpear su costado. No veo nada, solo me dejo llevar por la ira que siento. Emma se lanza en picado sobre nosotros, sin embargo, mi dolor no me permite cesar y, sin importarme el daño que pueda ocasionarle a ella continúo golpeándolo. De pronto, alguien me coge con fuerza de las axilas y me aparta del traidor que se estaba tirando a mi chica... aunque creo que ahora mismo queda muy lejos de serlo. 

	Continúo forcejeando con quién me sostiene, quiero matar a ese mal nacido que intenta recuperar la respiración. 

	—Señor García, ¿algo de lo que deba ocuparme? —Es el guardia de seguridad quien me sujeta y pregunta extrañado por la situación en la que nos ha encontrado a Pablo y a mí.

	—No, Aitor, yo me encargo de sacar la basura.

	Poco a poco, va deshaciendo su agarre y, con una mirada de preocupación, me informa de que en recepción espera la policía preguntando por Juanjo. La situación no me deja reaccionar a sus palabras, no puedo apartar la mirada de la que creí que sería mi compañera de vida. Estoy lleno de rabia, furia, dolor y un sinfín de sentimientos más que pugnan por explotar. A pesar de ello, respondo lo mejor que puedo:

	—Gracias, diles que esperen un momento, yo lo localizo. —Con los ojos aún clavados en los de Emma, descargo sobre ella todo el asco que se me remueve en las entrañas—: Eres peor que una zorra.

	—No te consiento que la insultes, si tienes algo que reprochar...

	—¿Reprochar? Contigo no tengo nada más que hablar —espeto, dirigiéndome de nuevo hacia ella—. Y a ti... quizás nos veamos cuando no tenga que hacer cola.

	Sé que eso le ha dolido más que todos los golpes que le haya podido dar a Pablo, el cual, al oír la rabia con la que le estoy hablando, intenta defenderla de nuevo. Pero, claro, Emma es mucha mujer y se basta y sobra para darme la estocada final, esa que me deja tocado y hundido. Sin amilanarse concluye:

	—Será un placer hacerte un hueco.

	Con la cabeza gacha y el corazón en mil pedazos, giro sobre mis talones y me marcho. Veré qué quiere la policía de mi hermano y, después, iré a ahogar mi furia con una buena botella de whisky.

	 


Placeres Inesperados
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	—O sea..., que me echas.

	—Venga, Manuel, no me seas melodramática. La cosa no es así. Tan solo necesito unos días. No pienso perder la oportunidad que me acaba de dar Emma. 

	—Claro, y en vez de irte a un hotel a retozar como un poseso con la chica de tu inseparable amigo, mejor hacerlo en casita, ¿no? Será que así tienes menos remordimientos. ¿Es eso?

	—¿De verdad vamos a empezar con lo mismo otra vez? Sabes que no podemos ir a ningún sitio dada la situación en que estamos.

	—No es empezarlo, Pablo, es terminarlo. Cosa que tendrías que tener más que asumido. Emma no es para ti.

	—¿Y tú qué sabrás? Te recuerdo que ha sido ella quien ha propuesto esta disparatada locura. 

	—Ya. ¿Y negarte no se te ha pasado por la cabeza? Lógico, hermano. ¡Joder! ¿Es que no ves que esa chica está envuelta en un mar de entresijos? Con tu comportamiento solo conseguirás liarla más.

	—¡Basta! Vamos a zanjar el maldito tema aquí y ahora. Si no quieres ir con Pedro, no pasa nada. Alquilaré una casita cerca del mar y listo. Te lo pido con el corazón en la mano, necesito estas vacaciones.

	—¿Vacaciones?

	—Sí, Lolo, vacaciones... ¡Me estresas! —le digo con sorna, es preciso quitarle hierro al asunto y llevarlo por otros derroteros. No quiero discutir más sobre esto y menos con él.

	—¡¿Que yo te estreso?! ¿Tú te estás oyendo? Si por ti doy más vueltas que un maricón en una feria. ¿Recuerdas la de veces que tengo que esperar en el bar después del cierre porque el señorito no ha terminado la faena? ¿O todos los paseos nocturnos que me tengo que dar cuando me desvelas de madrugada por el énfasis de tus berridos y de los de tu ligue de turno, esa que trajiste a casa sin avisar? Y... 

	—Vale, lo capto —asevero, levantando las palmas de las manos al aire en señal de paz—. ¿Qué le voy a hacer si no soy capaz de reprimir mis encantos? Cuando la cosa aprieta... aprieta. Además, con lo que tú me quieres, no me negarás que te alegras por mí. Míralo por el lado bueno, conmigo nunca te aburres —promulgo, dándole un leve golpecito en el hombro—. Ya sabes que te adoro y que siempre intento compensártelo.

	—Claro, como ahora, echándome quince días a...

	—A los leones, ¿no te joroba? ¡Anda ya! Si te mueres de ganas. Solo te ha faltado pegar saltitos de alegría cuando te he dicho que Pedro te acogería en su casa. Que, por cierto, escucha bien lo que te digo: si se te ocurre hacerme quedar mal con él y su novia, atente a las consecuencias. 

	—Esa es de todo menos su novia, te lo digo yo.

	—Lolooo... 

	—Ni Lolo ni Lola, que otra cosa no tendré, pero olfato para calar a uno de mi gremio... ya te digo yo que de eso, voy servido. En fin, no me pondré a discutir la condición sexual de tu empleado, allá él si quiere esconderlo. Me largo, que llego tarde y, por lo que veo, hoy no estamos en nuestro mejor momento... ¡Pablo! ¡¿Me estás oyendo?! 

	—¿Eh? Que sí, pesado. Anda vete y ya hablamos, que aún quedan unos días. Intentaré convencerte más tarde.

	—Sabes de sobra que me tienes más que convencido, si es que soy una blanda. Eso sí, pienso pasármelo en grande, y ten por seguro de que yo no haré nada que no sea del agrado de tu amigo. Palabrita de hermano bueno.

	—Apañados estamos entonces. ¡No sé qué voy a hacer contigo!

	—Lo que has estado haciendo siempre... quererme. 

	Y tiene razón, no puedo quererlo más, a pesar de que llevemos una temporadita discutiendo más de lo normal.

	Nada más cerrar la puerta de la calle, vuelvo a quedarme pensativo, escuchar ese nombre, me ha perturbado un poco. 

	Hace semanas de mi fortuito encuentro con esa diosa del sexo. ¡Dios, qué mujer! Aparte de Emma, no me ha había cruzado con nadie tan predispuesta a dejarse llevar en la cama. Y he de reconocer que durante unos días me fue imposible sacármela de la cabeza, eso hizo que pudiera aparcar los pensamientos de... ¿la chica de mi amigo?

	¿Qué cojones estoy haciendo? ¿Por qué ha tenido que ser ella? ¿Por qué no hubiera podido conocer antes a Lola? Y... blablablá. Preguntas sin sentido a las que no tengo respuestas. Solo espero que pueda aprovechar bien el tiempo que me ha concedido Emma y consiga esclarecer de una vez por todas en qué postura nos encontramos ahora mismo. Pues estoy seguro de que soy capaz de sentir algo especial por esa rubita explosiva...

	«¿De qué rubita hablas?», pregunta mi subconsciente.

	***

	Al ir saliendo del local, noto la mirada de ese tal Rubén clavada en mi nuca, espero que no tenga nada que ver con Lola, ya sería la gota que colma el vaso. Por la reacción que ha tenido ella, juraría que más bien ha debido ser un toque de atención lo que quería darle a entender. 

	—¿Coche? —pregunto, tintineando las llaves del mío.

	—No hace falta, vivo a tiro de piedra, y aquí lo tienes a buen recaudo. 

	Las guardo en mi bolsillo y me dejo guiar por el bombón que aprieta mi mano de una forma exagerada. Da la impresión de que tuviera miedo de que desapareciera al soltarme; nada más lejos de la realidad, está como un queso y necesito sacarme a mi otra rubia de la cabeza, que, pensándolo bien, de mía no tiene nada por mucho que yo me empeñe.

	Llegamos a un bloque de pisos. Fijo la vista en su exterior y no luce muy buen aspecto que digamos. Abre la puerta con prisas y nada más traspasarla se me inunda el olfato de un olor fuerte a moho y humedad. Ya me estoy arrepintiendo. Supongo que mi cara lo dice todo porque Lola se me echa encima y enseguida se me nubla la mente. Lo primero que noto es su mano en mi paquete, que igual que si no hubiese tenido suficiente esta noche, en el acto se pone firme. Su boca comienza a devorar la mía y sus pechos se pegan a mi torso cuales aguijones. Madre mía, esta chica es puro fuego.

	Sin perder más el tiempo, desabrocha mi pantalón y, al notar el grosor que se esconde tras él, emite una especie de gruñido, supongo que en señal de que le gusta lo que está palpando. Es un visto y no visto. No me da opción a reaccionar, que ya se ha arrodillado a mis pies, cubriendo por completo mi miembro con su boca. Creo que va a ser la mamada más rápida de la historia.

	—Lola, para, voy a correrme.

	—No te prives, machote. Dámelo todo.

	—¡Dios, no puedo más!

	Empujo mi pelvis, dando dos sacudidas y, sin poder ni querer evitarlo, me dejo ir.

	—¡Umm! Sabes delicioso —afirma, pasando la lengua por esos labios carnosos y apetecibles—. Después de mi Judas eres de lo mejor que ha tragado mi garganta.

	—Y tú eres espectacular, una de mis mejores felaciones.

	—Te aseguro que cuando termine contigo, seré la mejor —lo dice tan convencida que hasta yo me lo creo—. Y ahora subamos. Está amaneciendo y en nada los vecinos empezarán a moverse por aquí. No quiero que me cojan más manía de la que ya me tienen, sobre todo, ellas.

	Conseguimos llegar a su piso con una prisa tan urgente que se me hace imposible fijarme por cuantos rellanos hemos pasado. Lola no deja de restregarse contra mí y yo no puedo evitar tocar todas y cada una de sus curvas. Es espectacular, explosiva, sexi y muy, muy caliente. Durante una décima de segundo, mientras tenía su boca ocupada con mi pene, se me pasó por la cabeza que, quizás, fuera una profesional, pero enseguida lo he desestimado. Es imposible, claro que... ¿y si lo fuera y ese tal Rubén es su chulo? 

	—¿Se puede saber en qué mundo has aterrizado?

	—Perdona, no quisiera meterme en un lío. Ese chico del bar, ¿es tu...?

	—Amigo... un buen amigo.

	—Bien. Entonces, ¿por dónde íbamos?

	—Pues ahora es cuando vamos a mi dormitorio y follamos hasta caer rendidos. Aunque, si me lo permites, antes debería pasar por la ducha, ¿o prefieres hacerlo tú, mientras yo preparo café?

	—Eso estaría genial, si no te importa.

	—Segunda puerta a la derecha.

	—Perfecto. Y Lola...

	—¿Sí?

	—Gracias.

	—No me las des, pienso cobrármelo en carnes.

	Sin duda, esta chica es lo más. Con una carcajada que me sale del alma me dirijo hacia donde ella me ha indicado. El agua me irá de maravilla. 

	~~~~~

	Abro los párpados un poco desorientado. El sol entra a raudales por la ventana, cegando mis ojos. Tengo un cuerpo desnudo pegado al mío y no es el de Emma. ¡Claro! ¿Cómo me he podido olvidar de este bombón? La chica explosiva con la que tuve el placer de coincidir anoche. 

	Ahora recuerdo, mientras esperaba que ella se duchara me tumbé en la cama y debí quedarme dormido. Ayer fue un día plagado de emociones fuertes: Emma, Carlos, yo... Lola. Estoy muy confuso, hui despavorido de las brasas y me metí de lleno en el fuego... menudo fuego. 

	Levanto la sábana con cuidado de no despertarla y echo un vistazo a lo que hay debajo de ella. ¡La Virgen! Ahora que puedo contemplarla a la luz del día me parece más espectacular si cabe. Tiene medio cuerpo encima del mío, su brazo me rodea al igual que su pierna. Noto el peso de sus pechos presionando mi torso y, de inmediato, el amiguito que tengo escondido entre las piernas hace acto de presencia. Su piel es blanca y tersa como la seda. Es curioso, hoy luce unos rizos que ayer no tenía. Me gustan. 

	—Hola, forastero —me sobresalta diciendo y, de golpe, la tengo a horcajadas, dejándome contemplar su desnudez al completo—. Has sido un chico muy malo. Voy a castigarte por haberte dormido y hacer que me quedara a dos velas.

	—Lola, yo...

	—Tú nada —demanda con posesión—. Voy a atarte y a saciarme de ti hasta dejarte extenuado. Haré que supliques a puro grito para que deje que te corras. Ese será tu castigo. 

	¡Dios mío! ¿Estoy soñando? Si es así, no me despiertes. Se incorpora un poco hacia delante rozando sus exuberantes pechos en mi cara y mi excitación sube al máximo. No pienso moverme, ni que se inunde el edificio, quiero ver cómo esta diosa cumple su promesa.

	¡Clic! ¡Clic! 

	Pero... ¿qué coño? ¿Me acaba de esposar a la cama?

	—¿Es qué quieres matarme? ¿De dónde han salido estas esposas?

	—¿Quieres que pare? —pregunta con picardía.

	—¡No, por favor! —le digo en tono suplicante, queriéndole seguir el juego—. Reconozco que mi comportamiento no fue el adecuado, merezco la expiación que quieras darme.

	—Así me gusta, que seas obediente. Cuanto mejor me complazcas, más dejaré que lo disfrutes.

	¡Oh, sí! Me ha tocado la lotería sin comprar el décimo. 

	Se vuelve a reclinar, esta vez de lado; abre el cajón de la mesilla de noche y saca un preservativo que deja sobre mi barriga. Cuando ve que no aparto la mirada de sus pechos empieza a tocárselos, dándose pequeños pellizcos en sus rosados y duros pezones.

	—¿Te gusta, verdad?

	—Me estás poniendo a mil, creo que no podré evitar...

	—¡Ni se te ocurra! —me exige—. Antes té probó mi boca. Ahora quiero probarte con mi cuerpo.

	Coge el condón que descansa encima de mí, lo rasga, lo saca de su envoltorio y veo cómo se lo coloca entre los labios. Con movimientos sinuosos recula hacia atrás hasta situarse encima de mis piernas, posa mi glande en su mano y, acercando su boca, lo introduce despacio hasta el fondo, haciendo que el profiláctico se incruste en mi mástil a la perfección. Levanta la cabeza, me mira con descaro y, poniéndose en el sitio correcto, se penetra con la dura erección que ya empieza a llorar de placer.

	~~~~~

	Es la primera vez en mi vida que puedo decir que el sexo me ha dejado agotado. Lola no es humana, no puede serlo. Se corrió dos veces antes de permitir que lo hiciera yo. Me costó un mundo autocontrolarme, pero valió la pena. Cuando me desató, consintió que yo llevara las riendas y estuvimos dándole duro durante horas. Me di cuenta en el acto de que prefiere ser ella la sumisa; cuánto más la sometía, más se excitaba y, por consiguiente, más loco me volvía yo. Fue una puta gozada.

	Después de pasar parte del día con esa diosa del placer fornicando igual que animales, voy camino a casa y mi mente está mucho peor que ayer. Continúo creyendo que mi hogar podría ser Emma, sin embargo, Lola me acaba de marcar con un hierro candente. Tengo muchas cosas por meditar, aún a sabiendas de que es muy posible que no vuelva a toparme más con la rubita de los preciosos rizos. ¿Y... Carlos? Reflexiono en lo que esa mujer me ha hecho sentir sin tan siquiera conocerla y eso me lleva a recordar de nuevo lo que mi amigo me contó de Em apenas la vio por primera vez.

	No he sido honesto con él, no teníamos que haber compartido a la chica por la que los dos sentimos. No tuve el suficiente coraje para explicarle la verdad y es muy posible que ahora ya sea tarde, porque, a pesar del huracán Lola, no puedo sacarme a Emma de la cabeza.

	 


Por fin Libres
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	—¿Emma?

	—¡En la cocina!

	—Vaya, ¡qué madrugadora has estado hoy! —exclama un Carlos cantarín, acercándose con premura y dispuesto a invadir mi espacio. Lo cual acepto encantada. 

	Deposita un beso sobre mi mejilla y me hace una carantoña con la nariz, ablandándome de forma inevitable con ese gesto. ¡Dios cómo huele este hombre de buena mañana!

	—La verdad es que he dormido poco, tengo los nervios destrozaditos por lo de las PCR.

	—Mujer, no te apures, van a dar negativas. Ya lo verás. Es evidente de que ya estamos más que bien. 

	—Pues por eso mismo mis nervios. Tengo tantas ganas de salir que no veo el momento en que suene el teléfono y nos digan...

	—¿Por fin libres? —me corta un pelín molesto.

	—Hombre, yo quizás le hubiera puesto un poquito más de énfasis, ¿no?

	—Lo siento, tienes razón. Es que me da la impresión de que quieres librarte de mí a marchas forzadas.

	—Pues claro que quiero. ¿Te parece poco el tiempo que llevamos juntos bajo el mismo techo, encerrados y sin pisar la calle?

	Es revocarle con mis palabras y ver cambiar su semblante a uno triste y cabizbajo; pobre, me da hasta penita. Está tan ofuscado en no dejarme ir que ni cuenta se da de que se lo digo por hacer un poco de cachondeo de toda esta situación.

	—La verdad es que a mí se me ha hecho corto —admite con un deje apesadumbrado—. Es evidente que a ti no. 

	—¡Uy! Qué mono eres. Anda ven aquí, capullito de alhelí. ¿No ves que te estoy tomando el pelo?

	En dos pasos lo vuelvo a tener frente a mí. Me aprisiona contra la pared, entre la nevera y el lavavajillas, miedo me está dando que no me meta dentro de alguno de esos dos electrodomésticos, todo con tal de no dejarme escapar de sus garras.

	—Si te vuelves a pitorrear de mí, me las vas a pagar.

	—Prométemelo y lo intento de nuevo.

	—¡Aarrgg! Nena, me vuelves loco. Ven aquí.

	Me coge de la mano y me arrastra hasta el sofá. Me tumba en él y, con sigilo, posa su duro y fibroso cuerpo sobre el mío. Levanta mi camiseta y empieza a besarme desde el ombligo hasta los pechos, llegando por último a mis labios que lo esperan impaciente. Lo hace tan suave que me derrite al instante. 

	—No te vayas —suplica entre beso y beso.

	—Carlos, por favor. No repitamos esta escena. Ya lo hemos hablado un montón de veces y siempre llegamos a lo mismo.

	—Te amo —suelta sin pensar.

	—Yo... 

	No deja que conteste, supongo que cree saber la respuesta. Se lanza de nuevo a mi boca y la devora con ansia, haciendo que mis palabras queden selladas por la suya. Y doy gracias al cielo de ello, pues iba a confesarle que yo también lo amo. Escuchar lo que siente de propia voz nubla mi mente y hace que miles de mariposas revoloteen en ella. No sé por cuánto tiempo podré callarlo y, pensándolo bien, por ahora es lo mejor.

	Sin nada más que el latir de nuestros ajados corazones, hacemos el amor en lo que, si todo sale bien, puede que sea la despedida. Me penetra despacito, con ternura, se mueve lento, marcando cada embestida con tal intensidad que parece como si fuera nuestra primera vez o la última, según se mire. No quiero pensar en ello, no mientras sus manos tocan melodías al acariciarme y sus ojos hablan sin necesidad de sonidos. Necesito este acto tan íntimo para convencerme de que lo que siento es real y que no se desvanecerá en cuánto salga por la puerta de su casa. 

	En estos últimos quince días nunca me ha follado. Las pocas veces que se ha acercado a mí ha sido con la intención de venerarme, haciendo que me sienta la más bella de las mujeres. Me lo dijo...

	Recuerdo estar sentados en este mismo sofá, donde hace apenas unos minutos estábamos amándonos, cuando me habló de sus intenciones, intentando que comprendiera que el sexo puede ir sin ninguna duda de la mano con el amor y viceversa.

	¡Maldita sea! Menuda patraña más cierta. He caído rendida igual que una tonta bajo su embrujo. Son tantas las dudas que tengo... ¿Qué pasará si no soy capaz de separar una cosa de la otra? ¿O si lo hago cuando no debo? Es evidente que ahora no estoy pensando solo en él, Pablo también está presente en toda esta ecuación. Cada vez que me he acercado a ese hombre, mi cuerpo ha temblado. Lo que me lleva a la peor de las conclusiones: ¿sabré vivir sin el sexo por el sexo? Debo poner en orden todo este revoltijo que tengo en la cabeza.

	—¿Qué está pasando por esa mente tan inquieta que tienes? —pregunta, haciéndome volver a la realidad.

	—No quieras saber —le respondo, más seria de lo normal—. Carlos, ¿de verdad estarías dispuesto a perdonarme y empezar de cero?

	—No, Emma...

	—Ya sabía yo...

	—¿Me dejas terminar sin interrumpir? —Asiento con un gesto—. No es qué estaría dispuesto, es que ya lo he hecho hace tiempo. ¿Acaso no te das cuenta? Escúchame bien, mi pequeña testaruda: el que esté libre de pecado que tire la primera piedra. Yo no he sido un santo que digamos y con esto no disculpo tu comportamiento. No sé qué fue lo que te llevo a actuar de la manera en que lo hiciste, lo que sí sé o estoy convencido casi al cien por cien es que obraste premeditadamente. ¿Con qué intención? No tengo ni la más remota idea. Eso sí, espero que algún día llegues a desvelármelo, pues por más vueltas que le he doy, no lo entiendo.

	—¿Por qué eres tan bueno conmigo?

	—Eso es el amor, nena... supongo, porque jamás me había comportado cómo lo hago cuando estoy contigo. 

	Abro la boca dispuesta a admitir que yo también estoy sintiendo lo mismo y, en el acto, la vuelvo a cerrar. 

	«Ya van dos veces que me lo callo en lo que va de mañana». 

	Su móvil, que está encima de la mesa del salón, empieza a sonar. Según me dice, al oír el pitido que emite, es un correo electrónico. Se levanta, va a por él, lo abre y, tras leerlo, me lo muestra con desagravio. 

	—Aquí lo tienes. Por fin libres. Ya nada te retiene en esta casa —espeta con una mezcla de pena y rabia.

	Qué equivocado está. Pero no pienso rebatirle, es lo mejor. Hicimos un trato y voy a cumplirlo por mucho que me pese. Necesito estar más segura que nunca de que mis actos no volverán a traer consecuencias. Si lo nuestro no tiene que ser, no será. Se acabó el momento romántico. 

	~~~~~

	—Vamos, no seas tonta y permíteme que te acompañe hasta tu casa. —No deja de insistirme.

	—Ni que estuviera tan lejos como para que tenga que ir en coche. Solo llevo una maleta y me hará bien andar. Por favor, no te tomes a mal mis palabras, Carlos, comprende que llevo demasiado sin pisar la calle. 

	Ese alegato no es del todo cierto. Es tan solo una mera excusa: tengo que irme ya y alejarme de él a toda prisa. Esto duele más de lo que creía.

	—Está bien, me doy por vencido; no conozco a nadie tan cabezota ni más terca que tú. —Aunque intenta parecer calmado, no lo consigue, lo conozco demasiado bien—. Anda, ven y, por lo menos, despidámonos como es debido ¿o ni eso tampoco quieres ya de mí? 

	—Claro que sí, idiota —digo con un nudo en el estómago.

	Corro a sus brazos, que me acogen con todo el amor del mundo, igual que lo han estado haciendo durante este tiempo que he permanecido a su lado. Me separa un poco de su cuerpo, deshaciendo el abrazo. Acuna mi rostro entre sus manos y lo llena de besos. Yo me agarro a su torso con desespero. Este adiós no es el que esperaba. Me está afectando tanto o más que a él, por mucho que intente ocultarlo.

	—Prométeme que me llamarás.

	—Te lo prometo.

	—Dime que esto no es una despedida.

	—Carlos, no puedo decirte eso porque nos estamos despidiendo.

	—Tú ya me entiendes. Vamos, pequeña... dímelo.

	—Está bien. Esto no es una despedida...

	Vuelve a besarme y yo vuelvo a aferrarme a él. Tengo que poner fin o no seré capaz de irme nunca. Me suelto de su agarre, cojo mi maleta y me dirijo hacia el ascensor. Cuando este se abre y entro en el habitáculo, me doy la vuelta, fijando mi mirada en la suya, llena de tristeza, y mientras se van cerrando las puertas, él me susurra:

	—Te quiero.

	—Yo también —digo cuando ya no puede oírme.

	~~~~~

	Por fin llego a mi hogar y extraño lo que siento al recordarlo. Esta casa ya no parece la misma. Unos meses atrás estaba Tonia y Álex, ese granuja que me tiene loquita perdida, ni aunque fuera mi sobrino de sangre podría quererlo más. Cada vez que abría la puerta, un olor especial me hacía saber que este era el sitio al que pertenecía; ahora, en cambio, tengo pánico de abrirla. 

	Suelto la maleta y, antes de que pueda poner la llave en la cerradura, me parece oír un ruido procedente del interior. Lo que me faltaba, que hubiera ladrones dentro o lo que es peor: ¡okupas! Agarro mi bolso con fuerza, dispuesta a arrear bolsazos a diestro y siniestro mientras veo cómo la puerta se abre.

	—¡Sorpresa! —gritan al unísono Tonia y Álex

	—¡Maldita sea! ¡La madre que os parió! 

	—¡Para el carro, chatina, que te embalas...! —exclama mi amiga muerta de la risa. Supongo que mi cara es todo un poema.

	—¿Pero tú sabes el susto que me acabáis de dar? Se me va a salir el corazón del pecho.

	—Anda, no digas más chorradas y danos un abrazo. 

	La miro levantando la ceja incrédula, porque con lo hipocondriaca que es en temas de salud, se me hace extraño que tan siquiera deje que la roce.

	—No me mires así, que me consta que los tres estamos sanos.

	—Pues a la mierda entonces. —Me lanzo a los brazos de ambos y los tres nos achuchamos igual que solíamos hacer antes de que empezaran con su nueva vida—. No podéis haceros una idea de lo mucho que os he echado de menos.

	—Y nosotros a ti, tita —se pronuncia mi ojito derecho.

	—Oye, ¿tú no deberías estar en el taller? —cuestiono, mirando a mi sobrino.

	—No, continúa estando todo paralizado. Al no ser de primera necesidad de momento aún no se puede volver a la normalidad. Supongo que este año los viajes de aventura serán eso... una verdadera aventura.

	—Sí, nena. ¿No te ha dicho Carlos? —comenta Tonia. 

	—Pues, la verdad, hemos estado muy... No, no me dijo. —Desvío mi argumento al pensar que Álex está delante.

	—Bueno, ya habrá tiempo de hablar de eso. ¿Dime qué tal ha ido todo? Te veo estupendísima.

	—¡Stop! —nos reprende el polluelo—. Tita, mamá, vosotras tendréis cosas de que hablar en las que yo no pinto nada. Así que como ya te he visto y percatado que sigues divina de la muerte —va recitando el muy zalamero mientras coge mis manos y hace que abra los brazos para volver a remirarme—. Si no os importa, me voy ya.

	—¡Uy, mi niño! Anda dame otro achuchón y lárgate. Prométeme que un día de estos vendrás y charlaremos delante de una buena pizza, quiero que me pongas al día de lo tuyo con María. 

	—¿He oído pizza? No me lo perdería por nada del mundo. 

	—Ya sabía yo que la mejor manera de ganar a un hombre sin duda es por el estómago.

	—Nos vemos en casa, corazón —ultima Tonia.

	—Chao, preciosidades.

	Nos da un par de besos y se marcha tan contento. Hay que ver lo mucho que ha cambiado este chico, desde que regresó de Londres es otro. Encontrar las respuestas que buscaba le ha hecho bien, a él y a su madre.

	—¡Detalles ya! —exige mi amiga en modo: «de aquí no me largo hasta que no me cuentes el más mínimo de ellos».

	—Chiqui, ya lo sabes todo. No hay más que añadir.

	—¡Y un cuerno!

	—¡Oye! Que aquí la mal hablada soy yo.

	—Ya ves, todo lo bueno se pega. Y no me cambies de tema. ¡Leches! ¿Qué decidiste? 

	—Voy a seguir con el plan.

	—¡Maldita cabezota! ¿Por qué?

	—Pues porque necesito estar segura de que nada ni nadie pueda hacer alterar mi decisión, sea la que sea.

	—Y acostarte con Pablo ¿te ayudará?

	—No lo sé, por eso mismo tengo que dejarme llevar. Mira, Tonia, a ti no puedo engañarte. Sé que estoy enamorada de Carlos más allá de lo que quisiera. Cada vez que se acerca a mí, el corazón se me desboca. Cuando sus dedos me rozan, mi piel se estremece sin poder evitarlo. Si sus labios me besan, mi mundo se detiene sin importar el tiempo. Sin embargo, los miedos me pueden. Yo nunca he sentido esto... ¿qué digo? Claro que lo sentí y ya sabes cómo termino.

	—Entiendo de tu pánico, Emma, pero eso forma parte del amor. ¿Acaso no recuerdas que yo también lo tuve? Es más, a día de hoy lo sigo teniendo. Por Dios, Em, arriésgate. Y si no sale bien, por lo menos, no te lamentarás por no haberlo intentado.

	—Me destrozaron la vida, Tonia. Esos cabrones me la arrebataron y la pisotearon de tal manera que me hundieron en la mierda, convirtiéndome en la mujer que soy. No puedo permitirme pasar otra vez por lo mismo. 

	—No digas eso, por favor. —Me agarra del brazo y me arrastra hasta el espejo de la entrada—. Mírate, observa bien y dime que no ves lo mismo que yo: una mujer independiente, fuerte y capaz de salir a flote aunque estuviera en el mismísimo Titanic. En eso es en lo que te has convertido y créeme cuando te digo que te has ganado a pulso ser feliz.

	—¿Tú crees?

	—Claro que lo creo. Yo y todo aquel que te conoce.

	Las palabras de mi amiga quieren reconfortarme y, lejos de eso, percibo que voy a desmoronarme de un momento a otro. Moriría por poder darle una oportunidad a ese hombre. Sé que Carlos es diferente a todo, me lo ha demostrado con creces; sin embargo, sentir lo que siento por él es revivir lo que una vez ya experimenté y que, sin esperarlo, se convirtió en dolor y crueldad. Lo que siempre acaba por llevarme a ella... mi Lúa. Y duele, duele tanto cómo si me arrancaran el alma. Jamás podré superar su pérdida. Después de tantos años aún sigo oyendo ese llanto que todos me negaron.

	Ya no puedo más. Todo lo que he estado reprimiendo hasta este momento sale a flote y mis lágrimas se derraman sin control. Mi amiga, como tantas veces ha hecho, me arropa entre sus brazos dejando que me desahogue y llore por mi pasado, presente y futuro.

	 


Juguemos
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	Entro de nuevo en su cuarto, creo que es la quinta vez que lo hago desde que se ha marchado. No pienso tocar nada de todo lo que hay de ella, va a quedarse tal y cual lo ha dejado hasta que vuelva. Porque volverá, sé que lo hará; lo he visto reflejado en sus ojos esta mañana mientras le hacía el amor, lo he sentido en su cuerpo cuando me ha abrazado en la despedida y lo he oído de sus labios al cerrarse las puertas del ascensor.

	Voy a volverme loco. Mi cabeza no deja de proyectar imágenes de ella con Pablo. Abrazándose, besándose, tocándose y... ¡Basta! No puedo seguir atormentándome. Pero es que no entiendo su manera de actuar. Se lo he dicho de mil formas diferentes y el resultado siempre ha sido el mismo. ¡Es una maldita testaruda! Ojalá que mis palabras hubieran logrado que se abriera más a mí, estoy seguro de que podría haber conseguido ahuyentar esos miedos que es evidente que siente por alguna razón que no logro descifrar. 

	Me tumbo en su cama, cierro los párpados e inhalo el olor de su crema hidratante. Vainilla, ese es el aroma que ella desprende. ¡Dios! Esto es insoportable. Tengo que ocupar mi mente en algo o me explotará de un momento a otro. Una idea se me cruza. ¡Eso es! Llamaré a Juanjo y le pediré que venga a la sede, estudiaremos cómo sigue la situación y nos pondremos al día.

	—¡Hombre! ¡Por fin! Ya estabas tardando tú mucho en llamarme.

	—Hola a ti también, hermanito. ¿Tan previsible soy que esperabas mi llamada?

	—Eres más que eso, para mí... transparente. Anda, ve preparándome un café, que estoy entrando por la puerta de abajo.

	Voy a salir de este santuario en que se ha convertido la habitación de mi diosa antes de que Juanjo suba y me encuentre olisqueando por todas partes igual que un perro en celo. Doy un último vistazo antes de irme y mis ojos se topan con algo que había pasado desapercibido hasta ahora. Encima de la cómoda, medio oculto entre los botes de cremas y perfumes que mandé traer por si ella precisaba de alguno y que, al final, aquí se han quedado olvidados, veo una caja que si no me equivoco... ¡La madre que la parió! ¿Por qué coño habrá dejado esto aquí? Conociéndola, estoy seguro de que no se lo ha olvidado, lo ha hecho aposta. 

	—Supongo que sabrás que eso no es de uso masculino... —vocea Juanjo desde el quicio de la puerta, dándome un susto de muerte.

	—¡Joder, macho! ¿No sabes entrar sin hacer que a uno se le pare el corazón? Y no, digo, sí. Bueno, ya me entiendes, coño, que esto no es mío, es de... Espera, eso de ahí parece una nota —digo, al divisar un papel que ha quedado rezagado en la misma cómoda. La cojo, la desdoblo y la leo en voz alta: 

	«Creo que contigo estará a buen recaudo. Yo ya no lo necesitaré. Te lo dejo a fin de que evoques los miles de instantes que me ha hecho vivir y recuerdes la cara de satisfacción que este aparatito me ha proporcionado». 

	¡Será hija de su madre! ¡Pues no me acaba de dejar el Satisfyer ese! Con el asquito que le tengo al cacharro de los cojones. Es pensar en cómo gemía cada vez que lo utilizaba sin mí y me pongo malo, no... lo siguiente. Mi hermano se descojona de la risa, mientras que a mí se me va encendiendo la sangre. Emma siempre tiene que ser la última en meter mierda. Eso es una de las cosas que más me sacan de quicio y que, a su vez, más adoro en ella. Ese rifirrafe que nos traemos es, además de divertido, excitante. No puedo evitarlo y también estallo en carcajadas.

	—Anda, deja ese cachivache donde lo has encontrado y vamos a por el café que te pedí. Así me pones al corriente de la situación con tu loca particular y me explicas cómo te encuentras, porque te veo algo alicaído. Luego, ya bajaremos a la oficina, que a última hora de la tarde esperamos visita —propone mi hermano mientras me palmea el hombro y continúa riéndose por la broma de Emma.

	~~~~~

	Llevamos casi dos horas sentados en una de nuestras oficinas y me es imposible, no logro concentrarme. Si no fuera porque estamos esperando al nuevo jefe de seguridad, ya me hubiera largado y lo más seguro es que ya estuviera borracho perdido.

	—Carlos, cámbiame la cara, haz el favor. No quiero que llegue el señor Giovanni y te encuentre en esta postura.

	—Lo siento, hermanito, es la única que tengo. Venía de serie y no hay repuesto.

	—A mí no me vengas con sarcasmos que...

	¡Salvado! Nuestro invitado acaba de tocar el interfono y mi tocapelotas particular se ha callado al instante. Aunque podamos abrir desde la misma mesa, los dos nos levantamos y vamos a su encuentro. Debemos hacer honor de nuestra caballerosidad y recibirlo de la forma correcta.

	Ante nosotros aparece una mole humana. Yo no es que me considere un tipo bajo ni mucho menos, aparte de que por nuestro trabajo, me cuido muchísimo. Claro está que él lo debe hacer más que yo. No puedo negar que este tío es algo fuera de lo común, estoy casi seguro que es de esos que te das la vuelta cuando pasa por tu lado. Los hombres con envidia, las féminas con lascivia. Está feo que yo lo diga, bueno, que lo piense, porque de mi boca no va a salir ni aunque me maten. 

	«Sarcasmo mental. Estupendo».

	Sigo con el escaneo. Su manera de vestir es impecable, sin llevar traje y corbata, su porte es moderno y actual. Seguro que Emma diría que tiene un buen polvo, ella a todos nos mide igual. ¡Joder! Otra vez se ha colado en mis pensamientos. 

	—¿Señores García? —pregunta en forma de saludo, sacándome de mi momentáneo letargo—. Soy Giovanni, el nuevo jefe de seguridad y dueño de Giomo & Security. Encantado de que decidieran contratar nuestros servicios.

	—Yo soy Carlos y aquí mi socio y hermano, Juanjo.

	—Mucho gusto —corrobora el aludido, con un simple movimiento de cabeza—. Por favor, no se quede usted en la puerta. Si es tan amable, señor Giovanni... —expresa mi hermano, haciendo un ademán con la mano e indicándole que entre.

	—Nico —aclara con contundencia al traspasar la puerta—. Mi nombre es Nicolás Giovanni Morales, sin embargo todo el mundo me llama Nico. Y si no os importa, preferiría que nos tuteáramos, tanto formalismo no va conmigo.

	—Eso está hecho, Nico. Por lo que veo tú eres de los míos. Aquí Don Estirado —digo, señalando a Juanjo— es más tiquismiquis, eso sí, en el fondo es buena gente.

	—Serás mamón —protesta mi hermano, haciendo que los tres soltemos una carcajada—. Si te parece, vayamos al despacho y nos vas replanteando tu planning de empresa y le echas un ojo a lo que tenemos hasta día de hoy.

	Así lo hacemos y, sin darnos apenas cuenta, transcurren dos horas más mientras nos ponemos en antecedentes. Por la cantidad de servicios que ofrecemos, nuestra empresa parece más grande de lo que en realidad es, en consecuencia, tampoco necesitamos de algo muy sofisticado, se trata de disponer de la presencia de algún vigilante por planta y poco más. Se le informa que Pablo será el responsable de las cámaras de seguridad y de la informatización de todo el edificio, ya que es quien lo domina desde que nos instalamos.

	—Ahora mismo programo una reunión con él para que habléis de todo lo que necesites cambiar. No te cortes, si hace falta retenerlo aquí todo el día, lo haces —le informo con toda la maldad del mundo, ante la atenta mirada de mi hermano—. ¡¿Qué?! Es importante que todo quede bien dispuesto. No quiero disgustos como los que vivimos en la inauguración. 

	—Ya, claro. Será eso... 

	Seguimos con la reunión y, sin poder evitarlo, de tanto en tanto yo sigo pensando en Emma. ¿Qué estarán haciendo ahora? Mi hermano me regaña con la mirada cuando se me escapa un gruñido sin darme cuenta.

	—Nico nos estaba contando sobre la asistencia de guardaespaldas que Giomo & Security nos ofrece —me explica, con el fin de que no pierda el hilo de la conversación—. Nos vendrá bien contar con esa baza. Hasta ahora y solo en contadas circunstancias, se lo encargábamos a una empresa externa cuando lo precisábamos —dice, sin dejar de mirarme—. Tenemos una reputación de muchos años de arduo trabajo y, en ocasiones, organizamos alguna escapada con algún que otro pez gordo, el cual nos exige de ese servicio. 

	Una vez centrado en la reunión me he dado cuenta de que, al final, ha resultado ser un tipo de lo más agradable, es más o menos de nuestra edad y juraría que también es de los que le va la marcha. Entre formalismo y formalismo nos va relatando cosas de su vida cotidiana, al igual que nosotros a él.

	Es de padre italiano y madre española, concretamente, de Valladolid. Un dato que nos parece un tanto curioso, ya que su piel y sus rasgos son afroamericanos. 

	—No hace falta que os rompáis la cabeza, porque es fácil de comprender: mis padres me adoptaron con apenas cinco años y doy gracias de ello todos los días de mi vida —nos explica tal cual, al captar nuestro asombro. 

	Otra cosa que nos deja sorprendidos es que durante unos años estuvo viviendo aquí por motivos de trabajo. Comenzó siendo un simple portero de discoteca y ahora tiene su propia empresa de seguridad con filiales en Valencia, Barcelona y, por supuesto, en Jerez. Eso dice mucho de él.

	—¡Caramba! Eres una caja de sorpresas —comenta mi hermano—. Me gustas, Nico. Creo que formaremos un gran equipo. Y ahora, si no hay más por ultimar, yo voy recogiendo. He quedado con mi chica y en diez minutos la tendré aquí. 

	—Estupendo, tengo muchas ganas de ver a mi cuñada después de tantos días de solo poder comunicarme con ella por teléfono. Y, de paso, te la presentamos. —Me dirijo a Nico—. A parte de ser su pareja, es la secretaria particular de Don Perfecto, recepcionista y relaciones públicas. Todo un hallazgo. ¡Ah! Y encima es un bombón de mujer.

	—¿No tendrá una hermana por casualidad? —espeta Nico con una sonora carcajada mientras se levanta dispuesto a ir recopilando el papeleo y la documentación que tenemos esparramada por encima de la mesa. Antes de que podamos contestarle, Tonia hace acto de presencia y, dejándonos a todos de piedra, exclama:

	—¡¿Tú?! Nicolás Giovanni Morales. ¡¿Eres el señor Giovanni?!

	Juanjo y yo nos quedamos pasmados por ese comentario, con la boca abierta y tan perplejos como en apariencia lo está Tonia. ¿Lo conoce? Es evidente de que sí. Aunque pensándolo bien, tampoco es extraño, ¿no? Según nos ha dicho, estuvo bastante tiempo viviendo por aquí y ella lleva haciéndolo desde casi toda la vida. Así que... solo espero que no sea un antiguo novio, porque ahora mismo a Juanjo se le está poniendo una cara de asesino que no puede con ella. Vaya, esa faceta no se la conocía, creo que voy a divertirme.

	Nuestro nuevo fichaje, que al escuchar a mi cuñada parece que también reacciona con la misma sorpresa que nosotros, se da la vuelta poco a poco y, cuando la ve, suelta lo que lleva en la mano y va a su encuentro. Ella deja deslizar su bolso, sin importarle que choque contra el suelo, y los dos se funden en un abrazo mientras él la levanta al aire, lo mismo que si fuera un peso pluma, dando vueltas sobre sí mismo. 

	—¡Tonia! ¡Cuánto tiempo! ¡Dios mío, mírate! Estás estupenda —afirma Nico, una vez que se ha deshecho del abrazo—. ¿Y...?

	—Álex... Álex está muy mayor —se apresura a decirle, abrazándose de nuevo a él y podría jurar que le está susurrando algo al oído—. No veas lo contento que se pondrá cuando te vea, pero dime: ¿qué ha sido de tu vida durante todos estos años? ¿Volviste para quedarte? ¿Hay una señora Giovanni?

	—Nena, por lo que puedo apreciar conoces bien a Nico. Sin embargo, no recuerdo que me hablaras de él —comenta Juanjo un pelín molesto, entre tanto, va acercándose a ella y se la arrebata, literalmente, de los brazos a su amigo, pegándola a su torso. ¿Está marcando territorio? Vaya, vaya, hermanito, esto se pone muy interesante. 

	—Perdona, mi amor —expone Tonia, dándole un beso rápido en los labios—. Sí que te hablé de Nico. ¿Recuerdas lo que te expliqué de mi desafortunado incidente del día en que cumplí los veintiún años? 

	A mi hermano le cambia el semblante de la cara. Lo mira a él; luego, a ella y, por último, a mí. Por unos segundos boquea sin saber qué decir. Al final consigue articular las palabras, mas no entiendo muy bien a lo que se refieren.

	—¿Él es ese Nico? ¿El Nico de...?

	—Exacto. Yo soy el que les dio tremenda paliza a esos dos desgraciados que pretendían pasarse con tu chica. De eso hace muchísimos años. Espero que esté todo olvidado —dice, mirando a Tonia, que asiente, aunque sin decir nada.

	—Pues que sepas que si antes ya nos habías ganado, ahora mismo no tengo palabras para agradecerte.

	—Por favor, Juanjo. No le des más importancia de la que tiene. Me limité a hacer mi trabajo, lo hubiera hecho por cualquiera que se hubiera encontrado en su misma situación.

	—Sí, pero lo hiciste por ella y eso es lo que cuenta.

	—Chicos, me he perdido. ¿Alguien me lo puede explicar?

	—Otro día, Carlos, hoy ya se nos está haciendo tarde —interrumpe Tonia. Creo que recordar lo que fuere que le pasó la ha traspuesto un poco—. María y Álex ya deben estar esperándonos. Nico, ¿tienes dónde alojarte? Con todo esto que nos está aconteciendo hay pocos sitios abiertos. Si lo necesitas, puedes venirte con nosotros. Tenemos espacio suficiente y así nos ponemos al día. ¿No te importa, verdad, amor? —pregunta a Juanjo.

	—No te preocupes, ese tema lo tengo cubierto. Gracias de todos modos. Verás, hace unos meses, cuando decidí que este sería mi último destino, compré la vieja casa donde vivía antaño. La mandé reformar y se ha convertido en una estupenda vivienda. Si quieres, podemos quedar en ella, rememorando los viejos tiempos, y así os la enseño.

	¿Ha dicho «os»? Supongo que se refiere a los tres. En fin, tampoco es que tenga mucha curiosidad... 

	—No sabes cuánto me alegro. Eso nos dará la oportunidad de vernos más a menudo. Entonces ¿te parece si quedamos mañana y nos tomamos un café?

	—Me parece perfecto. Toma mi tarjeta. Llámame cuando estés libre y nos vemos. ¡Ah! Y tráete a... Álex, tengo unas enormes ganas de verlo.

	—Se lo diré —responde Tonia, guiñándole un ojo.

	—Bien, pues llegados a este punto, si os parece, nos vamos. Carlos, ¿te vienes a ver a los chicos? —se interesa mi hermano.

	—Pues si no te importa, lo dejamos para otro día. Hoy no me apetece mucho, empiezo a notar el cansancio. Subiré a mi piso, me tomaré un par de copas y me acostaré.

	—Como quieras, cuñadito, procura no pasarte. Tu cuerpo aún no está para echar cohetes.

	Tonia me tira dos besos al aire y se dirige hacia Nico. Al llegar a su altura, se aproxima más de lo debido y, otra vez, vuelvo a tener la impresión de que le está susurrando algo. Dado que se conocen de hace tiempo, doy por hecho que serán cosas suyas.

	Nos despedimos. Ellos tres se van. Yo cierro y voy hacia mi casa por el ascensor que da acceso directo a ella. Desde que me trasladé aquí, jamás me había invadido este sentimiento de soledad. Todo huele a ella. Ese olor tan peculiar suyo que ha hecho de estas paredes, frías e impersonales, un hogar, que ahora mismo se siente vacío. Saco el móvil de mi bolsillo para ver la hora y, nada más desbloquearlo, la sonrisa de Emma me da las buenas noches. No puedo evitar deslizar el dedo y marcar su número. 

	Un tono... 

	Me prometí a mí mismo que no la atosigaría. 

	Dos tonos... 

	Pero es superior a mis fuerzas. 

	Tres tonos... 

	Necesito oír su voz una vez más. 

	Cuatro tonos... 

	Quizás no haya sido buena idea. 

	Cinco tonos... 

	¿Estará con él? 

	Seis tonos... 

	¡Maldita sea! Cuelga, Carlos. 

	Siete tonos...

	—¡¿Sí?! —responde, con la respiración acelerada. Creo que no ha sido buena idea llamar.

	—Perdona, Emma. No era mi intención interrumpir nada. Tan solo quería cerciorarme de que te encontrabas bien.

	—¡Joder, Carlos! Estaba en la ducha y casi me descalabro por llegar hasta el puto teléfono. —Ese tono que ha utilizado suena a enfado.

	—Lo siento, nena, lo que menos quería es que te rompieras una pierna. Aunque ya sabes que en tal caso, yo cuidaría de ti. ¿Estás sola?

	—¡¿Perdona!? ¿A qué viene eso ahora? Claro que estoy sola.

	—No sé, curiosidad. ¿Qué te parece si dejas caer la toalla, te pones cómoda y...?

	—Carlos, no llevo toalla. —Vaya, eso ha sido un golpe bajo para mi imaginación. Saberla desnuda y mojada ha hecho que mi miembro se ponga firme en el acto—. ¿Tú estás vestido? 

	—En este momento estoy intentando quitarme los pantalones... ¿Quieres jugar?

	—Juguemos.

	 


Menudo recibimiento
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	—¿Seguro que no quieres que me quede?

	—Que nooo, pesada —le aclaro por enésima vez a mi amiga, que insiste en pasar la noche conmigo—. Te juro por mi chichi que ya estoy bien. Supongo que ha sido el cúmulo de circunstancias y sentimientos que me pudieron e hicieron que estallara. Tú ya sabes que yo nunca me dejo llevar por ese tipo de emociones.

	—Emma, llorar no es malo, es de humanos y tú lo eres como la que más. Me duele que insistas en esconderte del mundo tras esa coraza que has forjado a tu alrededor, porque crees que eso te hará vulnerable ante él. 

	—Chica, qué filosófica te has vuelto. Este Juanjo te ha agilipollado. Tendré que hablar con él. 

	—Lo que tú digas, monina, aun así, no sabes tú lo bien que me sienta este agilipollamiento —lo proclama tan pancha y natural que eso provoca de inmediato que las dos rompamos a reír, destensando el momento que acabamos de vivir por mi repentino arrebato.

	Es sorprendente el cambio que a mi amiga le ha supuesto enamorarse. Y me alegro muchísimo por ella. Antes se la veía siempre apagada, solo vivía por y para su hijo, lo demás le daba completamente igual. Nunca le importó no tener una relación, eso era secundario, hasta que conoció a Juanjo y se encargó de poner su vida patas arriba, en todos los sentidos. La verdad es que hacen una pareja extraordinaria, tanto en lo personal como en lo profesional. Sé que tiene razón en todo lo que me dice, aun así, necesito ir despacio, tomarme mi tiempo.

	—Anda, vete ya de una vez, que no quiero que tu churri me acuse de secuestro. Voy a estar bien. En cuanto te largues, me doy una ducha, ceno un poquito y me acuesto.

	—Prométeme que si me necesitas, me llamarás sea la hora que sea.

	—Te lo promeeeto.

	—De acuerdo. Entonces nos vemos mañana. 

	Me da un achuchón de los suyos, se pone el abrigo, luego se coloca la mascarilla con toda la parsimonia del mundo, coge su bolso y se va. Justo cuando cierra la puerta, los recuerdos vuelven, haciéndome sentir desvalida. Sé que no he sido sincera con ella, la realidad de mis palabras es otra muy distinta. Me siento tan sola... ¿No sé por qué continúo engañándome? Todo se desmorona a mi alrededor. Llevo ese lacre desde que tengo uso de razón: Marco, Quique y su amigo Daniel, mamá, Lúa... En estos últimos tiempos, mi pasado se cuela más de lo que quisiera en mi presente y, curiosamente, huyo de mi presente escudándome en el pasado. Tengo que terminar con esta tontería y centrarme en el ahora, por mí, por ellos... Álex, Tonia, Pablo y Carlos. 

	¡Dios!, añoro al capullo ese más de lo que debería. Ahora mismo, si llamara y me pidiera que volviera con él lo haría con los ojos cerrados. No obstante, voy a ser fuerte y aparcaré todas esas cavilaciones o me volveré loca. Me daré una ducha, comeré y me iré derechita a la cama, tal y como le he dicho a mi amiga. Mañana ya me encargaré de la maleta y de hablar con Pablo. Por hoy es suficiente. Necesito dejar de darle vueltas a lo asquerosa y complicada que es mi vida.

	Saco el móvil de mi bolso y me lo llevo conmigo, pues recuerdo que tengo que cargarlo. Entro en lo que era la habitación de Tonia, esa que desde que se marchó a vivir con Juanjo he hecho mía. Es la única de la casa que tiene un baño completo y eso, ahora mismo, lo considero un lujazo. Sobre todo, después de estar compartiendo casa con Carlos y haber tenido el privilegio de aprovecharme de toda esa ostentosa comodidad. ¡Otra vez pensando en él! 

	«Lógico Emma».

	Exceptuando la enfermedad, han sido unos días tan idílicos que no puedo quitármelos de la cabeza más que me pese. 

	—¿A qué venía yo aquí? ¡Ah, sí! El móvil. 

	Lo pongo a cargar en el enchufe que hay al lado de la cama. Al hacerlo, este se activa y veo que tengo unas cuantas entradas de wassap. Abro la aplicación y en los primeros que me fijo son en los de Pablo. De Carlos, ni rastro, nada de nada.

	La curiosidad me puede y los abro:

	 

	ƤαɓƖo_20:15

	Hola, preciosa. Supongo que ya estarás en tu casita. 

	Esta mañana Tonia me hizo saber que el test había dado negativo. No sabes lo que me alegro.

	No he querido llamarte porque imagino que necesitarás organizarte un poco. 

	Cuando lo tengas todo resuelto, llámame y quedamos.

	No veo la hora de que entres por la puerta de mi casa. Tengo muchísimas ganas de que ya estés aquí.

	No te confundas, ¿eh?, lo que más anhelo no es meterte en mi cama, sino en mi corazón.

	Vaaale, tienes razón... y en mi cama también. ☺☺☺

	Bueno, preciosa, ya no te entretengo más. 

	Llámame y hablamos.♥

	 

	¡Ufff, Pablo! Me quedo mirando su conversación a la espera de que aparezcan esas cosquillas que suelen asomarse por mi bajo vientre siempre que su nombre sale a relucir, y... nada. No noto nada. ¿Se me habrá estropeado el radar? No sé, quizás Carlos se quedó con toda mi cobertura. 

	«¡Maldito seas! Sal ya de mi cabeza y déjame pasar página o no podré escribir mi siguiente capítulo». 

	«No va a ser tan fácil», me rebate mi propia conciencia. 

	Tengo claro que es imposible poder afrontar la situación si no soy capaz de dejar de pensar en él. ¿Por qué será que ya no veo tan apetecible la maldita propuesta? Todos tienen razón: soy una cabezota.

	Dejo el móvil en la cama y que siga cargando. Me quito los zapatos, dándoles un puntapié; los vaqueros, a saltitos. Creo que estos días Carlos me los ha encogido, porque es evidente que yo sigo estando divina de la muerte, sabía que no era buena idea que él hiciera la colada. Hago que mi camiseta vuele por los aires y, con la ropa interior puesta, entro en el baño. Gradúo el agua de la ducha hasta que le encuentro ese puntito que tanto me gusta; ni fría ni caliente, sino todo lo contrario. Y, despojándome de las pocas prendas que quedan sobre mi cuerpo, me meto bajo el chorro.

	¡Dios, qué gustirrinín! Sé que no es lo mismo que he estado disfrutando con él, eso es obvio, y a pesar de la enorme diferencia, me sabe a gloria. Después de enjabonar, masajear, aclarar y quedarme igual que una pasa arrugada alcanzo el turbante de microfibra que reposa al lado de la ducha y envuelvo mi melena en él. Paso siguiente: secarme y embadurnarme de mi hidratante preferido con aroma a vainilla. Me gusta tanto que cualquier día me doy un bocado. 

	—¡Qué bruta eres, Emma! —me recrimino a mí misma. 

	Ya terminada la ardua tarea de verter una cantidad indecente de crema sobre mi cuerpo, lo envuelvo con la toalla y, a la que estoy a punto de salir hacia la habitación, me entra un retortijón de esos que hacen historia. Suerte que solo tengo que dar un paso y ya estoy sentada en el trono, porque a dos ya no llegaría. Claro, estos días mi chef particular me ha matado a comer tan saludable que ahora empiezo a notar su efecto.

	—¡Madre del amor hermoso! —exclamo con cara de asco—. Lo que entró por arriba era sano y buenísimo, perooo... ¡joder! Lo que está saliendo por ahí abajo es pura... ¡Puaj! Dejémoslo ahí.

	Una vez he sacado al alíen que llevaba dentro, paso por el bidé y me doy un baño de asiento. Es una manía que tengo, si no parece que no acabo de quedar limpia... ¡No puede ser! ¿Quién cojones me llamará a estas horas? Da lo mismo, ya se cansará. O no, porque sigue sonando. ¿Es que no va a darse por vencido? 

	¡Mierda!

	Me levanto tan deprisa que se me enrolla el pie con la toalla que había dejado en el suelo y no me caigo de puro milagro. Haciendo malabares con mi equilibrio, me cojo de la pica lavamanos y, salvando la situación de quedar espachurrada en mitad del baño igual que un tomate maduro cuando cae de la mata, logro salir a toda prisa y, tirándome en plancha encima de la cama, consigo descolgar el puñetero aparatito.

	—¡¿Sí?! —respondo al borde del infarto.

	—Perdona, Emma. No era mi intención interrumpir nada. Tan solo quería cerciorarme de que te encontrabas bien.

	—¡Joder, Carlos! Estaba en la ducha y casi me descalabro por llegar hasta el puto teléfono. —Suerte que soy de pensamiento rápido y no se me ha escapado decirle que casi me pilla evacuando.

	—Lo siento, nena, lo que menos quería es que te rompieras una pierna. Aunque ya sabes que, en tal caso, yo cuidaría de ti. ¿Estás sola?

	Ahora tendría que hacerlo sufrir un poquito más y decirle que tengo compañía; no obstante, creo que con la bromita del Satisfayer ya ha debido tener suficiente. Claro que tampoco es cuestión de bajar la guardia.

	—¡¿Perdona?! —le grito, quizás un cuarto más elevado de lo que debería—. ¿A qué viene eso ahora? Claro que estoy sola. 

	—No sé, curiosidad. ¿Qué te parece si dejas caer la toalla, te pones cómoda y...?

	No lo dejo terminar, este quiere guerra y yo me siento muy guerrera, y más con él.

	—Carlos, no llevo toalla. —¡Zasca, en todo el morro! Seguro que se le ha puesto como una piedra. Lo tiene claro, voy a tentarlo un poco más—. ¿Tú estás vestido?

	Puedo notar su respiración acelerada y eso hace que la mía también se acelere. Tengo la ligera impresión de que está dando saltos y haciendo aspavientos al aire.

	—Pues ahora mismo estoy intentando quitarme los pantalones... ¿Quieres jugar?

	—Juguemos —respondo segura de mí misma. En el acto, oigo a través del auricular un grandísimo golpe. ¡Madre mía! Creo que se ha dado el batacazo del siglo—. ¿Carlos, estás bien?

	—¡Me caüen to! Qué porrazo me acabo de dar, no podré sentarme en una semana. —Es imaginarme la escena que acaba de protagonizar y escapárseme una tremenda carcajada. Eso debe de estar cabreándolo, porque no deja de maldecir—. Quieres hacer el puñetero favor de no reírte de mí —protesta.

	—Lo siento de veras, ya sabes que soy de risa ligera. Supongo que ahora mismo ya no estás con ánimo de jueguecitos, ¿verdad? —cuestiono en medio de mis carcajadas.

	—¿Quieres que vaya y te demuestre para lo que estoy?

	—No, Carlos. Será mejor que lo dejemos, otro día será. Es tarde y, en este momento, mi libido se ha caído en picado, al igual que lo has hecho tú.

	—Eso no es problema, nena. Mis armas son infalibles, en nada te lo vuelvo a levantar. 

	—No me cabe la menor duda, pero va a ser que no.

	—Está bien. Lo superaré. Y si hablamos un poco, ¿quieres? Explícame qué tal ha sido tu llegada a la casa. ¿Estaba todo en orden?

	—Todo perfecto, Tonia sea encargado hasta de llenarme la nevera y...

	~~~~~

	¡Aarrgg! No es posible, esto tiene que ser una pesadilla. Si no se calla de una maldita vez, voy a tirar el puto aparato por el balcón. Me tiene hasta los mismísimos. Ya sabía yo que debía ponerlo en modo avión al finalizar la llamada.

	Por fin... se calló. Ayer, bueno, de hecho hoy, he estado hasta las tres de la madrugada hablando con Carlos. No lo entiendo. Me he ido de su casa apenas hace unas horas, después de casi treinta días encerrada con él y aún tenemos ganas de más. La verdad, no sé qué me ocurre con este hombre 

	«¡Ja! Anda que no». 

	—Ya estaba tardando; mi querido subconsciente. 

	«Pues sí, aquí estoy. Alguien debe aclararte que estás hasta las trancas por ese adonis».

	—Dime algo que no sepa, guapo, porque eso lo tengo más que asumido. Ahora solo me falta por averiguar si él me complementa. Y de eso espero que sepa encargarse Pablo. 

	Me estoy volviendo loca, tantos días con fiebre me han trastocado. Sí, eso debe ser, porque tan mal no estaba, ¿no? ¡Por Dios! ¡Qué pesadez de teléfono! Tendré que cogerlo o no se va a callar en toda la mañana.

	—¿Tonia? —me altero al ver que es ella—. ¿Ocurre algo?

	—¡Bien! Ya despertaste. Prepara café, en diez minutos estoy ahí.

	—Chiqui, me estás asustando.

	—No te preocupes, que no ocurre nada malo, al contrario. Tan solo traigo un bombazo. Te caerás de culo.

	—Pero...

	—Nada, ya te cuento.

	Pi, pi, pi... y me ha colgado la muy hija de perra. ¡Yo la mato! Despertarme a estas horas para dejarme así. Bueno, primero que se explique, ya luego, si acaso, la mataré. 

	~~~~~

	—¡¿Qué me estás contando?! ¡¿Nico?! ¡¿Mi Nico?! 

	—Lo que oyes. Cuando lo vi, me quedé a cuadros.

	—¿Y dices que va a ser uno de los seguratas?

	—No, Emma. ¿Es que no escuchas? Él es el jefazo de la empresa de seguridad.

	—¡Madre mía! ¡Madre mía! ¿Y cómo está?

	—Como un queso, y en nada lo averiguarás por ti misma. Ayer hablamos por teléfono y quedamos que se pasaría por aquí a eso de media mañana. Tiene muchas ganas de verte. 

	—No me lo puedo creer. ¿Por qué no se puso en contacto conmigo durante todo este tiempo o intentó localizarme?

	—Nena, no sé, solo pude conversar unos escasos minutos. Cuando me lo encontré en la sede y me percaté de lo que significaba su presencia allí, lo único que alcancé a decirle es que no preguntara por ti. Lo llamé nada más llegar a casa, pues, al despedirnos, quedamos en vernos hoy en la suya. Creí más conveniente que se acercara él a la tuya por si tú te encontrabas cansada. Ya no pude concretar nada más, Juanjo estaba al acecho y no quería hacerlo esperar... ya sabes.

	—Sí, chiqui, ya sé. Buenos estáis hechos vosotros dos. ¡Madre mía, qué par! Y te lo agradezco, mejor vernos aquí. No dormí mucho que digamos. Carlos...

	—¡¿Perdona?! ¡¿Carlos?! ¿Es qué anoche os visteis otra vez?

	—¡Noo! Bueno, si te soy sincera, de haber insistido un poco no me habría negado, pues ganas no me faltaban. Pero no, me llamó y estuvimos hablando hasta las tantas.

	—Ya veo, ahora entiendo que te costara cogerme la llamada. ¿Y Pablo? ¿Hablaste con él?

	—La verdad es que no me apeteció. Me mandó unos wassaps. Los leí y nada más.

	—Em, estás jugando con fuego y, al final, te quemarás.

	Voy a replicarle y... ¡salvada! El telefonillo de la entrada empieza a sonar. Me lanzo igual que una loca a darle al botón. Sé que es Nico. Me miro en el espejo del recibidor y abro la puerta del piso dispuesta a recibirlo en cuanto las hojas del ascensor se abran.

	—¡¡Nico!! —grito, y corro a tirarme, literalmente, a sus brazos.

	Él me agarra de las nalgas y yo me enrosco en su cadera. ¡Dios, vaya cuerpo! Sin soltar palabra, busca mi boca y la invade con la suya, abriéndose paso y enredando nuestras lenguas, transportándome a un lugar en el que nada importaba entre nosotros. Enseguida noto su dureza rozando mis bajos y, en el acto, mi conciencia me devuelve al presente. Me bajo tal como me he subido y conforme veo esa sonrisa de rompebragas instalada en su precioso rostro, le arreo un derechazo con todos mis cinco dedos bien abiertos para que le quede una buena marca.

	—¡Vaya, nena! Menudo recibimiento.

	 


Cómo decírselo
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	¡Mierda! Llego con el tiempo justo de darme una ducha rápida y largarme a la reunión con los García. Me hubiera gustado hacerlo un poco más sobrado y poder ir en busca de mi rubita loca. No sé nada de ella desde hace ya la friolera de quince años. Dios, qué rápido pasa todo. Quizás se haya casado o no viva aquí o... ¡No! Esta última opción tengo que descartarla, debo ser positivo. Necesito dar con ella sea como sea y relatarle lo que sin pretender averigüé, ya no puedo retenerlo más. Durante los últimos meses he estado guardando esta información que me quema por dentro, pensando en si debía o no continuar esclareciendo esas dudas que tanto le dolían a mi pequeña. Al final, no me he atrevido a inmiscuirme en su vida, al menos, sin preguntarle primero. No quisiera causarle más dolor del que ya ha soportado. No sería justo, por otro lado pienso que si estoy en lo cierto —que lo estoy—, estaré negándole algo que le pertenece saber. ¡Puto dilema! Le he dado tantas vueltas que al final me ha llevado a querer regresar. ¿La excusa? Hacerme cargo en persona de este proyecto. ¿La realidad...? Emma. No voy a parar hasta encontrarla y explicarle lo que sé. Que ella decida. Por supuesto, le brindaré la ayuda que necesite y pondré todos los medios que precise.

	Aparco en la puerta del edificio, donde si todo sale bien, tendré que encargarme de la seguridad. Al bajarme del coche lo oteo desde sus cimientos hasta lo más alto de él. Es impresionante. Abarca toda la esquina y se nota a la legua que aquí hay invertida una buena cantidad de dinero. Han hecho un trabajo estupendo, más que eso, diría que espectacular. Me abren la puerta los dos hermanos que, al verme, se quedan un poco impactados. Suelo causar ese efecto. Mi altura de metro noventa y mi complexión atlética imponen bastante. Si a eso le sumamos mi piel morena y mis rasgos, que a primera vista pueden parecer serios, entonces hasta incluso lo encuentro normal. Si bien nada tiene que ver mi aspecto con mi carácter, he de reconocer que en el fondo me gusta dar esa impresión, es más, podría asegurar que eso es un factor muy favorable en mi oficio. Me encanta verlos analizarme con esa cara de sorpresa. Ante su mutismo momentáneo me decido y doy el primer paso.

	—¿Señores García? Soy Giovanni, el nuevo jefe de seguridad y dueño de Giomo & Security. Encantado de que decidieran contratar nuestros servicios —me presento, con un leve movimiento de cabeza. Ellos hacen lo mismo.

	—Yo soy Carlos —dice el que parece menor de los dos—. Y aquí mi socio y hermano, Juanjo.

	Tras las debidas presentaciones y roto el hielo del primer contacto, pasamos al despacho y comenzamos la reunión, que lejos de lo que yo creía que sería, más de lo mismo, o sea, monótona, aburrida y formal, es todo lo contrario. Los dos hermanos tienen las cosas claras, van los dos a una y no ponen ninguna objeción a lo que les estoy ofreciendo. Ellos me hablan de sus comienzos y de lo que han tenido que luchar para ganarse el nombre que tienen y yo les hablo un poco de mí. Creo que es importante llevar un trato familiar, por supuesto, sin dejar de ser competente y riguroso. 

	Juanjo se encarga de concertar una cita entre Pablo y yo, su informático, y, según me cuenta, amigo de años. Debemos revisar las instalaciones de las cámaras y la informatización del edificio. A partir de ahí, ya poco nos queda por concretar por lo que vamos recogiendo. 

	Carlos está alabando las virtudes de su cuñada, a la cual voy a conocer en breve, ya que según Juanjo está por llegar, cuando...

	—¡¿Tú?! Nicolás Giovanni Morales. ¡¿Eres el señor Giovanni?!

	Esa voz... No puede ser posible que tenga tanta suerte. Me doy la vuelta poco a poco, con el corazón en vilo y ahí está, radiante y estupenda, una Tonia muy cambiada a lo que la recordaba. Suelto lo que tengo en las manos y voy en su busca. La cojo entre mis brazos, saltándome el protocolo de seguridad sin darme cuenta y empiezo a dar vueltas sobre nosotros mismos. Estoy que muero de júbilo por tener a esta mujer aquí, conmigo, ella podrá decirme de su amiga.

	—¡Tonia! ¡Cuánto tiempo! ¡Dios mío, mírate! Estás estupenda. ¿Y...?

	—Álex... Álex está muy mayor —se apresura a interrumpir mi pregunta no hecha y, pegándose más a mí, me ruega que no diga nada y le siga la corriente. Eso me deja un poco traspuesto, pues es obvio que ha captado que iba a interesarme por mi rubita. No sé con qué motivo lo hace, mas en sus ojos veo una súplica que me pide a gritos que no pregunte por ella y eso es lo que hago—. No veas lo contento que se pondrá cuando te vea —continúa diciendo—, pero dime: ¿qué ha sido de tu vida durante todos estos años? ¿Volviste para quedarte? ¿Hay una señora Giovanni?

	Sus palabras acaban de confirmar mis sospechas, es evidente que no hacen referencia a su hijo, sino a Em, yo apenas conocía al chaval cuando me fui, que muestre tanta euforia me ha puesto sobre aviso. Tendré que ver cómo poder quedar con ella a solas y preguntar. Ahora no es el momento.

	—Nena, por lo que puedo apreciar conoces bien a Nico. Sin embargo, no recuerdo que me hablaras de él —cuestiona Juanjo, quitándome a Tonia de las manos. ¿Eso denota celos? ¡Madre mía! Confío en poder salir sano de esta. 

	—Perdona, mi amor —expone, dándole un beso rápido en los labios—. Sí que te hablé de Nico. ¿Recuerdas lo que te expliqué de mi desafortunado incidente del día en que cumplí los veintiún años?

	Vaya, sí que sabe de mi relación con ella y no sé por qué, mi instinto, que raras veces se equivoca, me dice que aquí el problema no está con él, sino con Carlos. La actitud de Juanjo así me lo corrobora. Se queda callado, me mira, la mira a ella y luego a su hermano. Creo que se está poniendo nervioso.

	—¿Él es ese Nico? ¿El Nico de...?

	—Exacto —interrumpo, pues me doy cuenta de que no sabe por dónde salir—. Yo soy el que les dio tremenda paliza a esos dos desgraciados que pretendían pasarse con tu chica. De eso hace muchísimos años. Espero que esté todo olvidado —inquiero, mirando a Tonia, que asiente sin decir nada. No debería haber sacado ese tema, es evidente lo mucho que aún le duele recordarlo. 

	—Pues que sepas que si antes ya nos habías ganado, ahora mismo no tengo palabras para agradecerte.

	—Por favor, Juanjo. No le des más importancia de la que tiene. Me limité a hacer mi trabajo, lo hubiera hecho por cualquiera que se hubiera encontrado en su misma situación. 

	—Sí, pero lo hiciste por ella y eso es lo que cuenta.

	—Chicos, me he perdido. ¿Alguien me lo puede explicar?

	Carlos está expectante y sorprendido por lo que en pocos minutos acaba de pasar o, más bien, por la conversación que acabamos de tener. A Tonia se la ve bastante abatida por los recuerdos. La verdad es que no fue nada agradable. Se disculpa con su cuñado prometiéndole que en otro momento se lo explicará y simulando una sonrisa, que le queda más bien apagada, se dirige a mí con esa sinceridad que siempre ponía en la manera de hacer las cosas, ofreciéndome alojamiento. El cual, por mi parte y con amabilidad, rechazo, pues, tal como les explico, compré la propiedad en la que residía antes de dejarlo todo y huir. Eso, por supuesto, no se lo digo. Aprovecho su asombro y, entregándole una tarjeta que saco de mi cartera, los invito a que vean cómo han quedado las reformas: esa será una buena oportunidad de poder saber de Emma. 

	Ella y Juanjo me acompañan hacia la salida y Carlos se encarga de cerrar desde el interior, puesto que tiene vía directa hacia su casa a través de un ascensor de uso exclusivo.

	—No sabes lo que me ha alegrado verte —me dirijo con tiento a Tonia. No sé con exactitud qué es lo que su pareja sabe de mí y no quisiera meter la pata.

	—No tanto como yo. Prometo llamarte y quedamos. Te aseguro que guardaré tu tarjeta a buen recaudo —expone, enseñándome la pequeña cartulina que le he dado con mi teléfono particular y que ella deposita en el interior de su bolso.

	—De todas formas —interviene Juanjo—, recuerda que ahora lo tienes ubicado, no creo que se te escape.

	—Tienes razón, vida, no había caído en ello —le responde, dándole un pico en los labios, que él recibe con gusto. Se palpa el amor a borbotones entre estos dos y yo me alegro mucho por ella, no lo tuvo nada fácil que digamos. 

	—Gracias de nuevo por todo —manifiesta con reiteración Juanjo, al tiempo que golpea mi antebrazo en señal de saludo—. Sobre todo y ahora que no nos oye el cafre de mi hermano, por no comentar nada sobre tu pequeño affaire con Emma.

	«¿Pequeño?», me digo a mí mismo. 

	Supongo que la respuesta ya me la dará Tonia en su debido momento.

	—Tranquilo, ni me acordaba de eso. Ya sabes... éramos muy jóvenes —miento e intento disimular ante la atenta mirada de mi amiga—. Aunque ahora que lo dices, tengo curiosidad. ¿Acaso ellos dos...? 

	—Mejor no preguntes, es complicado de responder, pero no, no son pareja.

	Y con esta pequeña aclaración todos nos dirigimos hacia nuestros destinos; yo con la sonrisa instalada en mi rostro. No cabe duda que lo que me acaban de exponer me tranquiliza, no porque no sea la novia de Carlos, sino porque con su comentario me han confirmado que ella sigue viviendo aquí o, al menos, está localizable. 

	Entro en lo que a partir de ahora va a ser mi hogar y voy directo a mi habitación. Con casi las siete horas de viaje que me he pegado, más las dos que ha durado la reunión con los hermanos García, estoy agotado. Lo único que deseo en este momento es meterme en la cama. Saco todo lo que llevo en los bolsillos de mi chaqueta y, al depositar el móvil encima de la cómoda, empieza a sonar. Número desconocido. Pienso si lo cojo o si lo dejo hasta que salte el contestador, y entonces algo en mi mente hace clic, esa bombilla que en ocasiones se nos enciende en la cabeza acaba de iluminarme, tal vez Tonia se haya comunicado con ella y...

	—Sí. ¿Dígame? —me apresuro a contestar.

	—Nico, soy Tonia. No tengo mucho tiempo, o sea, que voy al grano. Sería mejor para todos quedar en mi antigua casa, ¿te parece bien? Supongo que estás que te mueres por ver a Emma. —Esto último lo afirma más que preguntar y tiene toda la razón.

	—No hay problema. ¿Va bien a media mañana? A primera hora tengo cosas que hacer, pero luego soy todo vuestro. 

	—Estupendo. Hasta mañana pues. Un beso.

	Y cuelga, sin dejar que me despida. No importa, no necesito más. En unas horas la veré. Ahora toca descansar y pensar en cómo decírselo.

	~~~~~

	Se abren las puertas del ascensor y ahí está mi loquita, tal cual la recordaba. Grita mi nombre y se lanza a mis brazos, enroscando las piernas en mis caderas, provocando que tenga que cogerla con ímpetu por las nalgas evitando de ese mondo que se me caiga y, de paso, acomodarla en la erección que acaba de provocarme. Con Emma siempre ha sido así, es imposible evitar lo que me hace sentir su contacto, aun quince años después, mi amiguita sigue reaccionando ante ella. Pego mi boca a la suya y me abro paso hasta unir muestras lenguas, que se reconocen en el acto. Qué bien saben sus besos, qué bien...

	—¡Vaya, nena! Menudo recibimiento —me quejo, poniendo la mano sobre mi mejilla izquierda, intentando paliar el daño que ha causado su derechazo en ella y sorprendido por la rapidez en que ha ido todo. ¡Tremenda hostia me acaba de meter!

	—¡Te lo mereces, por cabrón! —brama, dirigiéndose al interior de su casa. Menuda retaguardia se le marca con esas mallas que lleva puestas. Observo mientras la sigo—. Y aparta tus ojos de mi culo, no tienes ningún derecho.

	Dejo escapar una risotada, esta mujer es de pronóstico. No ha cambiado ni un ápice. 

	Cierro la puerta y nos encaminamos hacia el salón entre mis risas y la verborrea que no para de salir por esa boca que hace escasos segundos he besado y que si no fuera porque acabo de toparme con la mirada expectante de Tonia, sin duda volvería a hacerlo.

	—Vale, Emma. ¡Para ya! —demanda su amiga, intentando que se calle.

	Esta lo hace, se da la vuelta y vuelve a mí, fundiéndose en un cálido abrazo.

	—¿Por qué no has dado señales de vida durante todos estos años? ¿Sabes lo que he llegado a necesitarte? —susurra, sin apartarse ni un centímetro.

	—Lo sé, pequeña. Yo también te he necesitado, no sabes hasta qué punto. La vida es muy cabrona, Emma. Te juro que lo he intentado, pese a todo mi destino no era reencontrarme contigo hasta ahora.

	—Bueno, chicos, vosotros tenéis mucho que poner al día, así que yo ya me voy —nos dice Tonia mientras se prepara pasa salir a la calle—. En otro momento quedamos y me contáis. Hoy es vuestro.

	Me deshago del abrazo de Em y voy hacia nuestra amiga. 

	—¡Alto ahí, guapetón! —exclama, levantando la mano—. Ayer nos dejamos llevar por la euforia del momento, tú y yo ya hemos hecho el cupo de achuchones.

	—Tienes razón, pero puedes estar tranquila, les entregué un informe médico para que comprobaran que mi estado de salud está al cien por cien.

	—Me lo comentó Juanjo, aun y así, lo prefiero. No es nada personal.

	—¡Anda, lárgate, reina de las hipocondriacas! —clama de forma teatral mi rubita, lanzándole un beso al aire—. Luego hablamos.

	—Vale, corazón. Llámame. Y, Nico..., estoy realmente contenta de tenerte de nuevo en nuestras vidas. A ver si tú tienes más suerte que yo y haces entrar en razón a esta obstinada mujer.

	—¡Largo! —grita Emma, lanzándole un cojín a modo de protesta, que ella esquiva entre risas antes de cerrar la puerta. 

	Y ahí quedamos. Em, yo y mi gran dilema... 

	¿Cómo decírselo? 

	 


Más que una simple visita
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	—¿Me vas a decir por qué desapareciste de la noche a la mañana sin dar una puñetera explicación? —demando, intentando contener el enfado.

	—Necesitaba un cambio de aires... 

	—¿Durante quince años? ¡Anda y no me jodas! 

	—Me cansé, Emma. No podía pasarme la vida de garito en garito, evitando las peleas de cuatro niñatos pijos que iban puestos hasta las cejas.

	—¿Lo dices en serio? A ti te encantaba tu trabajo y me constaba que eras el ojito derecho de tu jefe.

	—Lo era. Él fue quien me aconsejó que le diera un cambio de rumbo a mi vida. Si no hubiera sido por su toque de atención, tal vez no sería quien soy. Ya sabes lo que conlleva el mundo de la noche y, al final, todo empezó a darme igual. Trabajar, follar en el baño cutre de cualquier discoteca, beber hasta mediodía... 

	—Si tan mal te encontrabas contigo mismo, ¿por qué no acudiste a mí? Éramos amigos, más que eso creo yo. ¿O no?

	—Claro que lo éramos y espero que sigamos siéndolo. Emma, tú ya estabas bastante jodida, no podía cargarte con mis neuras.

	—¡¿En serio?! ¡¿Qué clase de idiotez es esa?! 

	—Vamos, rubia, no te lo tomes a mal, ya no podemos retroceder. Y, al fin y al cabo, ahora estoy aquí. Es lo que cuenta, ¿no?

	—Tienes razón, dejemos el pasado donde está. Anda, continúa con tus excusas y más te vale que sean buenas.

	—Bien. ¿Por dónde iba? Ah, sí, mi jefe. Pues eso, Javier, viendo hacia dónde me estaba dirigiendo con mi comportamiento, me animó a encauzar mi destino, no podía pasar el resto de mi existencia dando tortazos. Me hablo de especializarme, que me formara y sacara provecho de lo que aprendí con él. 

	—¿Y qué hiciste?

	—Pues empecé por largarme de España. 

	—Vaya. Nada, nada —expreso al ver su mirada de: «¡Qué te calles, coño!» Hago el gesto con la mano de cerrar la boca con cremallera instando a que continúe con su explicación—. Sigue.

	—Pasé una temporada en Italia. Al jubilarse mis padres fijaron su residencia allí, así que aproveché para conocer mejor mi tierra paterna y mis raíces. Después de unos meses de vaguear, gracias a los buenos contactos de mi familia, entré en una especie de academia de formación paramilitar.

	—¡Guau! ¿Y eso es legal? —No puedo evitar volver a replicarle—. No sé, me suena algo así como a los casacas negras.

	—Muchas pelis has visto tú. Sí, es legal. Te entrenan y preparan a fin de que seas el mejor. Y, de hecho, muchos de los muchachos que salen de ahí son reclutados por la policía o el ejército. «La elite de las misiones especiales», así los llaman. 

	—¡Joder! Estoy alucinando. ¿Tú también has participado en ese tipo de misiones? —No sé qué le hace tanta gracia, porque estalla en carcajadas, partiéndose el culo.

	—Ya me hubiera gustado a mí, pero no entré con esa finalidad. Era muy consciente de que si no hubiera sido por los hilos que movió mi tío, no habría podido acceder a ella. Mi edad no jugaba a mi favor.

	—¿Entonces?

	—Entonces... ya tenía claro mi futuro y luché duro por él. Me formé y especialicé en vigilancia y escolta. ¿Finalidad? Lo que estoy llevando a cabo en este momento. Monté mi propia agencia de seguridad. Y hasta día de hoy.

	—Por lo que me han contado, te va muy bien, ¿no?

	—La verdad es que no me puedo quejar, valió la pena, Em. Oye, ya basta hablar de mí. ¿Qué tal tú? ¿Qué has estado haciendo?

	—¡¿Yo?! Mismo sitio, mismo lugar —admito con resignación—. Nada que se pueda comparar a lo tuyo. ¿Recuerdas el último día que quedamos? 

	—¿Cómo iba a olvidarlo? Lo recuerdo todo de ti, Emma —dice, poniendo cara de malote.

	—No vayamos por ahí, Nico, que te conozco. Me refiero al motivo por el que ese día nos vimos.

	—Sí, esa parte también la recuerdo. Habías encontrado curro.

	—Pues, ahí sigo. Ya ves, lo monótona y previsible que se ha convertido mi vida, en algunas cosas tan despegada y en otras tan arraigada. Por lo demás, sin novedad. Bueno, más o menos, porque desde hace unos meses y, por primera vez en mucho tiempo, estoy viviendo sola. 

	—Algo me he imaginado. Tonia no ha llegado a explicarme nada, aunque por lo que pude comprender está con Juanjo y se la ve feliz.

	—Lo es.

	—¿Y tú, Em? ¿Lo eres?

	Con la mano me levanta la barbilla, ni siquiera me he dado cuenta de que al pensar en mi situación he agachado la cabeza, sospecho que pretendiendo ocultar esa desazón que siento al saber el final que me espera. Si no soy capaz de poner orden en lo que late dentro de mí, solo tengo un camino: la soledad.

	—Supongo —le confirmo, sin demasiada convicción—. ¿Por qué no iba a serlo?

	—Eso es lo que quiero que me cuentes, Emma. ¿Por qué no eres feliz?

	—¡Dios! A ti no puedo esconderte nada, ¿verdad?

	—Ya sabes que no. Anda, desembucha. Te hará bien.

	~~~~~

	Pasamos el resto de la mañana hablando y poniéndonos al día de nuestras cosas, sin darnos cuenta de la hora que es hasta que mis tripas dan la señal de que necesitan alimento o no pararán con su concierto de percusión. Pedimos comida a mi chino preferido y continuamos con nuestra charla. Quince años dan para mucho.

	~~~~~

	—Creía que con la madurez ya no serías tan cabrona, sin duda me equivocaba —opina con toda la confianza que aún nos seguimos procesando—. Está más claro que el agua que mueres por Carlos. Y, aun así, ¿se la lías acostándote con el amigo? ¿Cómo se te ocurre? No entiendo por qué no te arriesgas con él.

	—¿No es evidente? Por miedo.

	—¡¿A qué?! ¿No crees que lo justo sería probar primero? Mira, Emma, soy consciente de que te diste cuenta de lo mucho que me alegré al verte, sobre todo, cuando te me has echado encima, ¿no? Los tíos somos así de simples. Ahora bien, contéstame a una cosa con sinceridad: ¿qué sentiste tú?

	—Yo también me alegré, pero...

	—No de la misma manera que yo, ¿verdad? —suelta, terminando la frase por mí.

	—Tienes razón. Con el primer contacto creí retroceder al pasado, no hay más que ver que sigues estando mejor que un bocata de chorizo —intento bromear —. Sin embargo, me bastó unos segundos para darme cuenta de que tú no eras él. 

	—Entonces ¿a qué esperas? Déjate de tonterías y daros una oportunidad. No malgastes la ocasión, Emma, puede que después te arrepientas, créeme. Quién sabe si con la actitud que estás teniendo no estás cometiendo el mayor error de tu vida.

	—Hablas igual que Tonia.

	—Eso es porque los dos te conocemos lo mismo que si te hubiéramos parido. Te queremos y, encima, sabemos lo que te conviene. Y ya sabes, si la cosa no funciona, dejaré que me utilices cual paño de lágrimas.

	—Qué idiota eres —le suelto, dándole un puñetazo cariñoso en el hombro, que no le ha hecho ni cosquillas. Madre mía, este hombre es una roca. 

	—Vamos, Em. ¿Qué me dices?

	—Mándale huevos, que después de tanto tiempo tengas que venir tú a encauzar mi vida. 

	—¿Eso significa que lo pensarás?

	—Eso significa que ya lo pensé —admito, lanzándome a sus brazos, que me acogen de la misma forma que lo han hecho siempre. 

	—Mi pequeña rubia testaruda. Estoy muy orgulloso de la mujer en que te has convertido. Te juro que cuando te vi por primera vez no daba nada por ti, pensé que serías carne de cañón. 

	—¿En serio pensaste eso?

	—Solo la primera vez —inquiere, poniendo una sonrisa burlona—. A la segunda caí rendido a tus encantos... como todos.

	—Te he echado tanto de menos —repito una vez más.

	—Yo también, Emma. Y no sé si he llegado en el momento oportuno, tengo que confesarte que mi aparición no ha sido del todo casual. Llevo posponiéndola desde hace meses. Esto es más que una simple visita.

	Su semblante acaba de cambiar a uno que no denota nada bueno. Lo primero que se me pasa por la cabeza es que quizás no esté bien, que tenga un problema de salud.

	—Nico, esa cara no me gusta. ¿Qué ocurre? —Me coge de las manos y eso me asusta más.

	—No sé por dónde empezar.

	—Pues, por muy tópico que suene, por el principio.

	—Temo hacerte daño.

	—¿A mí? ¿Por qué?

	—Porque te toca y mucho.

	—Vale, ya has conseguido acojonarme de verdad. Escupe por esa boquita o no respondo.

	—De acuerdo, solo prométeme que no te alterarás.

	—Eso es imposible, porque ya lo estoy. ¡¿Quieres hacer el puñetero favor de hablar de una puta vez?! —chillo, acercando mi cara a la suya.

	—Bien, pues allá va. Intentaré ser breve. Hace meses pasé unos días en Valencia. Mi sucursal tenía problemas con un cliente y tuve que ir a... solventarlo. Eso me costó seis puntos de sutura y unos cuantos moretones por el cuerpo. —Me enseña la mano donde se le ve una pequeña cicatriz—. Los muchachos me llevaron al hospital La Fe. Allí me instalaron en un box de urgencias. Cuando la cortina se abrió, me quede de piedra.

	—Joder, macho, menos mal que querías ser breve. Me estás matando.

	Hace el intento de sonreírme y, a pesar de su empeño, sus labios no dejan de ser una fina curva inapreciable. Sin debatir mis palabras, continúa:

	—Ante mí apareció la chica más bonita que he visto en la vida.

	—¡Oye! Creía que esa era yo —interrumpo, queriendo hacerme la interesante, pues su expresión continúa sin gustarme.

	—Y es que eras tú, Em. Con diferente pelo y diferentes ojos, pero te juro que era tu viva imagen. Hasta incluso su voz se escuchaba igual que la tuya, sus gestos, esa manía que tenías de joven con el pelo, de acariciarlo sin parar. 

	—¿Sabes eso que dicen de que todos tenemos un doble o un parecido en alguna parte?, pues, ¡ea!, ya sé dónde tengo el mío. En Valencia. De verdad, Nico, eres la hostia para alarmar a la gente.

	—¡¡Era tu hija!! —suelta a bocajarro.

	—¡¿Qué dices?! ¿Tú te estás oyendo, loco? 

	—Que sí, Emma, era Lúa.

	—Lúa murió al nacer, ¿recuerdas? Fui yo quien te explicó mi historia.

	—Claro que lo recuerdo, y también recuerdo que tú siempre tuviste la sospecha de que te engañaron, de que algo no cuadraba. Y aquí traigo la prueba, la vi, Em. Está viva y...

	—¡Y una mierda! Por favor, Nico, no me hagas pasar por esto, otra vez no.

	Noto mis mejillas mojadas y, sin hacer nada, dejo que las pequeñas gotas se derramen sin permiso a través de mis ojos. ¿Por qué mi amigo me hace esto? Él sabe lo que sufrí, se lo conté miles de veces entre copa y copa. No lo entiendo.

	—Emma, mírame.

	Lo tengo tras de mí, posando sus manos sobre mis hombros e intentando que me dé la vuelta y lo encare. Yo me resisto, necesito un poco de espacio. Acabo de retroceder en el tiempo, en el dolor y en la amargura que mi alma sentía solo con pronunciar su nombre, ese que me persigue y que no soy capaz de olvidar. Me fijo en las luces que brillan a través del cristal. Ya ha oscurecido y por el horizonte se aprecian las miles de estrellas, que desde aquí abajo son diminutos puntos en el firmamento. Eso es lo que siento que soy ahora, un pequeño punto donde mi mundo se desmorona de nuevo.

	—¿Cuál era el nombre de esa chica? —pregunto sin voltearme.

	—Te lo acabo de decir: Lúa.

	—¿Te lo dijo ella?

	—Sí, más tarde me lo corroboro, aunque en realidad lo que me puso sobre aviso fue lo que pendía de su cuello, una cadenita de plata con el colgante de una preciosa lunita.

	Ahora si me doy la vuelta, quiero mirarlo a la cara. Esta conversación me está empezando a poner nerviosa. 

	—¿Qué más sabes? Porque eso no me dice nada, habrá miles de chicas con ese nombre y con esos colgantes. Es de lo más normal, ¿no? —Mi tono de voz va subiendo.

	—Que era de Vigo y que hacía unos pocos años se había trasladado a la capital valenciana. El motivo no lo sé.

	—Vale, una coincidencia más. ¿Y qué? Continúo diciendo que eso no justifica el que digas que es mi hija.

	—Emma, cariño, se un poco más positiva y abre tu mente, no me lo estás poniendo nada fácil. Sabía que esto sería duro. Créeme que si hubiera pensado que no existía la más mínima posibilidad de que lo fuera, ahora no estaría aquí.

	—¡Maldita sea, Nico! ¿Tú sabes lo que me estás diciendo? ¡Joder! Me he pasado toda la vida llorándola. Me niego a pensar que me engañaron, que me la arrebataron de las entrañas, que nos jodieron la vida. ¡No puedo! ¿Quién haría algo así?

	¡No! ¡No! ¡No! Ahora caigo. Claro, ¿cómo pude ser tan ilusa? Esa mujer estaba mal. Si fue capaz de mirar hacia otro lado y consentir que su propio hermano hiciera lo que hizo conmigo, es muy posible que se atreviera a cometer esa atrocidad. ¡Dios! Yo era su hija... Ella la mía... su nieta ¡Quiero morir! Me falta el aire. ¡Sangre de mi sangre! ¡No es posible! Me ahogo.

	—Nena, ¿estás bien? Por favor, reacciona.

	Mis piernas dejan de aguantar mi peso, necesito tocar el suelo y darme cuenta de que esto está ocurriendo de verdad, que no es un sueño. Nico no deja que me desplome. Todo va muy aprisa. Sus fuertes brazos me agarran y, lo mismo que si fuera un saco de patatas, me transporta hasta el sofá. No lloro, no hablo. Creo que ni siquiera respiro, estoy en shock. Mis ojos se posan en un punto del salón que no soy capaz de focalizar. Escucho las palabras de mi amigo, que se sienten nerviosas y desesperadas. Esto es una locura, tengo que volver a recobrar el aliento. Cojo el aire, que por un instante he dejado de inhalar, y regreso a la realidad.

	—Vale, ya está —le digo con toda la tranquilidad que puedo. Intento inspirar pausadamente, se lo he visto hacer un montón de veces a mi amiga Tonia—. Estoy bien, de verdad, Nico. Pero dime una cosa: ¿por qué estás tan seguro de que era ella?

	—No sé si estarás preparada, quizás, mejor lo dejamos para otro momento, primero tienes que asimil... 

	—¡¿Estas de coña, no?! —interrumpo, haciendo que su frase quede inconclusa.

	—Vale, no he dicho nada —expresa, levantando las manos en un gesto de haya paz—. Supongo que cuanto antes sepas, antes lo digerirás todo. Por su placa, Emma.

	—¿Qué placa? No entiendo.

	—Sí, mujer, su placa identificativa. En un principio no me fijé, porque la llevaba en el bolsillo inferior de la bata. Hasta que relacioné su nombre, con el colgante y con Vigo, entonces la revisé de arriba abajo y la vi. 

	—¡Por Dios, Nico! ¿Y qué iba escrito en ella?

	—Su nombre completo: Lúa Domuiño Da Silva.

	—¡¡Hijos de Puta!!

	 


Dejarla Ir
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	Anoche fue brutal. Esa conexión que logramos a través del teléfono me pareció increíble. Ni estos días pasados, conviviendo, la habíamos alcanzado, más bien todo lo contrario. Al principio de la conversación me dio por pensar que, tal vez, tendríamos un poco de sexo, la idea me calentó en desmesura. Sin embargo, tengo que reconocer que estar hablando con Em durante tantas horas me hizo ver en ella una faceta que desconocía por completo, incluso hasta de mí mismo. Me sorprendí al saberme capaz de permanecer con alguien sin ningún otro interés que el de conocer mejor su mundo.

	Tal y como ya creía, Emma no es la mujer dura que aparenta ser, ni mucho menos. La mujer con la que hablé anoche siente y padece igual que el resto de los mortales. Nada le es tan indiferente ni impasible y ni, en absoluto, es una persona fría. Cada vez tengo más claro que lo que nos muestra es una coraza que ella misma ha creado a su alrededor, es evidente que lucha porque no descubramos qué es lo que esconde su corazón. Con todas esas conclusiones me aventuro a pensar que ayer logré traspasar un poco ese muro de piedra. 

	¡Vaya! Hoy me he levantado filosófico. Está claro que Emma me ha cambiado la percepción de todo. Qué diferentes se ven las cosas cuando las miras desde dentro. Nunca antes me había preocupado en saber más que lo superficial, todo me parecía superfluo. En cambio, ahora con ella estoy descubriendo que hay algo más debajo de la piel. ¡Madre mía! Qué intenso me estoy poniendo. Esto de estar enamorado es una mierda, me está volviendo un blandengue. Si Juanjo pudiera meterse dentro de mi cabeza, vomitaría flores de colores. ¡No! Rectifico, esto que estoy sintiendo no es una mierda, es lo mejor que me ha ocurrido en la vida. Ojalá la hubiera conocido antes.

	Diez minutos después de haber ojeado el reloj, lo vuelvo a mirar. No sé qué ocurre con el tiempo que no termina de pasar. Acordé con Emma que hoy volveríamos a llamarnos; de hecho, insistió en que sería ella quien lo haría. Tal vez no lo recuerde. ¿Debería hacerlo yo? No, claro que no. Tengo que darle la confianza que me ha pedido. No creo que haya cambiado de opinión en estas pocas horas, de lo contrario, significaría que está con él. 

	—Déjalo ya, Carlos —rebato en voz alta—. Le habrá salido algún imprevisto, seguro que te llama.

	Las once y veinte. Ya no albergo esperanza alguna de que llame y, a estas alturas, yo tampoco lo voy hacer, parezco un perrillo faldero. Fue bonito mientras duró. 

	Me dirijo hacia mi habitación y cada vez que cruzo el pasillo es lo mismo: no puedo evitar girar la vista al pasar por delante de la suya. 

	«¡Basta de torturarte!», me regaña mi voz interior. 

	Continúo andando hasta llegar a la mía. Vacío los bolsillos, me desnudo con parsimonia y, sin pensármelo mucho, me meto en la cama. Estoy agotado. La parte física supongo que es a consecuencia del dichoso virus y sus secuelas, la parte moral... no puede ser. El móvil empieza a sonar. Sí, es ella. 

	—¡¿Emma?! —Silencio, no dice nada, la oigo hipar—. Nena, ¿qué te ocurre? ¿Estás bien?

	—Lo siento. Soy una inconsciente, no he debido llamarte a estas horas, no me he dado cuenta de lo tarde que era. —No, no, no... Está a punto de dejarme con el teléfono en las manos, lo presiento. No puedo arriesgarme a que lo haga.

	—Em, por favor, no me cuelgues. Dime qué es lo que te pasa o me presento en tu casa en menos que canta un gallo. 

	—No es nada, Carlos. De verdad. Solo que hoy nada es igual que ayer, no tengo cuerpo. A decir verdad, creo que ni alma. Si te he llamado ha sido porque no quiero que te comas el tarro y pienses lo que no es. Suficientes malos rollos hemos tenido ya. 

	—Nena, ¿continúas tomándolo sin azúcar? 

	¡¿Qué?! ¡¿Nena?! ¿Quién coño está ahí? El caso es que esa voz... me es familiar.

	—Sí, por favor, Nico.

	—¡¿Nico?! Emma Conejo Santo, ¿me puedes explicar...? No, perdona, mejor no me expliques nada. Prefiero no saber. Si es que soy patético... Yo preocupándome por ti y tú... ¡Absurdo! No cambiarás nunca.

	—Mira, Carlos. Me estás cabreando de lo lindo, o sea, que después de esto daré por finalizada mi llamada. Ya hablaremos en otro momento. No tengo el chichi pa’fiestas. Y sí, Nicolás Giovanni está conmigo. Nos conocemos desde hace muchos años. Que te quede claro que, ni por asomo, es lo que estás pensando. Mira, ¿sabes qué? Ahora mismo me importa una mierda. Mañana te llamo y si el señor patético quiere, quedamos.

	Pi... pi... pi...

	—La madre que te... ¡¿Cómo te atreves a colgarme?! —chillo, mirando el teléfono igual que si ella aún estuviera al otro lado y pudiera oírme. 

	Esta mujer me enerva. Un día es todo amor y al otro... ¿Y qué carajo hacia mi jefe de seguridad allí con ella? ¿Será él el causante de que esté tan alterada? Porque a mí no me lo niega ni Dios, le ocurría algo. 

	—¡Idiota! Eso es lo que eres, seguro que si no te hubieras puesto en modo celoso te habría dicho más de lo que, por tu maldita reacción, se ha callado. 

	Pensándolo con la mente fría, mi subconsciente tiene razón. No creo que si tuviera que ocultarme nada sobre el señor Giovanni me hubiese llamado. ¡Joder! ¿Es que alguna vez dejaré de cagarla con ella?

	Mejor lo dejo estar. Mañana será otro día. A ver quién tiene cojones de dormir ahora.

	~~~~~

	Estoy nervioso. Esta noche no he pegado ojo. Tengo la cabeza que me va a explotar y en diez minutos tendré aquí a la causante de todos mis males. A primera hora de la tarde me entró un escueto wassap de Emma: «A las siete en tu casa». Yo ni siquiera le contesté. Me vuelve loco en todos los sentidos y, aun así, no soy capaz de dejarla ir. No tengo ni la más remota idea de cómo actuar con ella, mi falta de experiencia en el amor me convierte en un pardillo. 

	El sonido del arranque del ascensor me indica que está subiendo. Ha hecho uso de las llaves que le di cuando estaba aquí y eso me encanta. Que se haya tomado esa libertad es buena señal, ¿no? Las puertas se abren y ante mí aparece la imagen más bonita del mundo. La repaso desde abajo, es una costumbre que adquirí con ella. Cada vez que quedábamos podía aparecer con cualquier trapo antiestético y llevarlo con ese glamour innato que ella posee. Los pies son otro cantar, no se pone cualquier cosa, de ahí que sea lo primero que observo, porque siempre me sorprende y eso me agrada. Es increíble que pueda andar siempre con esos taconazos. Al traspasar el umbral, su voz me saca de mi fantasía fetichista. Mis ojos van a parar a su bello rostro y lo que veo no me gusta. Ha llorado.

	—Perdona el atrevimiento y la confianza que me he tomado al usar tus llaves. 

	—Tus llaves, Emma —le recalco, dirigiendo la mirada a esos iris que me observan con detenimiento. Hoy más que nunca necesito que sienta mi sinceridad—. Te dejé bien claro que mi casa es tu casa, por lo tanto, puedes hacer uso de ellas cuando te plazca.

	—Ayer no me dio la impresión de que pudiera ser bien recibida. Espera que recuerde cuáles fueron tus palabras —expresa, tocándose la barbilla y poniendo los ojos en blanco. Me recuerda al emoticono del WhatsApp, ese que utilizas cuando quieres decir que estás pensando—. Ah, sí, ya lo tengo... «No cambiarás nunca». 

	—Ayer fui un estúpido. No debí hablarte como lo hice. Por favor, Em, no me lo tengas en cuenta. Estaba cansado, nervioso y preocupado porque tú no llamabas.

	—Y cuando lo hago, ¿me condenas sin juicio?

	—Sí, tienes razón. ¿Me perdonas, rubita? —cuestiono, y me acerco a ella, envolviéndola en un abrazo cariñoso. 

	No me aparta, vamos bien. Me rodea con sus brazos y se aprieta más a mi cuerpo, dándome la oportunidad de embeberme su fragancia, esa que mis fosas nasales reconocen al instante. Permanecemos en esa posición durante unos segundos, hasta que ella rompe el momento. 

	—Tenemos que hablar, Carlos.

	¡Dios, cómo odio esa frase! Cada vez que alguien la pronuncia es sinónimo de que algo no va por buen puerto. Cojo más aire de la cuenta y lo expulso con lentitud, no quiero sacar conjeturas antes de tiempo. No puedo volver a meter la pata otra vez. 

	—Está bien. Hablemos. Perdona mi descortesía, ¿te apetece antes tomar algo?

	—Un té con hielo estaría de lujo.

	—Eso está hecho. Ponte cómoda mientras lo preparo. Sin... azúcar, ¿verdad? 

	¿Por qué lo habré preguntado si lo sé a la perfección? Ella me mira y asiente sin decir nada. Se ha dado cuenta de que son las mismas palabras que hizo que ayer estalláramos. Sin más, giro sobre mis talones y me dirijo a preparárselo. ¡Bocazas! Eso es lo que soy.

	Llevo las dos tazas hacia el salón, yo me he hecho una tila. La necesito. Al verme hacer malabares, intentando que las porcelanas no se me caigan al suelo, se apresura a levantarse y me agarra una.

	—¿Es qué no sabes dónde guardas las bandejas? Haber preguntado, hombre. Con lo torpe que estás, eres capaz de provocar un estropicio en tu carísima alfombra. —Lo dice con la intención de picarme, lo sé.

	—¡¿Torpe yo?! —replico. Mi único propósito es seguirle la corriente y destensar un poco el ambiente—. Podría venir a la pata coja y no derramar ni una sola gota. 

	—Ya, anda, pongámonos cómodos antes de que cambie de opinión y salga corriendo.

	—Pues tú dirás. —La animo a que empiece y me acomodo frente a ella. Voy a dejarle espacio, no quiero que se sienta presionada—. Cuando quieras.

	—Tengo una hija —me suelta a bocajarro y sin anestesia. Menos mal que acababa de tragar porque de lo contrario le hubiese escupido todo lo que tenía en la boca.

	—¿Cómo? Y ¿por qué no está contigo? ¿Dónde está? ¿Nico es el padre? ¿Por eso ha regresado a tu vida? Claro, querrá que volváis —cuestiono nervioso por la bomba que me acaba de estallar en toda la cara.

	—No sé por qué sacas esa conclusión. Pero no, él no es el padre. Abusaron de mí.

	—¡¿Qué?! —Doy un brinco en el sofá y me levanto de un salto. Necesito estar a su lado, no es posible que sea cierto lo que acaba de decirme—. Nena, cuánto lo siento. —La abrazo y ella se deja hacer—. No hace falta que sigas, solo dime quién y te aseguro que se lo haré pagar. 

	—No me seas tan matón, que no te pega —dice, soltándose de mi agarre—. Necesito explicártelo, Carlos. Todo. —Ese «todo» y en el tono en que lo ha dicho creo que va a doler—. O sea, que ponte cómodo. Voy a empezar por el principio y eso requiere que vaya muchos años atrás. Solo pedirte que no me interrumpas, por mucho que sientas la necesidad de hacerlo. No es nada fácil recordar lo que estoy a punto de desvelarte.

	—No diré nada, te lo prometo. Me mantendré callado hasta que termines si ese es tu deseo. 

	Me mira con los ojos brillosos, da un sorbo de su taza y comienza su historia.

	~~~~~

	Las pocas uñas que hay en mis dedos en este mismo instante las tengo clavadas en las palmas de las manos por la presión que estoy ejerciendo sobre ellas. Ha necesitado más de media hora para relatarme la barbarie que hicieron con ella... Ha sido muy duro. No sé ni cómo he aguantado las ganas. En varias ocasiones he estado a punto de levantarme y empezar a dar golpes a cualquier superficie. Por suerte, he logrado reprimirme, ver su cara descompuesta por el dolor que le ha supuesto regresar al pasado me ha frenado. Eso solo hubiera empeorado las cosas. No necesita verme alterado, bastantes perturbaciones ha tenido que sufrir en su vida.

	Estoy conteniendo la respiración. No sé si ha terminado y no quisiera interrumpir su desahogo. De pronto, posa su mano sobre mi mejilla y arrastra con ella las lágrimas que no sabía que estaba derramando. Creo que es la primera vez en mi vida de adulto que lloro.

	—Por favor, Carlos. No me tengas lástima. No lo soportaría.

	—¿Lástima? No, amor mío, te juro que no lo es. —Esas dos palabras se escapan de mi boca a toda velocidad, sin poder retenerlas—. Impotencia y rabia por no ser capaz de paliar todo el desconsuelo que te han causado. Eso es lo que siento. Ven aquí —sugiero, abriendo mis brazos.

	La acojo entre ellos y, en un movimiento rápido, ella se sienta encima de mí. Acuna mi cara, yo acuno la suya. Me besa en la mejilla y yo le devuelvo el beso. Me mira a los ojos y yo me pierdo en el azul de los suyos.

	—Te quiero.

	—¿Qué has dicho? Repítemelo.

	—Que te quiero, Carlos. Creo que lo hago desde el primer día que te vi. Tenía miedo y ahora ya sabes por qué.

	—Dios, Emma. Ni te imaginas cuánto deseaba oírtelo decir. Pequeña... yo no soy ellos, métetelo en ese cerebrito loco que tienes. —No puedo ni nombrarlos, me quema la garganta—. ¿Acaso crees que yo no tengo pánico? Pues que sepas que estoy horrorizado, nunca en mi vida he sentido lo que tú me haces sentir. No sé cómo canalizarlo ni cómo actuar, ni qué decir. No sé cómo retenerte y que no salgas huyendo de mí nunca más. ¿Te puedo pedir una cosa?

	—Claro.

	—Dilo otra vez.

	—Te quiero, te quiero, te quiero.

	Esas palabras dichas por su boca son música en mis oídos y, aunque hay muchas cosas que me gustaría preguntarle, voy a ser egoísta y a saciar ese deseo que tengo de besarla desde que la he visto aparecer por el ascensor. Uno mis labios a los suyos y nos dejamos llevar por primera vez con todo ese amor que nos hemos estado negando hasta ahora. La siento tan mía que duele. De repente, una idea me ronda en la cabeza y por fin lo veo con claridad. Debo actuar en consecuencia. Tengo que dejarla ir. Es preciso que lo haga, ella lo necesita para que no le quepa la menor duda y pueda seguir avanzando. Siendo honestos, creo que nuestra situación acaba de pasar a un segundo plano. Sin duda, el asunto de su hija lo cambia todo. 

	—¿Cuál es el siguiente paso? —cuestiono, nada más separar nuestras bocas—. Dime qué es lo que quieres que hagamos, y no te estoy hablando de nosotros. Pienso ayudarte en todo lo que haga falta. Si decides ir a por ella, iremos los dos. No voy a dejarte sola en esto ni en nada.

	—Estoy muy confusa. Necesito respuestas. Saber qué es lo que pasó, qué es lo que nos hicieron y el porqué. Pero en este momento estoy atada de pies y manos, al menos, durante estos días, hasta que no levanten el confinamiento y pueda viajar a Valencia. No sé cómo voy a vivir hasta entonces.

	—Lo harás, nena. Igual que lo has estado haciendo durante todos estos años. 

	—Era diferente, no es lo mismo que ahora que sé que existe. 

	—Mira, Em. Es posible que me taches de loco, aun así, quiero que me escuches. —Asiente con la cabeza y suelto lo que me carcome por dentro—: Vamos a hacer una cosa, vas a continuar con los planes que tenías.

	—Tienes razón. ¡¿Estás loco o qué?!

	—Por favor, deja que me explique, ¿vale? 

	—De acuerdo, ilumíname.

	—El otro día por teléfono me pediste confianza. Pues bien, ahora que te has decidido a dar el paso y has confirmado lo que yo ya sabía —me mira burlona—, que me quieres... te la voy a dar. Necesito, no, los dos lo necesitamos, empezar esto —digo, señalándonos —con buen pie. Yo más que nadie en el mundo quiero que lo nuestro funcione, por eso debemos cerciorarnos que entre nosotros no existe ningún frente abierto. ¿Lo entiendes, verdad? —Confirma de nuevo con un gesto afirmativo—. Me dejaste claro que sentías algo especial por Pablo...

	—Eso era antes, estaba confundida. Tenía miedo, te lo acabo de decir —me interrumpe con desespero.

	—Sí, lo sé, nena. Y si lo que sentimos es verdadero, no habrá nada ni nadie que impida que estemos juntos. Ve con él. Averigua qué te late al estar a su lado, disfrútalo. Te lo debo, Emma. Si después de todo tiene que ser él, por el amor que te tengo, me retiraré sin más. Si no es así, aquí estaré esperándote. Mientras, hablaré con Nico y veremos qué es lo que podemos hacer a fin de recabar todo lo posible sobre tu hija. Sea lo que sea, no permitiré que hagas esto sola. 

	—Continúo pensando que estás loco y es muy posible que esa locura esté haciendo que me enamore más de ti.

	Ojalá sea así o habré cometido la mayor estupidez de mi vida.

	 


A quién pertenecen esos ojos
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	—Ha sido un placer, Nico. Ya sabes, cualquier problema estoy a tu entera disposición. Al fin y al cabo, lo importante aquí es que nuestros clientes estén satisfechos.

	—Lo mismo digo, Pablo.

	—Perdona, ¿puedo hacerte una pregunta?

	—Por supuesto. Tú dirás.

	—¿Por qué me ha dado la sensación durante toda la reunión de que has estado analizándome? 

	—Sencillo. Porque lo he hecho.

	—Y se puede saber con qué fin.

	—Emma.

	—¡¿Cómo?! ¿Qué narices pinta Emma? ¿Acaso la conoces?

	—Creía que solo querías hacerme una pregunta. Ya llevas cuatro.

	—Mira, no me toques las pelotas y haz el favor de explicarte. ¿Qué tienes tú que ver con ella? ¿Y qué tengo que ver yo contigo? 

	—¡Epa! Tranquilízate, hombre, que no es lo que creo que piensas que es. Será mejor que volvamos a sentarnos...

	~~~~~

	Tengo que reconocer que la petición de Nico me ha dejado un poco desconcertado. No sé con qué intención me ha pedido que me retire, eso sí, con mucha amabilidad. Que la conoce de hace tiempo... perfecto, es lógico que conozca a gente y si da la casualidad de que son amigos, pues bien. Que la quiere como si fuera de su propia familia... lo entiendo. Emma es una persona que, sin pretenderlo, adoras desde el minuto cero. Que no va a consentir que sufra.... lo acepto. Es lo último que haría, hacerle daño. Ni a ella ni a ninguna otra mujer. Pero que me aleje de la única persona por la que estoy convencido de que puedo a sentir algo... ¡Y una mierda!

	Según dijo, se conocieron cuando apenas era una niña, a poco de que ella llegara desde Vigo, dato que desconocía. Siempre creí que era de aquí. Poco más me contó de su historia. Según él, no es el indicado para hacerlo. Eso sí, me dejó bien claro que si se me ocurría hacerla padecer lo más mínimo, no habría sitio donde esconderme. Si lo pienso ahora mismo, desde la comodidad de mi salón, me hace hasta gracia y, en cierta manera, me reconforta el saber que hay alguien con la planta de Nico preocupándose por esa loquita. Se nota que la quiere y me consta que ella también debe de hacerlo, de lo contrario, no sabría de mi existencia y, mucho menos, de nuestro trato. Aun así, he de reconocer que mientras lo escuchaba hablar con esa pose de protección y chico malo, logró incomodarme.

	No sé, en realidad son muchas las dudas que me asaltan, quizás deberíamos volver a hablarlo. Anoche, cuando escuché su voz a través del auricular, toda esa incertidumbre se evaporó; en cambio, hoy ha vuelto pisando fuerte. Si recapacito y analizo con más determinación la escasa conversación que tuvimos, me doy cuenta de lo que ayer me negué a confirmar: hay algo que no va bien. Por unas pocas décimas de segundo, me pareció percibir un tono de tristeza, se la oía apagada, ausente, sin chispa. En principio, le hice creer que mi llamada solo era porque quería cerciorarme de que le había llegado mi correo electrónico con los resultados de mi test. Mentira. La llamé con el único propósito de que me dijera que se moría por compartir estas dos semanas conmigo. Nada más lejos de mi deseo, no lo hizo y eso dolió bastante.

	En nada la voy a tener entre mis brazos y sigo comiéndome la cabeza. Miro el papel que hay en mi mano, lo desdoblo y lo vuelvo a doblar, así repetidas veces. No recuerdo desde cuándo está ahí, mortificándome. Releo una y otra vez los nueve números que están escritos en él y que ya me sé de memoria. Paso mis dedos por encima del nombre que lo acompaña, ese efímero acto me ayuda a imaginar la sensación de estar rozando su piel blanca, tan suave y tan marcada por esas profundas cicatrices que lejos de asustarme me llevaron a un estado de querer arroparla y protegerla por siempre. Lola. ¡Joder, qué mal estoy!

	Después de recuperar las horas de sueño que me robó, recuerdo mi cara de idiota al día siguiente de estar con ella, cuando descubrí el papelito que ahora sostengo. Lo encontré rezagado en un departamento de mi cartera, supuse que en algún despiste mío lo metió ahí sin que me diera cuenta. Tan solo su nombre y su teléfono. Con eso tuve suficiente para no dejar de sonreír en toda la mañana. Han pasado unos meses y no me he atrevido a llamarla; lo he intentado, pero, en el último momento, Emma se ha vuelto a poner en la casilla de salida y no he sido capaz de hacerlo. No entiendo el porqué de mi dilema si tengo tan claro que es con ella con quien quiero arriesgarlo todo.

	«¿Por el sexo tan espectacular que tuviste con esa diosa de rizos dorados?», me rebate la voz de mi conciencia. 

	Sí, claro que lo fue. Jamás había tenido esa conexión con nadie y menos en la primera cita, que en este caso no era ni eso. Ni siquiera puedo definir o darle un nombre a lo que ocurrió ese día. ¡Joder! Si hasta llegué a pensar que era una prostituta, que, a decir verdad, tampoco es que me hubiera importado. Quizás hubiese sido lo mejor, seguro que ahora no estaría pensándola... otra vez. Es una verdadera tortura. Rememorar lo que me hizo con su boca... con su lengua... ¿Qué coño fue eso, que con solo imaginarlo ya me estoy poniendo duro? No puedo más, debo solucionarlo al precio que sea. Es imposible aguantar los calentones que sufre mi entrepierna cada vez que Lola se me cruza en la cabeza. Quiero pensar que es debido a los días que llevo de abstinencia.

	Me vibra el móvil dentro del bolsillo y eso hace que distraiga un poco a mis pensamientos y, con ello, al bulto que ahora mismo aprieta mis pantalones. Lo saco y leo el mensaje que me acaba de llegar. Es de Emma, avisándome de que aún tardará una hora más o menos. Perfecto, porque necesito bajar esta erección antes de que llegue o va a creer que soy un salido.

	Nada como dejar que resbale el agua por tu cuerpo mientras das vida a esa mano que acaricia el grosor de tu pene. Apoyo la otra en la pared y levanto la cabeza, dirigiendo mi vista al techo. Intento ahogar el grito que pugna por salir de mi garganta al compás de ese vaivén que empuja con fuerza arriba y abajo en busca del gozo que necesito. Una silueta de mujer se cuela en mi mente haciendo que sienta su presencia aquí, conmigo, de rodillas, esperando ese instante perfecto que me lleve a culminar con los movimientos de su boca. Sííí, lo deseo, lo necesito, lo espero con ansia. Puedo notar hasta el calor de su respiración mientras se acerca a mí. Y ahí está, el roce de esos labios, esa lengua juguetona, mi mano acelerando, haciendo que mi cuerpo tiemble por los espasmos del placer que tanto anhelo. Mi espalda se tensa y un escalofrío recorre mi columna, avisándome de que estoy al límite, de que en pocos segundos todo acabará. Quisiera prolongarlo, pero no puedo más. Necesito vaciarme pensando que es ella la responsable de que esté en este estado de pura lujuria. Y así lo hago, me dejo llevar y exploto en mil sensaciones, dando forma al descomunal orgasmo que acabo de tener visualizando el azul cristalino de esos ojos que, por más que lo intente, no sé distinguir a quién pertenecen... 

	Han pasado casi noventa minutos desde que leí el mensaje de Emma. No sé por qué se retrasa tanto. Desestimo mi intención de llamarla, no me gustaría que percibiera mi impaciencia. Tengo una sensación extraña, las palabras de Nico vuelven a taladrarme. ¿Cuáles fueron con exactitud? Ah sí, ya recuerdo: «No quiero verla sufrir por tonterías de enamoramientos absurdos, en este momento es lo que menos necesita». ¿Qué significará? ¿De qué cojones me estaba advirtiendo?

	¡Por fin! Están llamando, no puede ser nadie más que ella. Me dirijo hacia la puerta y la abro sin preguntar. Ahí está ese iris azul mar, mirándome con un brillo apagado. Voy a decirle que pase cuando se me echa encima y ataca mis labios con una rabia contenida, que no sé de dónde le sale ni me importa. La aprieto contra mi torso, vuelvo a estar duro, quiero que note lo que me ha provocado. A empujones y sin despegar nuestras bocas, llegamos hasta el salón. Sin esperarlo ni verlo venir, Emma tira de mi camisa con fuerza arrancando todos los botones. La saca de mis brazos con prisas y con ese acto casi logra que me corra. Tengo que hacer valer todas mis fuerzas para lograr contenerme. 

	Me empuja contra el sofá, haciendo que me siente en él. Su mirada conecta con la mía mientras se quita la camiseta y el sujetador. ¡Dios, es perfecta! Necesito saborearla con urgencia. Desabrocha sus pantalones y yo hago lo mismo con los míos. Nos liberamos de ellos y, sin pronunciar palabra alguna, se sienta a horcajadas encima de mí haciendo que mi prominente erección empiece a palpitar. Mis manos van directas a sus pechos, masajeándolos con suavidad. Se aprieta más a mi cuerpo, tira de mi pelo haciendo que levante la cabeza y así poder besarme de nuevo. Dejo sus pechos y voy a sus nalgas, quiero notar su humedad. Enseguida capta lo que necesito y comienza a restregarse, rotando su cadera con un movimiento tan sutil y perfecto que parece que la estuviera penetrando. Necesito correrme, esto es una puta locura.

	—Nena, detente o me lo haré en los calzoncillos.

	—Hazlo, no me importa.

	—¡Dios, Lola! No sabes cómo he estado esperando esto.

	Emma se detiene ipso facto y se reclina sobre mi hombro. ¿Qué pasa? No entiendo nada. Noto los pequeños aspavientos de su cuerpo. ¿Está llorando? ¡Nooo! Endereza poco a poco la cabeza y me quedo anonadado al ver que empieza a reírse a carcajada limpia. 

	—Si me explicas el chiste, me reiré contigo.

	No es capaz de responder. Le es imposible detenerse. Sin darse cuenta, va elevando el tono de esos ruiditos tan graciosos que emite y reverberan en mi pecho. Me encanta verla tan despreocupada. Deduzco que desde que todo nos salpicó, ha gozado de pocos instantes como este. Lleva así unos segundos que se me antojan eternos, y ya no puedo más. Su risa es contagiosa. Sin importarme el motivo, me uno a ella. 

	Se levanta de encima de mí mientras seguimos descojonados, coge mi camisa del suelo, ya que es lo que tiene más a mano y se cubre con ella.

	—Gracias —expresa, una vez calmados, haciendo que sus palabras me dejen más alucinado si cabe. 

	—De verdad que no lo entiendo. ¿Qué acaba de ocurrir? ¿Por qué me das las gracias?

	—Anda, donjuán —demanda mientras se sienta a mi lado—. ¿Quién es Lola?

	—¡¿Perdón?! —pregunto desconcertado.

	—Perdonado, y ahora respóndeme. Porque con las ansias que le has puesto al pronunciar su nombre, he llegado a pensar que éramos tres.

	—¡Dios! Qué manera de cagarla. Lo siento mucho, Emma, de verdad —digo en un tono apurado al darme cuenta de lo que acaba de ocurrir. Doy un salto y me pongo en pie. Abochornado, empiezo a dar vueltas sin sentido por el salón. Ella, que no me pierde ojo, vuelve a estallar en carcajadas—. ¿En serio, Em? ¿De qué coño te ríes ahora? Porque a mí no me hace ni puñetera gracia.

	—Ven, siéntate aquí —implora, dando unos pequeños golpecitos en el asiento que está su lado. Nervioso por la situación, hago caso a lo que me pide y me dejo caer donde ella acaba de señalar. Suelto el peso de mi cabeza sobre el respaldo del sofá y cierro los ojos abatido—. Pablo, mírame —ordena al tiempo que pega más su torso al mío, provocando con ese gesto que la camisa quede abierta y uno de sus pechos roce mi bazo. Lejos de darle importancia, no hace ademán alguno de moverse y, curiosamente, ese contacto ahora mismo no me provoca lo que debería. Volteo la cara en su dirección y me topo con su comprensiva mirada—. Vamos, no le des más importancia de la que tiene. ¿Somos adultos, no?

	—Te juro que no era consciente, te juro...

	—Shh —me tranquiliza, posando un dedo sobre mis labios—. No me gusta ver que te torturas por algo que, por lo que veo, ha sido un error de los dos. 

	—Yo... —insisto, porque no entiendo qué culpa puede tener ella en esta situación. 

	—Mira, de verdad, no voy a permitir que sufras más —me corta, sin dejar que le explique la torpeza que ha sido mencionar ese nombre mientras era a ella a la que estaba besando con tanta pasión—. Voy a contarte un secreto que, antes de serlo, ya hacía aguas. No creo que mis actos hayan sido muy correctos. Venir hoy aquí no ha estado del todo acertado, de hecho, no sé ni por qué lo he hecho. Cuando has abierto la puerta y me he lanzado sobre ti, no he hecho más que dejarme llevar por un impulso.

	—¿Y eso? —pregunto.

	—Tenía que convencerme a mí misma de que era aquí donde quería estar. 

	—No te entiendo, Em. 

	—Pablo, me duele decirte esto porque te aprecio. Nada me haría más feliz que el poder empezar de cero, por lo que debo sincerarme contigo si pretendo que eso ocurra. Sería absurdo callarlo por más tiempo, pues ya no existe ningún motivo. —Abro la boca queriendo rebatirle. No me da opción—: Es imprescindible que te lo explique, necesito que comprendas la efusividad con la que te he abordado antes. Te prometo que vine predispuesta a lo que fuera que tuviera que pasar. Necesitaba aclararme y ya te habrás dado cuenta de que mi estrategia siempre suele ser el sexo. Esta vez no he podido. He tenido que cerrar los ojos e imaginar que no era tu boca la que besaba ni tu cuerpo el que rozaba el mío. Por primera vez en mi vida, he deseado que fueran otras las manos que me acariciasen, las únicas que he anhelado siempre: las suyas. 

	—Ya veo, ahora sí te comprendo, por eso has reaccionado así cuando la he mencionado.

	—Tú lo has dicho. Y espero que no me lo tengas en cuenta. Créeme que lo siento, no es nada personal. Doy gracias de que haya aparecido Lola, estoy segura de que si no hubiéramos parado esto a tiempo, el daño habría sido irreversible.

	No sé qué decirle, sus palabras me alucinan. Nos miramos unos instantes y rompemos a reír al unísono, supongo que las circunstancias lo requieren. Estamos casi desnudos. Hace unos minutos parecíamos un volcán en plena erupción y resulta que en el fondo de nuestro subconsciente ninguno deseaba esto. Bueno, al menos no con quien nos hallamos en este momento, claro. Es un poco patético haber tenido que llegar hasta aquí para averiguarlo. No importa, lo hemos aclarado y eso es lo que cuenta. Es imposible estar más feliz, de hecho, me siento eufórico. 

	—¿Sabes que eres cojonuda?

	—Sí, eso dicen.

	—Y un poco creída.

	—También. ¡Porque yo lo valgo!

	—Y tal vez un poco presuntuosa.

	—¡Oye! —se queja, dándome una colleja—. Que tú no te quedas atrás que digamos. Y no hagas que no nos desviemos del tema. ¿Empiezas tú o lo hago yo?

	—Por favor, primero las damas. Haz tú los honores —le digo con un gesto de mano exagerado, intentando ser un poco teatrero.

	—Pues bien, poco tengo que decir que no deduzcas ya. Me he enamorado hasta la médula.

	—Supongo que no tiene nada que ver con tu recién llegado amigo, ¿verdad? —Por supuesto que no tiene que ver con él, no tengo ninguna duda de que es Carlos quien ocupa su corazón, no obstante, también sé que hay una historia con Nico, una que la preocupa en demasía y que quiero averiguar cuál es.

	—¡¿Nico?! ¡No! ¿Cómo sabes qué...? Ya, no me digas. La reunión que tuvisteis. ¿Qué te ha dicho? 

	—¿Decirme? Nada. Tan solo se limitó a invitarme a salir de tu vida. Eso sí, con una amabilidad impecable. —Emma hace un amago de sonrisa, se nota el cariño que le tiene—. Es evidente que no pensaba hacerle caso... estaba ofuscado contigo. ¿Podrás perdonarme?

	—No seas idiota. Ya te he dicho que no hay nada que perdonar, a decir verdad, los dos nos hemos comportado como unos idiotas. Mira, Pablo, no quiero mentirte. Hace días que me di cuenta de que lo que sentía por Carlos iba más allá de lo que podía sentir por ti, solo que necesitaba estar segura al cien por cien. Te utilicé. Una vez más. Mi comportamiento fue el de una verdadera cabrona. Os hice sufrir a ambos...

	—Shh. —Ahora soy yo quien la hace callar—. No te excuses. En este juego todos nos hemos utilizado. Yo sabía a la perfección dónde me metía y no me importó implicarme. Quizás, el único que más perdió fue Carlos.

	—Sí, tienes razón. No sé cómo siquiera me mira a la cara.

	—Porque te ama.

	—Y yo a él.

	Observo cómo se le iluminan los ojos al hablar de mi amigo, ese brillo que había perdido vuelve a ella, no obstante, necesito insistir una vez más. Hay algo que le preocupa y no es el tema que estamos tratando. 

	—¿Se lo has dicho?

	—Justo antes de venir he pasado por su piso. Tenía que saberlo. Por eso he llegado tarde.

	—Lo que no entiendo es por qué ha dejado que vinieras. Yo no hubiera permitido que te fueras de mi casa nunca más.

	—Pues ya ves, así es él. No solo me alentó a venir, sino que me deseó que disfrutara de mi estancia.

	—Vaya, ni quiero imaginar lo que eso le ha debido de costar. Y ahora, explícame: ¿qué más hay en esa cabecita que te preocupa tanto? Y no digas que nada, porque no te creo, es más, sé que tiene que ver con tu recién llegado amigo.

	—No voy a negártelo, pero hoy no es el momento. Prometo explicártelo a su debido tiempo. 

	—De acuerdo. No insistiré, solo quiero que sepas que si necesitas mi ayuda en algo, aquí estoy. 

	—Eres un amor. Esa tal Lola va a ser muy afortunada contigo y hablando de ella... ¿vas a decirme ya quién es?

	—Pues, siendo sincero, no puedo explicarte mucho, porque apenas la conozco. Eso sí, lo poco que sé de ella, te puedo asegurar que es muy intenso. Todo empezó la noche que... 

	 


Sentimientos
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	Nunca se me antojaron los días tan largos; sin trabajar, sin salir, tan solo de mi casa a la de Carlos y viceversa. No soy persona de estar encerrada, nunca lo he sido y, aun así, estoy feliz. Dentro de la vorágine en la que estamos viviendo no puedo más que dar gracias por lo afortunada que me siento. Tuve mucha suerte. Me recuperé rápido y sin ninguna secuela. Tal y como veo que están las cosas podría decirse que es un milagro. Si a eso le añadimos que la gente que me rodea y que considero mi única familia están sanos, pues... ¿A qué venía esto? ¡Ah, sí! Porque estoy preparando el equipaje y a punto de darle un giro importante a mi vida. Más bien diría «EL GIRO».

	En estas dos últimas semanas, en las que la incertidumbre se ha hecho presente a cada dos por tres, he intentado ser positiva y no hundirme. He conseguido encauzar mi existencia y, sobre todo, ordenar el caos de sentimientos que estaban bailando sin rumbo en mi cabeza. Las largas charlas con mi recién recuperado compañero, al que tanto he echado de menos y los reconfortantes encuentros con Carlos han ayudado mucho. 

	No es fácil canalizar la rabia y la impotencia de saber que toda tu vida se ha visto afectada por un acto tan cruel y despiadado. Me parece inaudito que sangre de tu sangre te niegue la felicidad, arrancándotela de las entrañas, nunca mejor dicho. ¿Se puede vivir con eso? Cada día tengo más claro que todo fue obra de mi madre, solo me falta entender la razón por la que hizo aquello. 

	—Papá, cuánta falta me has hecho. Con tu marcha, ella... se olvidó de mí. 

	Al fallecer mi padre, mamá fue muriendo poco a poco. Se dejó arrastrar por un mundo del que no halló salida. Me ignoró y convirtió su amor en irá, haciendo que yo pagara por todos sus males. Aun sin encontrarle el sentido, eso puedo disculparlo. Pero jamás de los jamases voy a perdonarle que me separara de ella. Por muchas vidas que viva, juro por Dios que haré lo que sea con tal de que pague su crimen. Solo espero que la justicia esté a la altura y sepa ponerla en su sitio, a ella y a todos los que estuvieron involucrados. 

	No sé por qué motivo lleva los apellidos de su padre, por más vueltas que le doy no consigo entender nada. ¡Maldito cabrón! Enrique Domuiño Da Silva, Quique para su panda de compinches. Nico me pidió permiso, quería hacer más averiguaciones sobre la familia de ese mal nacido y no sacó nada en claro, supongo que el dinero lo borra todo. Él no consta que sea el padre. Ella... mi Lúa, aparece como su hermana. Aquí hay algo muy gordo y no me detendré ante nadie hasta esclarecer la verdad.

	Tonia me aconsejó que no esperara ni un minuto más, que denunciara a esos hijos de puta y lo haré, claro que sí, todo a su debido tiempo. Primero tengo que ver con mis propios ojos que en verdad es ella. Necesito conocer su situación y hacerle el menor mal posible. Después, todos pagarán. No les tengo ningún miedo, su posición o su dinero no me echarán atrás. Ahora no estoy sola.

	Nico se ha encargado de organizarlo todo, eso ha ocasionado alguna que otra discusión entre Carlos y yo, nada preocupante a decir verdad. Desde que le confesé que le quería, todo cambió, esa confianza que nos faltaba ha crecido a marchas forzadas. No hubiera podido encontrar a una persona mejor que él. Sí, ha sido un picaflor durante toda su vida... igual que yo, lo sé. ¿Y qué importa? Lo hecho, hecho está. Ni en mis mejores sueños habría imaginado vivir lo que estoy viviendo. Carlos me adora, mima, consiente y se desvive por mí. No hay ni un solo minuto en que no me demuestre cuánto me ama. 

	El día que desnudé mi alma ante él, descargué el peso que había estado arrastrando durante tantísimos años. No puedo explicar lo que sentí sin que mi corazón lance fuegos artificiales. Esa carga, esa opresión y esa angustia desaparecieron por completo. Ver reflejado mi dolor en sus ojos me hizo comprender que por fin había encontrado mi lugar. 

	—Nena, ¡¿necesitas ayuda?! —vocea Carlos, acercándose a la habitación.

	—No, qué va. Meto la ropa interior y cierro la maleta.

	—¿Te das cuenta? Si hubieras dejado que hiciera el viaje contigo, no la necesitarías.

	—Claro, y seguro que te hubiese hecho mucha gracia dejar a estas dos sueltas por la calle —lo provoco, bamboleando mis pechos con un movimiento sexi.

	—Tienes razón, ese vaivén es demasiado peligroso.

	Se acerca a mí por la espalda y me envuelve en un cálido abrazo, cubriendo mis senos con sus grandes manos. Apoyo mi cabeza en su hombro y me dejo hacer.

	—¿Sabes que no es buena idea que continúes por ese camino?

	Acaba de levantar mi camiseta y, en un sutil movimiento, sus dedos empiezan a trazar círculos por alrededor de mis areolas. Ese simple roce, que repite sin intención de detenerse, me encanta y lo malo es que no soy capaz de esconderlo. Mis pezones se yerguen igual que dos aguijones pidiendo guerra. Tengo que frenarlo, este hombre no me da tregua. 

	—¿Es qué tú no te sacias nunca?

	—¿De ti? ¡Jamás!

	—Mmmm... ¡Eres malo! —exclamo en un susurro. Me está poniendo cardiaca. 

	—Oh, no... yo creo que soy muy bueno —se burla con sorna—. Vamos, nena, uno rapidito que nos sirva de despedida.

	—¡¿Será posible?! —Lo aparto, dándole un pequeño empujón—. Eso mismo me dijiste hace dos horas y ¡mírame! Si me descuido, me pilla Nico con la maleta por hacer.

	—¿Y vas a dejar a tu amiguito así? —cuestiona, señalando el bulto de sus pantalones.

	—¡Sip! Tú te lo has buscado. Si quieres calmarlo, tendrás que darte una ducha fría.

	Me río al ver que achina los ojos y le saco la lengua en modo de burla. Pese a que me ha puesto a cien, debo ser cuerda y declinar su oferta por mucho que me guste. Mi compañero de viaje llegará en cualquier momento y no quiero que nos pille in fraganti. 

	—¿Quién es ahora el malo? —protesta.

	—Anda, lárgate y déjame terminar.

	Está haciendo intención de volver a acercarse a mí, cuando se escucha el telefonillo del portal.

	—Nena, te salvas por los pelos. —Se da la vuelta con una sonrisa de oreja a oreja y desaparece por donde ha venido.

	Hay que ver el vuelco que nos ha dado la vida en estos pocos días. Mi pobre Carlos. No hay palabras que expresen lo agradecida que estoy por todo lo que ha hecho por mí, por conquistarme, por darme mi lugar. Todavía recuerdo su rostro al verme aparecer de nuevo cuando las puertas del ascensor se abrieron. Casi le da un infarto. No habían transcurrido ni dos horas desde que había salido de su apartamento para echarme, literalmente, a los brazos de su amigo. Con esa acción me demostró, una vez más, lo que estaba dispuesto a arriesgar por tener algo conmigo. Sin duda, eso es amor. Amor real, de los que podemos asegurar que serán eternos 

	***

	—¿Emma? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Te dejaste algo?

	—Sí, idiota. A ti.

	Acorto la distancia que hay entre nosotros, ya que él no es capaz de reaccionar y me echo encima de su cuerpo igual que un tsunami. Estoy a punto de comerle la boca y...

	—No, espera, Em —demanda, deshaciéndose de mi agarre.

	—¡¿Me acabas de hacer la cobra?!

	—¡Noo! Bueno, sí, solo un poquito.

	—¡Qué poquito ni qué leches! —chillo en su cara, aguantando las ganas de reírme.

	—¿Se está usted cachondeando de mí, señorita? Porque le advierto que esto le valdrá un castigo muy severo. Por supuesto... más tarde —dice pícaro, aclarándose la voz con un carraspeo—. No nos desviemos del tema y dime qué significa que estés aquí.

	—Pues ni más ni menos que lo que ves. ¡Se acabó la tontería! Lo intenté y no funcionó. No te será tan fácil librarte de mí. O sea que... ¿vamos a por mi castigo?

	***

	—¿Lista, preciosa? —pregunta Nico, asomándose por el quicio de la puerta y sacándome de mi ensoñación.

	—¡Lista!

	—¡Pues en marcha! Deja, yo lo cojo. Anda y despídete del pesado de tu novio —dice, arrebatándome el equipaje de las manos. 

	—No sé si tendrás que salvarme de sus garras, sigue insistiendo en que debe acompañarme.

	—Me lo imagino, menuda verborrea la que se acaba de marcar conmigo. No hay duda de lo mucho que ese hombre te quiere, Emma. 

	Llegamos al salón y allí me lo encuentro, sentado en el amplio sofá. Tiene los codos apoyados en las rodillas y la cabeza escondida entre las manos. Es obvio que no nos escuchó entrar en la sala. Está en modo Aristóteles. Su mente va a mil por hora, lo sé, estoy segura. Ya empiezo a conocerlo un poco y me consta que, por mucho que disimule, quedarse sin hacer nada lo carcome. Todos han perseverado en que le dejara que me acompañase. A pesar de ello, no puedo. Creo que ahora mismo hay demasiados sentimientos entre nosotros. Por otro lado, no tengo ni idea de lo que me voy a encontrar. Nico sabrá mantenerse al margen. Si he accedido a que fuera él quien me llevara ha sido porque me aseguró que tiene unos asuntos que tratar en Valencia. Es obvio que no necesito a nadie que me lama las heridas, llevo haciéndolo solita durante toda mi vida. Bueno... a decir verdad, he de reconocer que no está del todo mal tener a tu lado alguien en quien apoyarte. 

	~~~~~

	—Despierta dormilona, necesito estirar un poco las piernas.

	—Lo siento, Nico —me disculpo a la vez que intento desentumecerme un poco, estoy algo agarrotada por la postura en que la que me he dormido. Miro mi reloj y me sorprendo por la hora que es—. No puede ser. ¡¿He dormido dos horas?!

	—Y no veas lo que roncabas. He estado a punto de parar y meterte un calcetín en la boca.

	—¡Anda ya, asqueroso! Si yo no ronco.

	—Siri, mostrar última grabación —demanda en voz alta y, enseguida, escucho salir desde su móvil una especie de graznidos.

	—¡Imbécil! ¿Me has grabado? Eso no soy yo —protesto divertida—. Es imposible, mis ronquidos son suaves suspiros que te recuerdan a los cánticos de sirenas.

	—Ya, la de los bomberos, ¿no? Porque otra cosa...

	Nos miramos un segundo y enseguida empezamos a reírnos a pata suelta mientras va estacionando en el aparcamiento del área de servicio. Veinte minutos después volvemos a la carretera. Esta vez soy yo la que conduce, es lo mínimo que puedo hacer, ya que él lo ha estado haciendo durante cuatro horas seguidas.

	—Dios mío, Nico. ¿No había una zona más concurrida donde alojarte? ¡Pedazo de casa! —exclamo, al detener el coche en pleno paseo Neptuno.

	—Créeme que sí los hay, Valencia es una tierra preciosa. Sin embargo, este sitio me enamoró en cuanto lo pisé.

	—Y yo que pensaba que habías puesto un poco de calma en tu vida.

	—Ni en sueños, nena. No sabes lo que me duele tener que deshacerme de ella. 

	—Pues no lo hagas. No creo que sea por el dinero, ¿me equivoco?

	—En absoluto, pero ya decidí que mi lugar está donde tú estés. Si a ese novio tuyo le da por abandonarte, quiero tenerte cerca. —El muy cabrito se está burlando de mí—. Prometo recomponerte.

	—¡Más quisieras, moreno! —increpo.

	Esto es impresionante. Tres plantas de puro modernismo, demasiado para mi gusto, que me sobra y me basta con mi pequeño y cómodo apartamento. Estos hombres no tienen remedio, siempre derrochando ostentosidad por doquier. 

	Me enseña la que va a ser mi habitación y alucino. Está en la última planta, es una superficie totalmente diáfana, no se ven armarios por ningún sitio. Tiende un mando sobre mi mano y me indica que pulse el único botón que hay. La pared que queda a mi derecha empieza a deslizarse hacia los lados y ante mí aparece el vestidor más grande que he visto en mi vida. Esto es de película. Al fondo, un baño de lo más minimalista y moderno; de hecho, toda la casa lo es. 

	En frente de la enorme cama King Size, una gran cristalera da acceso a una espectacular terraza decorada con el más exquisito de los gustos y preparada para contemplar el paisaje tan increíble que se muestra ante ella. Nada más abrir sus puertas, el sonido relajante de las olas me impacta en los oídos. El mar Mediterráneo se alza majestuoso ante mí y un suave aroma a sal impregna mis fosas nasales. No me extraña que se enamorara de esta casa. 

	—¡Tierra llamando a Emma! ¿Dónde te has ido? —exclama mi amigo, consiguiendo mi atención.

	—Perdona, Nico. Me perdí en ese magnífico horizonte.

	—La verdad es que sí que lo es. Esta ciudad es mágica.

	—¿Sabes lo que es de verdad mágico?

	—Dímelo tú.

	—Que esté respirando el mismo aire que respira ella —confieso, sin dejar de mirar al infinito.

	—No te tortures, Em. Mañana todo se esclarecerá.

	—No sé, tengo miedo. Supongo que debe de tener su vida hecha, lo más probable es que no sepa ni que existo y, por consiguiente, no quiera saber de mí. Tengo tantas preguntas sin resolver y... tantas dudas.

	—Sé que no va a ser fácil, pequeña. Aunque también sé que encontrarás la manera. Tu instinto de madre te ayudará.

	—¿Qué instinto, Nico? ¿Ese que me negaron al parirla? —cuestiono con rabia—. Te juro que si tuviera al culpable delante de mí, lo mataba con mis propias manos.

	—No digas tonterías. Tú no matarías ni a una mosca. Además, piensa que serías carne de cañón en la cárcel —bromea. Sé que está intentando sacarme de mis cavilaciones—. Con ese cuerpazo serías comida carroñera.

	—¡Ja! ¡Ja! Mira cómo me río —ironizo, imitando el sonido estúpido de una carcajada—. ¿Sabes? Ya me cuadra todo, eso que creía haber soñado y que a lo largo del tiempo he intentado sacarme de la cabeza.

	—Cuéntame más, Emma.

	—Creo que en este asunto hay mucha gente implicada, aunque esto ya lo hablamos. Nada más nacer Lúa, el recuerdo que tengo es de una enfermera muy jovencita y sonriente acercándose con ella en brazos. Ahora sé que no fue cosa de mi imaginación, fue cierto, la tuve en mi regazo. Al día siguiente, todos se encargaron de decirme que eso había sido fruto de mis delirios...

	—¡Hijos de puta! —exclama, sin poder evitarlo.

	—De esa mañana en que se empeñaron en borrar a mi pequeña de la existencia también recuerdo la mirada triste que esa misma enfermera me sostuvo por unas milésimas de segundo. Elena Murillo, pude leer en su placa identificativa. Pensé que se compadecía de mi pena por la pérdida de mi hija. Hoy puedo asegurar que era culpa. 

	—¿Estás segura de su nombre?

	—Del todo. Desde que has devuelto la esperanza a mi vida, no dejo de pensar en ello. Tengo ese día grabado a fuego. Es más, ella fue la que me facilitó el nombre de la asistente social que días después me ayudó a salir de ese infierno.

	—A eso le podríamos llamar remordimientos.

	—Exacto. Veo que opinas igual que yo.

	—Sabes que nunca dudaría de ti ni de tus palabras y estoy seguro de que cualquier cosa que recuerdes por inverosímil que resulte, ayudará a esclarecer lo que pasó. Sería bueno que te acordaras del nombre del doctor que te atendió, si no lo re...

	—Castro —interrumpo en el acto—. Era el doctor Castro.

	—Bien. Sí tan segura estás, cuando localicemos a... tu hija y puesto las cosas en su sitio, iremos a dar parte a las autoridades competentes. Porque supongo que no te echarás atrás y denunciarás, ¿verdad?

	—No te quepa la menor duda. Van a caer todos y cada uno de esos malnacidos. No pienso dejar títere con cabeza. Cueste lo que cueste. 

	 


Decepciones

	[image: C:\Users\Eva\Desktop\20200210_112004.jpg] Emma

	—Em, sé que eres una mujer fuerte y que vas a estar bien —transmite en un tono de preocupación a través del teléfono—. Solo quiero que me des tu palabra de que si a cualquier hora del día o de la noche sientes que vas a desfallecer, me llamarás.

	—Prometo hacerlo si te necesito. ¡Pesaaado! —repito igual que si estuviera cantándole las palabras—. De verdad, Carlos. No te angusties por mí. Además, Nico estará conmigo.

	—Lo sé, nena. Me consta que cuidará bien de ti. Más le vale, se juega una parte de su anatomía en ello.

	—Eres imposible —asevero, intentando que no se me escape una carcajada. El pobre es un plasta. Esa pose de protector le queda grande. Aun así, he de reconocer que está de lo más mono—. Ya me contó de tus... advertencias —admito, mientras que de reojo veo lo bien que se lo pasa el susodicho a mi costa. Su cara de pitorreo lo dice todo. 

	—¡¿Advertencias?! ¡Noo! Qué va. Yo más bien lo dejaría en pequeñas sugerencias.

	—¡Ya! Seguro que sí. Bueno, en todo caso, quédate tranquilo, que en cuanto tenga algo que contarte, te llamo.

	—Em, recuerda que te quiero.

	—Yo también te quiero, Carlos. Chao.

	—Chao.

	—¡¿Qué?! —protesto ante la guasa que denoto en esos ojos que me traspasan mientras sigo mirando el teléfono que tengo entre las manos.

	—Ni jurándomelo sobre la Biblia hubiera creído que te vería enamorada. No sabes cuánto me alegro por ti, Em. Lo que no significa que no pueda hacerme cierta gracia —dice entre risas.

	—No te rías, cabrito. Muros más altos han caído. Quién sabe si un día tú también...

	—¡Ni hablar! —interrumpe drástico—. Te aseguro que no volveré a caer.

	—¡¿Perdoonaa?! Nicolás Giovanni, ¿qué coño me estás diciendo?

	—Nada, olvídalo. Termina tu café, se nos hace tarde. 

	Mi compañero de viaje se levanta, dando la conversación por zanjada. Coge el móvil y las llaves del coche, que descansan al lado de su taza, y se dirige hacia algún lugar de la casa. Es obvio que lo que ha escapado de su boca le afecta y no sé por qué pero diría que su precipitada marcha de hace quince años tiene algo que ver. Ese rollo que me soltó de que se había cansado, que debía dar un cambio de rumbo a su vida... no me cuadra mucho... no de él y, menos, de la forma en que lo hizo. Ni una despedida ni una llamada, nada de nada hasta ahora.

	—Señor Giovanni, quiera usted o no, voy a averiguar qué le sucedió. ¡Oh, sí! —exclamo al aire. 

	~~~~~

	Nos dirigimos hacia el sur por el paseo Neptuno. Nico está callado y ausente, y yo muy nerviosa, solo espero que no haga acto de presencia mi maldita aerofagia, hoy no sería nada oportuna.

	—Lo siento, Emma. Mi reacción de antes no ha sido muy acertada que digamos —se disculpa.

	—Mira, Nico, no voy a reprocharte tu actitud, tampoco negaré que estoy cabreada. Me ocultas algo que es importante en tu vida y eso no me gusta. ¡Somos amigos, joder!

	—No estoy preparado, Emma.

	—De acuerdo. Intentaré darte espacio, solo espero que no vuelvas a huir sin contármelo.

	—No lo haré. Te lo prometo. Solucionemos primero lo tuyo, ¿de acuerdo? 

	—Vale, tú ganas. —No voy a presionarlo más, al menos, de momento. Ahora debo centrarme en Lúa. El resto es secundario—. ¿Falta mucho? ¿Dónde estamos? Se me está haciendo eterno... Creí que eran veinte minutos.

	—Mira, esta es la plaza de las Moreras. En tres rotondas más, cogeremos la salida en dirección a la calle Antonio Ferrandis y en nada estaremos allí. Tranquila, mujer, la tienes a un soplo de viento.

	—No lo puedo evitar, todo esto es muy fuerte Nico, es mi hija. Aún no me lo creo.

	—Lo sé, pequeña. Sé que tu cabeza va a mil. Mira, estoy convencido de que todo irá bien. Puede que al principio le cueste un poco asimilarlo, lo más probable es que ella no sepa de tu existencia. Tú misma lo planteaste ayer y supongo que necesitará su tiempo. Tienes que contar con ello, Em. 

	—Sí, eso lo tengo asumido. No voy a forzarla a nada. Está en su derecho de saber de mí, pero si no quiere conocerme o tener roce alguno conmigo, no insistiré. Sé que voy a ser una completa desconocida para ella. Aunque el solo hecho de saber que está... ¡viva! —proclamo con un énfasis, que pronto se apaga por las dudas—. Ojalá me acepte.

	—Si se parece un mínimo a ti, no te rechazará. Estoy seguro de ello.

	—Ya veremos, amigo. Ya veremos...

	—Llegamos —advierte, señalándome la enorme construcción que tengo delante de mí.

	Ahora sí estoy nerviosa. 

	Después de aparcar, nos dirigimos hacia un edificio en el que puedo leer: Dirección y Administración. Él se mueve con bastante confianza, parece que ya hubiese estado aquí. Si tengo en cuenta que una de sus sedes se halla en esta ciudad... No voy a preguntar, tampoco es que tenga cuerpo de hacerlo. Me dejo guiar y le sigo sin cuestionar nada. Llegamos al mostrador y, por las miradas que le dirigen a Nico, creo que estamos de suerte. Nos encontramos ante un pelotón de chicas bastante jóvenes que, sin ningún disimulo, babean al percatarse de la presencia de mi fornido y apuesto acompañante; supongo que es normal sentirse obnubilada por semejante hombre. Yo misma me he dejado atrapar infinidad de veces por su magnetismo y si no fuera porque ahora estoy muertecita de amor por mi Carlos, sabrían estas lo que vale un peine.

	—Buenos días, señorita —dice él, acercándose en modo depredador a la morena que tenemos en primera fila—. No sé si nos hallamos en el sitio adecuado. Aquí mi amiga y yo buscamos a una conocida nuestra que trabaja en este hospital o, al menos, lo hacía —argumenta, señalándome, pues se ha dado cuenta de que soy invisible ante estas féminas—. La última vez que supimos de ella estaba en el área de urgencias.

	—Lo siento, caballero, no está permitido dar información sobre los empleados —anuncia de manera seca y tajante. ¡Increíble! Nos ha tocado la antipática de turno, la única de esta sala que no ha caído rendida por los encantos de este adonis.

	—Perdone que insista, es de vital importancia que demos con ella. Debemos hacerle llegar una información sobre un familiar.

	—Pues tendrán que buscar otra manera porque...

	—Vamos, Laura. No seas tan quisquillosa, que no te están pidiendo que les des la dirección de tu casa —irrumpe una rubita muy mona, aproximándose a nosotros, lo que provoca que la tal Laura ponga cara de sargento cabreado—. Mira, guapo. —Acabáramos, esta sí se muestra interesada por el atractivo de mi moreno—. Dices que la última vez estaba en urgencias, ¿no?

	—Sí, hará más o menos unos tres meses —contesta de manera solícita y galante.

	—Bien, pues entonces lo mejor que podéis hacer es que os dirijáis allí y preguntéis por esa persona. Si continúa trabajando aquí, lo más seguro es que la localicen enseguida; si por el contrario no es así, puede que algún compañero os dé razón de ella. No creo que eso sea ningún delito.

	—Muchas gracias, preciosa —piropea mi galán a la chica mientras le guiña un ojo.

	—No hay de que, bombón. Si se te ofrece algo más, aquí me tienes.

	Vaya, la chiquita no se anda por las ramas, le ha entrado a saco. Nico le dedica una de sus mejores sonrisas, se da la vuelta y, haciéndome un leve movimiento de cabeza, me indica que ya podemos irnos. 

	Estamos delante de las puertas de urgencias. Se abren y cierran con el paso de la gente que entra y sale. Yo acabo de quedarme anclada frente a ellas, sabiendo lo que puedo encontrar al otro lado.

	—Vamos, Em. No desfallezcas ahora.

	—Dame dos minutos, necesito tranquilizarme.

	—¿Quieres que busquemos la cafetería y tomemos algo antes de entrar?

	—No, déjalo, ya estoy lista —miento.

	Me agarro a la mano que me ofrece Nico y juntos traspasamos las puertas automáticas. De nuevo, nos dirigimos al mostrador. Esta vez hago acopio de toda la fuerza de voluntad que puedo y pregunto sin miedo.

	—Buenos días, buscamos a la doctora Lúa Domuiño Da Silva.

	—¿Quién pregunta por ella? —cuestiona un chico, que teclea en el ordenador sin levantar la vista de la pantalla. Por la pose que tiene y por la bata blanca que lleva, diría que es un doctor, no llego a ver bien su placa.

	—Somos unos conocidos suyos de Vigo.

	—Pues me temo que llegan un poco tarde. Hace cuestión de un par de meses que Lúa dejó el hospital. Ya no trabaja aquí —afirma, sin ni siquiera mirarnos.

	No puede ser cierto. 

	«No trabaja aquí».

	Esas palabras se me clavan en el corazón igual que una daga. ¿Es posible que haya estado tan cerca y tan lejos a la vez? Se me escapó de las manos antes de poder acogerla entre ellas. ¡Dios! Esto es una pesadilla. ¿Cuándo terminará?

	—¿Sería usted tan amable de decirnos si la podemos localizar en alguna parte? —interviene Nico al ver la desilusión escrita en mi cara.

	—Pues... no sabría decirle —titubea y me mira, parece que me estuviera haciendo una radiografía, no me saca ojo de encima—. Solo éramos colegas de trabajo. Lo poco que llegué a confraternizar con ella fue en la zona de descanso y con un café en la mano. Nuestras conversaciones no pasaron de ser las típicas de hospital. Aunque en mi parecer, lo más seguro es que haya vuelto a su ciudad natal. Por lo poco que pude enterarme, y si mal no recuerdo, murió su abuela.

	Menos mal que no eran muy amigos, porque de lo contrario nos hubiera dado hasta su identificación personal. Aun así, doy gracias al cielo de que la gente sea tan bocazas.

	—¿No habría alguien que nos pudiera decir algo más concreto? Es importante que demos con ella —vuelve a insistir Nico.

	—Los únicos que podrían saber de Lúa no se encuentran disponibles. Su mentor, el doctor Barrasa, está de cooperante fuera de España. Y Xavi, compañero mutuo, cogió unos días personales. En cuanto levantaron el confinamiento fue a visitar a sus padres. 

	—¡Vaya! ¡Esto no puede estar pasando! Necesito encontrarla, es cuestión de vida o muerte —pido con desespero en la voz—. ¿Seguro que no recuerdas nada más? Lo que sea, por insignificante que parezca 

	—Lo siento, señora. Lo único que sé es lo que les he dicho... Esperen un momento —se rebate a sí mismo, dándose un pequeño golpe en la frente con la palma de su mano—. ¿Cómo no lo recordé antes? Ahora me viene a la mente que en la última conversación que tuve con Xavi me comentó un poco molesto, porque, ¿saben?, el pobre no quiso reconocérmelo nunca, aun así, yo intuyo que siempre anduvo un poco enamorado de ella... —Mi mirada suplicante le hace entender que no me importa nada lo que sintiera ese tal Xavi por mi hija—. Disculpen, que me voy por los cerros de Úbeda. La cosa es que ella le hizo saber que se había echado un novio y este le había pedido comenzar una nueva vida juntos y Lúa aceptó. 

	—¡¿En Vigo?! —enfatiza Nico, cortándolo de improvisto. El chico pone mala cara ante su intromisión. Disimulo lo que puedo y le doy un toquecito con la mano. Enseguida se da cuenta de que le estoy pidiendo que me deje hablar a mí.

	—Eso no se lo podría decir a ciencia cierta, solo sé que coincidió con la muerte de su abuela. Nada más. Si ustedes son de allí, sabrán a quién preguntar, ¿no? —Está claro que se ha molestado, será mejor que intervenga.

	—Tienes razón. Discúlpanos tú ahora a nosotros. Nos has servido de gran ayuda. Ya indagaremos por otro lado. Muchísimas gracias por todo —expreso con toda la amabilidad que puedo, teniendo en cuenta mi estado de nervios, al fin y al cabo, este muchacho no tenía por qué darnos toda esa información.

	—No hay por qué. Se ven gente noble, no suelo equivocarme en mi intuición. Si dan con ella, díganle que se la echa de menos. Era una excelente persona y compañera.

	—Se lo diremos —correspondo con una sonrisa sincera. Él también me da buenas vibraciones.

	—¡Perdone! —irrumpe, antes de que podamos terminar de dar la vuelta—. Usted me la recuerda.

	—¡¿Qué?! Quiero decir... sí, nos lo dicen a menudo —intento disimular. Esto no me lo esperaba—. Gracias. 

	Sin dar opción a que replique de nuevo, nos encaminamos hacia las puertas que dan a la calle y, de la misma forma que entramos, salimos. Sin nada. 

	—Emma, ¿te apetece ahora ese café?

	—Sí, Nico. Me apetece. Pero si no te importa, vayamos a tu casa. Necesito que me saques de aquí.

	—Dalo por hecho, nena.

	~~~~~

	Una vez llego al salón me desplomo encima de su sofá y me dejo arrastrar por la rabia y la impotencia que vuelvo a sentir. Me pregunto cómo de hija de puta debí ser en otra vida para que en esta me ocurran todas las cosas que me sobrevienen.

	—¡Oye, rubia! —espeta mi amigo, sentándose a mi lado—. No voy a permitir que te rindas. ¿Me oyes?

	—No es mi intención hacerlo, te lo prometo. Es que... ¡Estoy furiosa! Diría que el puñetero destino se empeña a cerrarme las puertas y que no quiere que avance. ¿Te has dado cuenta? 

	—Emma, yo...

	—No, Nico. No hace falta que digas nada, bastante has hecho ya por ayudarme.

	—Y más que pienso hacer. No voy a abandonarte hasta que demos con ella.

	—Siempre estaré en deuda contigo. Sin embargo, a partir de aquí seguiré sola. —Intenta hablar y yo reacciono poniendo mi dedo en su carnosa boca, dándole a entender que no quiero que me interrumpa—. No pienso permitir que paralices tu vida por mí. Tienes tus propias responsabilidades. La empresa en la que estoy depende mucho de la restauración y, en este momento, es uno de los sectores afectados por esta mierda que estamos viviendo. Pueden prescindir de mí o puedo hacer mi trabajo online. Tú no puedes decir lo mismo, eres el jefe, ¿recuerdas? 

	—Em, no me apartes, por favor te lo pido. Quiero hacer esto por ti. Hemos llegado hasta aquí los dos juntos. Ni de coña te voy a abandonar. Y no es negociable. 

	—Sí, sí lo es. Soy mayorcita y sé cuidarme perfectamente.

	—A cabezota no te ganan, ¿verdad?

	—Ya sabes que no.

	—Está bien, entonces solo déjame que haga una cosa más. Veré si es factible que puedas coger un vuelo, te será más cómodo. Haré unas llamadas, te reservaré habitación en un hotel y me encargaré de que tengas a tu disposición un coche nada más llegar.

	—Eres un sol, Nico. Tonia tenía razón.

	—¿En qué?

	—En que fui una idiota dejándote escapar.

	—No estábamos predestinados, lo nuestro siempre fue sexo. Por cierto... del bueno. No te quepa duda de que si no estuviéramos en esta situación, te follaría hasta que perdieras la noción del tiempo. 

	—Yo también te quiero —expreso. Y, entre carcajadas, me abrazo a él. Este hombre siempre logra levantarme la moral y eso mismo es lo que acaba de hacer con sus palabras.

	 


Revelaciones
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	—Has hecho lo correcto —afirma mi hermano al decirle que acabo de llamar a Pablo con el propósito de intentar suavizar las cosas entre nosotros dos por el bien de mi relación. Lo necesito. Es importante que pueda cerrar este capítulo o me volveré loco—. Los tres fuisteis culpables en esta historia, de una manera o de otra metisteis la pata hasta el fondo. Ahora lo importante es que sepáis rectificar y recuperéis lo que teníais.

	—Quizás sea un poco difícil volver al punto de partida —expongo, con la única esperanza de que rectifique mis palabras y me diga lo que ansío oír: que todo estará bien.

	—Pues claro que lo será, eso forma parte de los errores. Tendrás que tener paciencia y darle tiempo al tiempo. No hace mucho, una bella mujer me dijo que la confianza era algo que costaba mucho ganar y muy poco perder.

	—¡Qué sabia es Tonia! 

	—La vida le enseñó rápido, pero ahora no estamos hablando de ella. Dime, ¿de veras estás dispuesto a perdonar y olvidar?

	—Perdonar es fácil, olvidar... por mi salud mental debo hacerlo.

	—Y por Emma, más que por nadie. No olvides que pese a todo ya ha sufrido demasiado, se merece algo de estabilidad en su vida.

	—Tienes razón. Correré un tupido velo, lo que siento por esa mujer es demasiado fuerte. No quiero perderla.

	—¿Alguna novedad por Valencia?

	—Aún no. Hablé con ella esta mañana y no sé nada más. Le doy hasta última hora de la tarde; si no me llama, lo haré yo.

	—La verdad es que no sé cómo pudiste aguantar y no seguirle los pasos. 

	—Hermano, Emma es mucha Emma. ¿O no te ha quedado claro?

	—Clarísimo. No hay duda de que los tiene bien puestos. Bueno, voy tirando. Pablo debe de estar al caer. Os dejaré a solas. Llámame si ves que la sangre va a llegar al río.

	—Muy gracioso. Anda y no te apures, que no volveremos a darnos de hostias, si es eso lo que te preocupa. 

	—Mayorcitos sois. Hasta mañana —se despide, dando una palmada sobre mi hombro.

	—Que descanses, si... te dejan —bromeo mientras lo veo salir 

	—¡Espero que así sea! —ratifica, riéndose por la pullita y es que esos dos siguen igual de enamorados y pegadizos que el primer día.

	El simple hecho de quedarme solo me provoca algo de inquietud por lo que pueda pasar. El miedo a que no podamos arreglar tantos años de amistad me tiene bastante preocupado. Decido ir a tomarme algo que me calme, cuando escucho unos saludos. ¡Vaya sí que se ha dado prisa en venir! Hace bastante tiempo que no veo a... mi amigo, el mismo que dejé de llamarlo así. He de reconocer que me lo he pensado mucho antes de dar el paso. No ha sido fácil. El hecho de que Emma se haya ido a luchar contra sus demonios ha sido lo que me ha animado y he llegado a la conclusión de que alguien tenía que hacerlo.

	—Buenas tardes, Carlos. ¿Se puede? —pregunta desde el quicio de la puerta.

	—Para eso has venido, ¿no? —Me aclaro la voz con un carraspeo, es obvio que no he estado muy correcto en la manera de expresarme. Comenzaré de nuevo—. Disculpa mis modales. Por favor, pasa y siéntate. —Ahora sí, esto está mejor—. O si lo prefieres, subamos a mi piso.

	—Gracias. Aquí estará bien —responde con cierta distancia en su voz.

	Se aposenta en la silla, delante de mi escritorio, y yo hago lo propio al ver que, sin darme cuenta, me había puesto en pie. En el acto, se establece entre los dos un silencio incómodo. 

	—Esta situación es absurda —me quejo, levantándome de nuevo. Voy hacia la máquina de café, que descansa en la mesa auxiliar del rincón, gentileza de mi cuñada y mientras introduzco la cápsula, pregunto—: ¿Con leche? 

	—Sí, por favor. 

	—Mira, Pablo. Esto no tiene por qué ser violento. Juanjo tiene toda la razón del mundo, ya somos mayorcitos. Tú y yo hemos pasado suficientes batallas, no es necesario que ahora nos estemos enfrentando en una guerra. 

	—Carlos, yo... lo siento mucho.

	—Lo sé. Porque yo también lo siento. No debí forzarte a que participaras en... ya sabes. Supongo que eso fue el detonante de todo.

	—Tenía que haberme sincerado contigo en el mismo momento en que me lo pediste. No pude, Carlos. No pude evitar lo que sentía por ella. Aun sabiendo tus intenciones, no fui capaz de alejarme. 

	—No te creas que te hubiera sido fácil. Cuando a Emma se le cruza algo por la mente no hay Dios que la detenga. Y tú te metiste en su cabeza, fuera por la razón que fuera.

	—Yo la incité a ello. No tenía ningún der...

	—Déjalo, Pablo. Lo hecho... hecho está. No vamos a fustigarnos más.

	—¡¿Así, tan sencillo?!

	—Sí, ¿por qué hacer leña del árbol caído? Dejémoslo. Ahora bien, te advierto que si veo que te acercas más de lo correcto a ella, haré unos pisapapeles con tus pelotas.

	—¡Auch! Eso ha dolido.

	—Ya te digo, esa frase es made in Emma. El día que me la soltó, me acojonó.

	Los dos rompemos en carcajadas, destensando la situación en que estamos envueltos. Es inevitable no hacerlo, tan solo espero que en un futuro no tenga que tragármelas todas. Confiaré en que este sentimiento, que nos ha pillado tan por sorpresa, nos ayude a comportarnos con un poco más de juicio. Por supuesto, sin bajar la guardia. 

	—Será mejor que nos tomemos el café antes de que se enfríe —propongo, ofreciéndole su taza. 

	—¿Puedo preguntar qué tal está? Anoche cuando hablé con ella parecía nerviosa.

	—¡¿En serio?! Digo, o sea, ¿te llamó?

	—Sí, Carlos. Lo hizo y no te confundas. Su interés no era más que por saber si las cosas habían ido bien con... Lola.

	—¿Lola? ¿Y quién es Lola, si puede saberse?

	—¿Cómo decírtelo? No te lo vas a creer.

	—Inténtalo.

	—Me enamoré —suelta a bocajarro, sin anestesia ni nada. Me quedo con la boca abierta por la impresión—. Y ahora puedo decir que lo hice el mismo instante en que la vi, el mismo día que... compartimos a Emma. A pesar de que después siguiera comportándome igual que un gilipollas y pasara lo que pasó en la fiesta, yo... estaba confuso y me dejé llevar. 

	La expresión de mi cara cambia, la suya también. Recordar esa maldita noche no es bueno. Tengo que salvar la situación, no dejaré que nos afecté de nuevo. Hago un esfuerzo y recapitulo sobre lo que acaba de decir. ¿Pablo enamorado? Aunque si yo lo hice, ¿por qué no él? No voy a cuestionar nada, dejaré que siga e intentaré alegrarme por mi recuperado amigo.

	—Menuda noticia —expreso con una curva en los labios, no quiero que piense que me es indiferente—. Y esa tal Lola ¿siente lo mismo? —Se mira las manos nervioso y me devuelve la sonrisa, agradeciéndome con el gesto que haya pasado por alto todo lo demás.

	—Es complicado. Ella está muy rota. La vida le ha dado más palos de los que se pueden soportar. Se cruzó conmigo en el justo momento en el que los dos necesitábamos desahogo y eso nos ha brindado la oportunidad de conocernos. Llámalo casualidad o destino.

	—Entiendo.

	—Dudo que lo hagas, para eso necesitarías conocer a fondo su historia y lo jodido es que no sé si puedo explicártelo abiertamente.

	—¡¿Qué tonterías dices?! Claro que puedes hacerlo. Sigo siendo el mismo de siempre. Vamos, Pablo. Te hará bien desahogarte. Prometo no juzgar.

	—Tendré que creerte —rebate algo cabizbajo. Ahí está la confianza de la que hablaba mi hermano. Eso es a lo que yo le temía—. Por suerte, el ansia que tengo porque borres cualquier incertidumbre que te quede sobre Emma y sobre mí es más fuerte que mis dudas. Supongo que eso me dará fuerzas.

	—Entonces, soy todo oídos. Sin rodeos, por favor.

	—Esa noche, cuando salí de la habitación estaba desesperado, lo que había sentido con Em no lo había sentido con nadie y estaba convencido de que no lo volvería a sentir jamás, porque ella era tuya. —Se le ve afligido. Yo no estoy mejor, recordar duele—. Te juro que si hubiese podido, te la hubiera arrancado de los brazos. En cambio, cuando os vi a los dos juntos rozándoos piel con piel, durmiendo como si no existiera más mundo que el vuestro, me dije que esa no era la manera. Cogí el coche y conduje hasta que el cansancio me pudo.

	—Eso fue muy inconsciente por tu parte. 

	—Lo sé, pero necesitaba alejarme y no pensé en nada. Así que, sin darme cuenta, me encontré en las puertas de un local de copas llamado Bongo, en Sevilla. Allí la vi. Mejor dicho, ella me vio a mí. Al día siguiente, amanecí en su cama. ¿Sorprendido?

	—¿De ti? ¡No! Ese había sido siempre nuestro lema.

	—Exacto, tú lo has dicho, hasta... —reflexiona en voz alta, dejando la frase a medias—. Total, que tuve un sexo... Ni siquiera sé ponerle un nombre. Me impresionó tanto que me dejó aún más confundido. Pasaron los días y no podía sacármela de la cabeza. Ella crecía con fuerza, mientras que Emma iba difuminándose. Me resistía a ello, no lo entendía. Me aferraba tanto a lo vivido con tu chica que no era capaz de abrir los ojos, hasta que, al final, Em lo hizo por mí. Hablar con ella esa noche fue mi salvación y creo que, en cierto modo, la de todos.

	—No me cabe duda. Así es ella.

	—¿No te comentó nada?

	—No, la verdad es que tampoco le pregunté mucho, lo único que me importó fue tenerla de nuevo entre mis brazos. Y más tarde ella... ¿sabes? Ocurrió algo que le cambió la vida. No puedo decirte nada más, eso es parte de su privacidad.

	—Lo sé, algo me dijo, eso sí, sin extenderse en explicaciones. Prometió que en cuanto lo resolviera hablaría conmigo. No necesito saber más hasta que ella quiera contármelo.

	—Te lo agradezco y estoy seguro de que ella también. Entonces, ¿seguimos? Cuéntame más de Lola.

	—Ya te dije antes que es complicado, que no imposible. Estoy convencido de que con mi ayuda puede salir a flote. Y la recompensa será increíble.

	—Si necesitas que te eche un cable, cuenta conmigo.

	—Gracias. Por ahora estamos yendo a terapia, un buen amigo suyo le aconsejó que lo hiciéramos. Ese es el primer paso. El segundo es que voy a mudarme con ella a... Sevilla.

	—¡¿Qué!? ¿Estás seguro? ¿No te estarás precipitando?

	—Soy consciente de que todo va muy rápido, sin embargo, nunca en mi vida había estado más seguro de nada. Tú más que nadie sabes cómo funciona esto del corazón. Voy a intentarlo, la ayudaré a salir de todas sus mierdas y empezaremos algo juntos.

	—¿Vale tanto la pena arriesgarlo todo a una carta?

	—Sin duda alguna.

	—Entonces, adelante. Lucha por ella, por los dos.

	—Lo haré. No tengo nada que perder y, en cambio, sí mucho que ganar.

	Sin darnos cuenta, pasa el tiempo. Hemos recuperado esa familiaridad que teníamos y yo me alegro por ello. No hay nada más reconfortante que la sensación de percibir que eso que creías perdido vuelve a ser tuyo. Nos ponemos al día entre bromas y risas. Siento alivio al darme cuenta de que me acabo de sacar un peso de encima, uno que ni siquiera sabía que tenía. Nos despedimos con la promesa de seguir en contacto pese a la distancia. 

	Todo lo que mi amigo me ha explicado me ha parecido surrealista, su... chica. No sé si debo llamarla así, aún me cuesta creerlo. Dudo hasta dónde merece la pena luchar por ella. Ojalá que todo le vaya a pedir de boca. Pese a ese impasse que acabamos de fraguar, Pablo siempre ha sido alguien importante en mi vida. Es una gran persona y ya va siendo hora, al igual que yo, de que siente la cabeza... 

	—Dime, Nico. ¿Qué pasó? ¿Dónde está Emma? —pregunto sobresaltado cuando el teléfono comienza a sonar en mis manos. 

	~~~~~

	Acabo de instalarme en el hotel. Tras la llamada de Nico no he dudado en hacer una reserva para volar a esta bella ciudad. Él se ha encargado de buscar alojamiento y me ha asegurado que por la mañana tendré a mi disposición un vehículo con el que desplazarme. La verdad es que estoy impresionado por la rapidez con la que este hombre actúa. Después de hacer el check-in, he ordenado la cena de esta noche. He pedido que me la subieran en dos horas, supongo que será suficiente antes de...

	—¿Desea alguna cosa más?

	—Gracias, es usted muy amable, no hacía falta que me acompañara.

	—Créame que ha sido un placer, señorita. —¡La madre que parió al botones! ¡¿A que salgo y le arreo?! Pues no está flirteando descaradamente casi en mis narices—. Que disfrute de su estancia en el Nagari. Cualquier cosa que se le ofrezca, no dude en hacérmelo saber.

	—Lo haré —corresponde ella, mientras va cerrando la puerta.

	No se ha percatado de mi presencia, claro que ha sido oírla entrar y quedarme inmóvil en el baño. Espero que no le dé un infarto, pues no sabe que me vine. Asomo la cabeza y la veo apoyada con la frente en la puerta. La noto agotada, no hace ademán de moverse. Me quedo un instante observándola; por muy abatida que esté, a mí siempre me parece preciosa.

	—Emma —susurro desde mi posición y, con cautela, voy acercándome.

	—¡Carlos! Te echo tanto de menos que hasta te oigo aquí conmigo. Voy a volverme loca.

	—Estoy aquí, nena. Date la vuelta.

	—¡No! No es cierto, el cansancio y mi subconsciente me están haciendo una jugarreta. Por favor, desaparece de mi mente. No me martirices más.

	—¿De verdad quieres que me vaya? —demando, al tiempo que termino de acercarme a ella y dejo un casto beso en su hombro.

	—¡Carlos! —Por fin se voltea con la sorpresa escrita en su rostro. Se ciñe todo lo que puede a mi cuerpo, como si tuviera miedo de estar en un sueño del que no quiere despertar, y me abraza, ocultando su cabeza en mi pecho.

	—Pequeña, no sabes lo que te he extrañado. 

	No puedo contenerme más; cojo su cara entre mis manos y la beso con una mezcla de dulzura y lujuria. No hubiera imaginado nunca lo que dolerían tantos días sin ella. Emma corresponde con el mismo desespero. Los dos nos ansiamos, nos necesitamos. Este magnetismo que existe cuando estamos juntos es puro fuego. Deshago el beso y, antes de que proteste, la levanto al aire y la llevo hacia la cama. Se pega a mi cuello y aspira mi aroma.

	—Ha habido ocasiones en estos días que creía que me faltaba el aire, ahora me doy cuenta de que lo único que necesitaba era respirarte.

	—Siento tanto haberte hecho caso. Debería haber venido contigo.

	—Ahora estás aquí y eso es lo que importa. Hazme el amor de una puñetera vez o no respondo.

	—Esa es mi chica.

	No digo nada más, la tumbo sobre su espalda en la cama y sus ojos me recorren de arriba abajo mientras me desnudo, más torpe de lo que debiera. Al despojarme de la última prenda, observo que Em se muerde el labio inferior y fija la vista en la erección que apunta hacia ella.

	—¿Vas a quedarte ahí parado? —protesta—. Ya sabes que mi paciencia tiene un límite.

	—Pues tendrás que aprender a ser más paciente, no siempre las fichas estarán en tu terreno.

	—¿Qué nos apostamos?

	—Hoy no, nena.

	Ya no la dejo decir nada más. Trepo hasta sus labios y los hago míos. Bajo hacia sus pechos y muerdo con vehemencia por encima de su camiseta. Con una mano desabrocho su pantalón y me cuelo entre sus braguitas hasta notar el llanto de su vagina. Su respiración se agita y la mía con la suya. 

	—Por lo que más quieras, Carlos. ¡Fóllame!

	—Tú lo has querido. Fuera preliminares.

	Me incorporo a su lado y me deshago de toda su ropa. Al verse desnuda, se abre para mí pidiéndome que la embista y, sin más dilación, la penetro.

	—¡Dios! No se te ocurra parar.

	—Ni que se hunda el hotel pienso hacerlo.

	Entro, salgo. Entro, salgo. Empujo con todas mis fuerzas y noto las contracciones que me advierten que está cerca de tocar el cielo.

	—Lo siento, Carlos. Voy a estallar.

	—No te contengas. Yo te sigo, nena.

	Cierro los ojos, concentrándome en el placer que estoy sintiendo y, de pronto, noto que Emma me empuja, haciendo que me salga de su interior.

	—¿Pero qué coño haces? —grito jadeante. Y antes de que pueda decir nada más, ella se posiciona a horcajadas encima de mí. 

	—Esto es tu castigo por no advertirme que venías.

	—¡¿En serio?! Y ahora ¿qué?

	—Ahora vas a saber en qué terreno están las fichas, nene. Prepárate, porque la noche es larga.

	 


Regreso al pasado

	[image: C:\Users\Eva\Desktop\20200210_112004.jpg] Emma

	Jamás pensé que volvería a pisar esta ciudad. En el mismo instante en que he puesto un pie en ella, mi subconsciente retrocedió hasta esa niña que huyó despavorida, llena de dolor y resentimiento. Durante todos estos años lo había olvidado todo o, al menos, eso había creído, porque fue subirme al avión y todos los retazos de mi vida aparecieron como si de una película se tratara, lo mismo que ocurre cuando estás en una situación límite y empiezas a recordar lo que has vivido a la velocidad de un tren de mercancías. Así me sentí yo.

	Regresar al pasado duele y mucho. Nunca he hecho nada por saber si mi madre seguía viva o muerta, me importaba una mierda. Me equivoqué. Debería haber seguido sus pasos, de haberlo hecho no estaría en esta situación. Si existe un ser supremo, ahora más que nunca necesito que se manifieste y me ayude a encontrarla. La cabeza no me deja descansar. No paro de darle vueltas a todo. Lo bueno es que no parto de cero, tengo mucho por donde comenzar a indagar, la verdad es que Nico ha hecho la mayor parte del trabajo. No me extraña el éxito que tiene con su empresa, sabe siempre qué tecla tiene que tocar. 

	—Buenos días, rubita —me saluda Carlos, regalándome una cariñosa nalgada en mi redonda y hermosa posadera. 

	—Buenos días, dormilón —correspondo, con una sonrisa pícara que le trasmito a través del espejo del baño.

	—¿Has dormido bien? —demanda mientras me voltea. Nuestros iris se encuentran y nuestros cuerpos chocan. Él desnudo y listo para atacar de nuevo, yo con una simple toalla de ducha. No sé si seré capaz de no aprovecharme de la situación.

	—No dormía tan bien desde que dejé de hacerlo contigo, me has acostumbrado mal y no consigo relajarme si no te tengo cerca. —Rodeo mis brazos en su cuello y él los suyos en mi cintura. 

	—A mí me ocurre lo mismo. Eres mi droga. Te necesito a todas horas. Fíjate, en cuanto mi olfato ha percibido ese aroma tan suave a vainilla, aquí nuestro amiguito se ha puesto en pie de guerra. —Se aparta un poco, nuestras frentes se unen y nuestra vista baja hacia una única dirección.

	Sabía que no podría contenerme. Igual que si estuviera atraída por un imán, deslizo mi mano por su duro torso hasta llegar a mi objetivo, que aguarda expectante ante mí. Acaricio su punta roma y suave con el mínimo tacto de mi dedo y enseguida percibo la humedad que nace de ella. Inclina la cabeza hacia atrás y de su garganta escapa un gruñido que me pone a mil. Aprovecho esa postura y esparzo dulces besos por su cuello que hacen que su dermis se erice, calentando la mía. Mi mano juguetona se apropia de su glande y continúo con las caricias, adueñándome de un poco más de su longitud. 

	—¡Nenaaa! —recita en forma de súplica—. ¿No tuve ya suficiente castigo anoche? Por favor, detén esta tortura. 

	—Créeme, mi intención no es castigarte.

	Me deshago de la toalla que cubre mi desnudez y, con un movimiento sutil, me dejo caer a sus pies. Ansío sustituir esa mano por mi boca, es una necesidad imperiosa que me nace de lo más profundo de las entrañas. Empiezo a lamer despacito, casi en un incontrolable roce. Apoya las manos en el granito del baño y con ese simple gesto, advierto el esfuerzo que hace por no quitarme el control. Siento cómo sus piernas tiemblan y todo su tronco se tensa. Está al borde del precipicio y eso provoca en mí un calambre de placer insoportable. Me apodero de toda la erección y succiono, a la vez que mi lengua juguetea con su meato al llegar al extremo. Eso lo enloquece más si cabe, trasmitiéndome ese gozo que es incapaz de evitar. Necesito tocarme con urgencia y así lo hago. De rodillas acompaño mi mano hacia esos pliegues que están deseosos por ser atendidos y, centrándome en mi clítoris, no tardo en provocar que los dos nos dejemos ir en una vorágine de sensaciones.

	—Joder, nena. ¿Qué ha sido eso? —exclama, al tiempo que me ayuda a levantar del suelo —. Estar contigo es ir cada día de sorpresa en sorpresa. Eres increíble.

	—Eso es lo que tú me provocas, Carlos. A tu lado pierdo la cordura por completo. Soy lo peor. Ya ves, ni en mis peores momentos soy capaz de controlarme.

	—Ven aquí —me pide, acogiéndome entre sus brazos.

	~~~~~

	Salimos del hotel con el tiempo suficiente de pasar por delante de la clínica donde atendieron mi parto. Recuerdo lo mucho que me sorprendió que mi madre, esa que se había desentendido de mí por completo, en los últimos meses de embarazo se preocupara por que tuviera una buena asistencia. No pensé en lo caro que eso debía de ser ni de dónde puñetas había sacado el dinero, aun a sabiendas de que lo poco que ganaba no era suficiente ni para costear sus vicios. Es evidente que ellos lo pagaron todo.

	—¡No puede ser! 

	—¿Estás segura de que es aquí?

	—¡Joder! Claro que lo estoy. Te juro que esa pensión no estaba ahí. ¡Maldita sea mi suerte! ¿Es qué habrá algo que me salga bien?

	—Tranquilízate, nena. Tan solo es una ficha del puzle. No la necesitamos, te aseguro que podemos continuar sin ella.

	—Lo sé. Eso no quita que me hubiese gustado encajarlo todo, antes de actuar en consecuencia. Espero que la asistente no me defraude y me pueda dar el paradero de su amiga.

	—Han pasado muchos años, Emma, quizás no recuerde...

	—¡No! Me niego a pensar que ella también pueda fallarme. Que no se haya negado a recibirme tiene que significar algo, ¿no?

	—Sí, cariño. Tienes razón. —Suena a compasión y eso no me gusta nada.

	Llegamos delante de un bloque de oficinas, en la dirección exacta que nos indicó Nico. Carlos se introduce en el parking de la finca, que no es más que una extensión de terreno al lado de la misma. Tras aparcar, nos dirigimos al interior del inmueble. Vamos en busca del ascensor y pulsamos el botón de llamada. Sus puertas no tardan en abrirse, nos adentramos en él y subimos hasta la quinta planta. Ante nosotros aparece una sala muy acogedora. La preside una recepción de porte serio, en cuyo fondo de pared podemos leer: Aguilar y Asociados. 

	—Bos días, podo axudarvos? —saluda una señora más bien mayor con unas facciones dulces y afables.

	—Bos días, imos á abogada Teresa Aguilar —respondo, obviando que lo hago en mi lengua natal. Esa que no tenía recuerdo de que aún pudiera pronunciar. 

	—Chicas... perdón, no me estoy enterando de nada —protesta Carlos.

	—Disculpe, caballero —se excusa de inmediato la recepcionista—. ¿Es usted la señorita Emma Conejo Santo? —pregunta la mujer, centrándose otra vez a mí. 

	—Sí, soy yo.

	—Pueden ustedes pasar, la letrada les espera. Segunda puerta a la derecha. 

	—Muchas gracias —pronunciamos los dos al unísono, encaminándonos hacia donde muy posiblemente pueda encontrar parte de mi destino.

	La puerta del despacho está entornada. Percibo la mano de Carlos en mi zona lumbar y un leve empujoncito me anima a seguir. Parece que mis piernas se han paralizado de la misma manera que me ocurrió frente al hospital, en Valencia. Repiquetea sus nudillos en el lateral del marco y, enseguida, la chica que recordaba y que ayudó a cambiar mi vida aparece ante mis ojos. Se la ve casi igual que años atrás, lo poco que ha envejecido lo ha hecho con clase y elegancia. Sin dudarlo, se acerca a mí y me acoge con una sonrisa sincera, trasmitiéndome con ella el calor que ahora mismo necesito.

	—Emma. ¡Qué guapa estás!

	—¡¿Te acuerdas de mí!? —cuestiono un poco incrédula.

	—Pues claro que me acuerdo. Más de lo que te imaginas.

	—Este es mi compañero, Carlos García —le hago saber, un poco nerviosa.

	—Un placer conocerla, letrada Aguilar. 

	—Lo mismo digo, Carlos. Y si no te importa, tutéame, que aunque tengo mis años, no me siento tan mayor ni necesito tantos formalismos. 

	—Me parece perfecto, Teresa. 

	—Mucho mejor.

	Una vez hechas las debidas presentaciones, Teresa se interesa por mí. Con una escueta parrafada le explico qué tal me ha ido la vida desde que abandoné Vigo y, después de regalarnos un poco los oídos la una a la otra, nos ofrece un café, que los dos aceptamos encantados. Con una parsimonia apabullante, toma asiento en su señorial silla, detrás de su impoluto escritorio, descansa los codos en él, entrelaza sus manos, mostrándonos una perfecta manicura y se interesa por el motivo que me ha llevado a volver.

	—Bien, ¿en qué puedo ayudarte? —expresa en modo profesional.

	—Necesito cierta información sobre una persona y, por suerte o desgracia, solo tú puedes dármela.

	—Tú dirás.

	—Elena Murillo, tu amiga enfermera. La misma que me aconsejó que te llamara...

	—Sé a quién te refieres y déjame decirte que hubo una época en que tenía el presentimiento de que tarde o temprano acudirías a mí —suelta sin más.

	—¡¿En serio?! Explícamelo.

	—Verás, tengo algo para ti —expone, al tiempo que abre el cajón de su mesa y saca un sobre que me entrega.

	—¿Qué es esto? —cuestiono, levantándolo en alto.

	—Solo sé que hay una nota, ignoro lo que pone en ella. Estoy tan perdida como tú, Emma. ¿De qué va todo esto? 

	—¿De quién es la nota? —me intereso, sin corresponder a su pregunta.

	—De la misma por la que estás indagando.

	La miro a ella y luego a Carlos, que en todo momento se ha mantenido al margen, dejando que sea yo quien debata mis dudas y, por último, miro el sobre que tengo entre las manos. Sin molestarme en pedir permiso, cojo un abrecartas que descansa encima del escritorio y procedo a rasgarlo con las manos temblorosas. 

	 

	«Ella vive... Tu madre tiene las respuestas. Perdóname».

	 

	—¡¿Dónde coño está?! —grito, sin que importen mis modales.

	—Cálmate, Emma —exige Carlos. 

	—¿Que me calme? ¡Y una mierda! Esa hija de perra me pide perdón ¿después de tantos años? ¿Por qué ahora? ¿Por qué no habló en vez de hacer que me alejara de aquí... de ella?

	Me levanto con rabia y la silla cae al suelo, haciendo que me estremezca al escuchar el estruendo que provoca cuando choca contra el cuidado parqué. Carlos sigue mis pasos y me aferra entre sus brazos, esos que siempre me aportan paz y ahora me asfixian. Sin embargo, no permite que me aleje de él.

	—Está muerta —anuncia Teresa, dejándonos perplejos. Y otra vez veo desmoronarse una pieza más del puzle—. Por favor, te lo ruego, Emma. Siéntate y hablemos. Me estás asustando y no entiendo el motivo.

	Accedo a su petición y, con el apoyo de Carlos, que no suelta mi mano ni un instante, le relato mis sospechas. Ella, a su vez, me explica que Elena murió hace unos años, víctima de un cáncer, y que pocos meses antes de que eso ocurriera le entregó la nota. De la clínica donde di a luz sabe que la desmantelaron hace unos veinte años y del doctor Castro, según supo por los periódicos, durante un tiempo se estuvo especulando sobre su dudosa reputación y de la noche a la mañana tuvo un misterioso accidente de coche que terminó con su vida. Todo un culebrón. Sí, señor.

	—Te lo juro por lo más sagrado que sus palabras textuales fueron: «Ojalá que algún día llegue a sus manos».

	—¿Y por qué no preguntaste?

	—Se estaba muriendo, Emma. Era mi amiga.

	—Y ¿después? ¿No tuviste curiosidad? Podrías haberte interesado. Era lo que ella quería, ¿no?

	—Te lo vuelvo a repetir: era mi amiga. Su muerte era esperada y, aun así, me impactó. La estuve llorando mucho tiempo y en el proceso me olvidé de la dichosa nota. De hecho, ni siquiera me acordé de ella cuando tu amigo concertó la cita.

	—Pues vaya joya de amiga.

	—No te consiento que le faltes al respeto —me exige, elevando un poco la voz.

	—Y yo que le grites a ella, aquí es la única víctima —me defiende Carlos, que hasta ahora no se había pronunciado. 

	—Lo sabía todo y se calló. Permitió que me la quitaran de los brazos. Vio en primera fila mi sufrimiento y no hizo nada por remediarlo.

	—Deja que te explique una cosa que hasta ahora no he comprendido y que, más o menos, concuerda con tu marcha.

	—¿Servirá de algo? —cuestiono indiferente.

	—Supongo que no, aun así, te pido que me dejes limpiar un poco su conciencia.

	No sé a dónde quiere llegar ni qué es lo que me quiere hacer ver. Creo que ya es demasiado tarde para hablar de conciencia. Carlos me observa y con su mirada me pide que la deje hablar. No me queda otra.

	—Te escucho.

	—Por esa época, el carácter de Elena se agrió bastante. Dejó de salir, de acudir a las fiestas que hasta ese momento frecuentábamos, incluso, cambió de clínica. Cuando quise preguntarle, sus respuestas siempre eran las mismas. Tiempo, eso es lo único que pedía. Necesitaba tiempo a fin de podérselo dedicar a sus pequeños. Todo lo que su trabajo se lo permitía hacía de voluntaria en una casa cuna. Lo dio todo por esos niños, se ganó a pulso un respeto que la acompañó el resto de sus días. Esa fue su única prioridad durante toda su vida.

	—Lo cual no la exime de culpa y tú, siendo abogada, deberías saberlo mejor que nadie. O sea, que no la defiendas.

	—Claro que no la exime. Y te aseguro que si me lo hubiese explicado, la habría ayudado a encontrarte. Lo más posible es que actuara dominada por el miedo. Su juventud no la dejó intervenir correctamente. Ya sé que no es consuelo, pero es muy posible que fueras su única pena hasta el fin de su existencia.

	—Muy bonito, sí, señora. Pues yo te aseguro que ella no será la mía, así se pudra en el...

	—¡Basta! Y no dejo de darte la razón, pero, por Dios, Emma, no ganas nada haciéndote mala sangre. Ahora lo que importa es encontrar a Lúa. Lo primero que debes hacer es ir a las autoridades y que abran una investigación, aunque mucho me temo y me duele decirte, que ha pasado demasiado tiempo. El delito ha prescrito, pese a todo, deben ser ellos los que averigüen. La desaparición de tu hija no es la primera y me consta que aquí están muy sensibilizados con este tipo de casos. Solo quiero que sepas que lo mismo que hubiera hecho por Elena de haberme pedido ayuda, lo voy a hacer por ti. Conozco mucha gente y...

	—Te lo agradezco —digo, cortando su oferta—. Si no te importa, quiero hacer las cosas a mi manera. Cuando necesite tu ayuda, te la pediré —le informo con tono despectivo. 

	—Entiende que está dolida y rabiosa —me defiende mi compañero—. Déjanos que investiguemos algo más por nuestra cuenta y si necesitamos de tus servicios, te lo haremos saber.

	—Por supuesto, aquí estaré para lo que se os ofrezca. Emma —requiere, haciendo que la mire a los ojos—, intento hacértelo fácil. De verdad que pienso que lo que te hicieron fue un crimen. No merecen perdón alguno y de haberlo sabido yo...

	—Lo sé. Tú no tienes la culpa de nada. Al contrario —le confirmo más calmada, al fin y al cabo, Teresa no se merece mi rabia. Es la única que aportó paz a mi miserable vida—, es muy posible que gracias a ti sea quién soy.

	—No te quites el mérito. Lo has sabido hacer muy bien. No todos lo consiguen, créeme. 

	—Gracias... supongo.

	Salimos de su despacho, cabizbajos y sin pronunciar palabra. El viaje al pasado no me está resultando nada fácil.

	 


Respuestas
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	Verla así me parte el alma. Ese reflejo de su tristeza cubre toda la fortaleza y el carácter del que ella siempre hace gala. Casi sin probar bocado se refugia entre las cálidas sábanas de la cama. Necesita aplacar esas lágrimas que no salen de sus ojos, sino de su corazón. Tendido a su lado, intento apaciguar su dolor con unas sutiles caricias. Me relajo cuando por fin lo consigo.

	~~~~~

	Salimos del despacho de Teresa en dirección al registro civil.

	—Son casi las dos del mediodía —informo a mi chica, que está como ida—. Nena, el tiempo nos apremia. Tendremos que pisarle más de la cuenta o lo encontraremos cerrado. 

	Otra vez debemos dar gracias a las previsiones de Nico, que se encargó de solicitar el fichero de Inés Santo Quiroga, la madre de Emma. Nada más sentarnos en el coche y salir a toda leche, ella se gira hacia mí y musita con la vista puesta en ningún sitio, porque en realidad no me está mirando. Mi corazón se quiebra al verla tan perdida.

	—Algo me dice que está muerta. 

	Esa afirmación me hace pensar que hasta ahora albergaba la esperanza de todo lo contrario y por eso está en ese estado. Con la desaparición de esa señora, por llamarla de alguna forma, Lúa se aleja más. Aparco en cualquier sitio, seguro que me han puesto una multa cuando vuelva. Da igual. Ella es lo primero en la lista de prioridades. Casi tengo que sacarla a rastras del coche. Con la mirada le pido que colabore y así lo hace. Entramos justo antes de que cierren la puerta. 

	—Nos hemos librado por los pelos —aclaro en tono de broma, nada me gustaría más que verla reaccionar con una sonrisa. Sin embargo, no lo hace. Sigue en la inopia. Lo dejo estar y no insisto, solo espero que tengamos buenas noticias en este lugar. Duele verla así. 

	El administrativo que nos atiende ni siquiera se molesta en saludar, en cuanto le enseñamos el código que nos adjudicaron para la consulta, se dirige hacia una pila bien ordenada de papeles y se limita a buscar entre ellos el que está predestinado a entregarnos. Enseguida lo encuentra y es mi mano la que lo recibe. Emma ya intuye lo que es, los dos lo sabemos, no hay duda alguna. 

	En la partida de defunción se lee que murió hace dos años, no establece causa alguna, lo que si aparece en ella es la dirección de su último domicilio, el mismo del que mi rubita huyó siendo apenas una niña. 

	—Esto ya parece una película de terror. Todo lo que encuentro a mi paso es muerte —bisbisea con incredulidad. 

	—Es comprensible, Emma. Los años no pasan en balde. Ya sabes, ley de vida —digo queriendo serenarla un poco. 

	—¡Maldita sea! Lo sé. Pero yo necesitaba respuestas y se las ha llevado consigo a la tumba. ¡¿Explícame a quién coño se las pido ahora?!

	—Vamos, nena, tranquilízate. No queremos que tu problemilla asome por ahí, ¿verdad? —insinúo con un deje de ironía, deseando que se destense un poco.

	—Mi problemilla —recalca, encomillando con los dedos— me importa una soberana mierda.

	—Nunca mejor dicho. Sí, señora.

	Los dos cruzamos nuestra miradas y dejamos escapar una risa compulsiva que me ensancha por dentro. No me gusta ver a la Emma que tengo delante de mí desde esta mañana.

	—Tienes razón, Carlos. No sirve de nada ofuscarme, no los resucitaré.

	—Mira, ¿te parece si comemos algo y luego seguimos? No sabemos con lo que nos vamos a encontrar, mejor con el estómago lleno, ¿no crees?

	—Claro, supongo que a estas horas debes de estar famélico. Yo, si te digo la verdad, tengo el estómago cerrado —comenta un poco más tranquila—. Si la memoria no me falla, en la calle de aquí al lado hay un restaurante donde se come bastante bien. Eso si sigue abierto.

	Llegamos dando un paseo, pues está a tiro de piedra. Justo pillamos la última mesa libre, con las restricciones es complicado encontrar un lugar disponible. Ella, por pedir algo, escoge una ensalada de salmón, la cual termina revuelta por todo el plato sin ni siquiera degustar. Yo me dejo aconsejar por Lidia, la simpática camarera que nos atiende, y me sirven un bombón de rabo de vaca con cremoso de patata, picatostes artesanos y miel de caña. Está delicioso. 

	—Si sigues dándole vueltas a ese trozo de salmón, terminará vomitando.

	—Ya te dije que se me ha cerrado el estómago, quizás una manzanilla me sentaría mejor.

	—Emma, comprendo tu estado de ánimo. Sé que no es fácil por lo que estás pasando, por eso, ahora más que nunca tienes que ser fuerte.

	—Si no me hubiese ido... si no hubiese huido.

	—No digas tonterías. Ese era tu destino, Em. Mírate y piensa en la mujer en que te has convertido, en las cosas que has logrado.

	—Lo cambiaría todo por vivir una vida con ella. —Sus palabras me conmueven. Está tan rota que me odio a mí mismo por no poder apedazarla trocito a trocito. 

	Damos por terminada la comida y regresamos al hotel. Ella decide que por hoy ya ha tenido suficiente. Se siente indispuesta y me pide que la deje descansar. Eso me parece estupendo, las cosas se ven de otra manera después de una siesta. Intento pasar el tiempo con una buena lectura, no obstante, no logro concentrarme. Devuelvo el libro a la mesilla de noche, cuelgo las gafas del cuello de mi camiseta y, desde mi posición, observo su respiración pausada mientras duerme. De vez en cuando deja escapar un quejido parecido a un sollozo. ¡Es tan bonita...! El día que apareció delante de la pantalla del ordenador supe que pondría mi mundo patas arriba. Su descaro y su espontaneidad me cautivaron en el acto. ¿Cómo puede existir gente tan retorcida? Es incomprensible. ¡Dios! Qué ganas tengo de cruzarme con ese monstruo. Le prometí a Emma que no me dejaría llevar y aguantaría las ganas que le tengo. Ahora me arrepiento, porque no sé si seré capaz de cumplir la promesa.

	El muy hijo de puta tiene una vida placentera y acomodada. Se regodea entre lujos y vicios. Hasta donde hemos podido saber, Enrique Domuiño, aparte de ser el cabrón más grande sobre la faz de la tierra, es asesor de empresas y goza de una reputación... digamos que todo lo buena que el dinero puede comprar entre las altas esferas. No se le conoce relación alguna; eso no me extraña, ya que a la vista está que sus actos le preceden. Según Nico, gasta cantidades indecentes en clubs privados donde el sexo no tiene límites.

	—Anda, póntelas. —Oigo casi en un susurro. 

	—Hola, Bella Durmiente. ¿Qué es lo que quieres que me ponga?

	—Las gafas. Estás muy sexi con ellas. Se te ve... interesante.

	—¿Bien? —Accedo a su petición y hago lo que me pide. Me reclino de lado con el codo apoyado en la almohada y con la otra mano le aparto el mechón de cabello que tiene en la frente.

	—¡Oh, sí! Está usted increíblemente sexi... Claro, que eso ya se lo he dicho —espeta traviesa, a pesar de que en sus ojos continuó viendo la tristeza—. Mejor no sigo subiéndote el ego.

	—Señorita, súbame usted lo que quiera. Yo me dejo —le sigo el juego. Necesito ver a la mujer que esconde.

	—Pues va a ser que no. Con lo de anoche y el repaso que te he hecho esta mañana tienes que estar servido para unos días.

	—¿No lo dirás en serio, verdad? Porque con la tontería mira cómo me vuelves a tener. —Cojo su mano y la deposito encima de mi entrepierna.

	—¡Anda a la mierda! —protesta, levantándose de la cama de un salto. Me gusta su reacción. Esta es mi chica guerrera—. Eres peor que Robocop. ¿Dónde coño tienes la batería? Que te la descargo ahora mismo.

	—Yo sé de un método infalible de que se agote al momento. Vuelve a la cama que te lo demuestro.

	—Que te crees tú eso. —Me hace una peineta y sale corriendo al baño. Yo me dejo caer sobre el colchón y, mirando al techo, estallo en carcajadas. Me pasaría toda la vida provocándola si con eso consigo verla feliz. Antes de cerrar la puerta, asoma la cabeza otra vez y demanda—: ¿Pides que nos suban la cena? 

	—Claro, ¿qué te apetece? —Eso es buena señal.

	—Algo suave, sorpréndeme.

	—¿Alguna sugerencia con la que quieras acompañar la comida? —menciono, ya que ella es la experta.

	—Si no te importa, yo tomaré solo agua. Me siento un poco revuelta todavía.

	—Entonces agua para los dos. ¿Algo más, señorita?

	—Nada. Voy a darme una ducha rápida, reconfortante y sooola. —Esa manera de remarcar las sílabas me hace sonreír—. ¡¿Carlos?! —me reclama antes de volver a meter la cabeza.

	—Dime.

	—Te quiero.

	—Yo también te quiero, rubia.

	 


Abriendo Heridas
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	Nada mejor que unas horas de sueño, una buena ducha y un poco de intimidad con tu chico para restablecerte en cuerpo y alma. Ayer estaba agotada. Todo se me hizo grande. Son tantas las ansias que tengo por recuperar el tiempo perdido que albergué la esperanza de poder abrazarla en un abrir y cerrar de ojos, y eso me mató. El viaje a Valencia y no encontrarla; el regresar a Vigo con la maleta llena de malos recuerdos, la inesperada aparición de Carlos —bueno eso ayudó a superar todo lo demás—, la clínica desaparecida, la muerte de Elena y del doctor, la de... mi madre... Ese cúmulo de situaciones tan en contracorriente me explotó. Sí, por más que quise soportarlo, al final acabó estallándome. Si a eso le sumamos que mi existencia ha dado un giro de ciento ochenta grados, me doy cuenta de lo patética que ha sido mi vida. Saber que lo único bueno que había salido de aquella maldita época había fallecido, así como la posibilidad de crear vida de nuevo, ha sido un sin vivir. Tantos años desperdiciados... Mi corazón estaba necrosado, no encontraba razón alguna que consiguiera abrirlo a nadie, por eso mi insistencia de mantenerlo a salvo de posibles réplicas con respecto a ese tema tabú que tanto daño me ha hecho. ¿Será posible que sea feliz a pesar de toda la negrura? Quizás sí, pues ahora, de pronto, descubro que aquel día que creí el más dichoso, y a la vez triste, de mi vida tiene la posibilidad de reconstruirse y crear un nuevo futuro donde poder disfrutar de ella, de mi niña preciosa y de Carlos. 

	Es curioso, con los años la mente me ayudó a bloquear lo que no precisaba en ella y eso que al principio me atormentaba, de repente, dejó de hacerlo. Borré de un plumazo a la mujer que me dio la vida, la que miró hacia otro lado, la que permitió que me arrebataran la inocencia... y ahora me asusta lo que siento por ella: nada. Ni siquiera su muerte me afecta. No soy capaz de tener un atisbo de lástima, lo único que me corroe es no poder hacérselo pagar. Y digo yo: ¿eso me convierte en mala persona? Quiero pensar que no. A decir verdad, tampoco es que me importe demasiado. Mi conciencia está tranquila. Yo no hice nada malo para que ella me tratara así.

	—¿Preparada, preciosa? —cuestiona Carlos, dejando el ticket del parquímetro a la vista.

	—No lo sé. Averigüémoslo.

	Estamos frente a un edificio de construcción bastante antigua, bien conservado y señorial. Aquí es donde se supone que mi hija vivió su niñez, junto al que ella debió creer que era su hermano. Me enerva la sangre solo de pensarlo. Con la mano trémula pulso el botón del interfono.

	—Sí? Quen é?

	—Ola, bo día. Preguntamos polo señor Domuiño.

	—Sentímolo, o señor Domuiño non recibe sen cita previa.

	—Por favor, dígale que venimos por su... hija, Lúa.

	Tras unos segundos de silencio, nos dan paso. Subimos por unas amplias escaleras hasta el primer rellano, donde una señora bastante mayor nos espera con la puerta abierta.

	—Buenos días, el señor les atenderá encantado. Si me acompañan.

	Seguimos a la mujer. Carlos me coge de la mano y la aprieta, supongo que esperando a que reaccione. Estoy temblando. Recorremos un largo pasillo y entramos en un despacho o biblioteca, no sabría definirlo. Hay cantidades de libros, muchos de ellos creo apreciar que son de leyes. Preside la estancia una mesa entallada en roble que debe valer más que todos los muebles de mi casa juntos. Un gran sofá y dos butacas de piel marrón le dan el toque exquisito con el que está decorada esta sala.

	—Gracias, Cleta, puedes retirarte. —Nos sorprende una voz ajada por el paso del tiempo. Me doy la vuelta muy despacio y ante mí tengo a la viva imagen de lo que podría ser un Quique con setenta años, más o menos. Pelo cano, una cara sin expresión y un cuerpo bastante bien cuidado pese a la edad que debe de tener—. Perdonen que no les estreche la mano, no es falta de educación. Ustedes ya saben.

	—No se preocupe, señor Domuiño. Es lo correcto —asevera Carlos.

	—Dijeron que vienen por mi hija. ¿Le ocurre algo? Hace poco hablé con ella y no me dio la impresión de que le fuera mal.

	—No, por Dios, no se alarme. Esa no es la cuestión. Mire, mejor nos presentamos. Soy Carlos García y esta señorita que me acompaña es...

	—Emma Conejo Santo, la madre de Lúa. 

	«Se acabó la tontería», me digo, sin reparar en lo bruta que he sido interrumpiendo a mi chico.

	Ese rostro impávido, que al verme esquivó mi mirada, ahora palidece un poco más frente a nosotros. Da un paso y se sienta apretando la mano contra su pecho. Su semblante es de asombro y algo más que no sé ver. 

	—Señor, ¿se encuentra usted bien? —se interesa Carlos, yendo hacia él. Yo ni me muevo.

	—Sí, no te preocupes, muchacho. Ha sido la impresión por semejante noticia.

	—Supongo que no contaban con que yo volviera y, menos, con que descubriera todo el pastel, ¿verdad? —No lo puedo evitar, me encaro con él sin la mínima inquietud por lo que le afecte o no mi visita. 

	—¿Perdona? ¿Qué pastel? ¿Y con qué derecho te presentas en esta casa después de tantos años?

	—Con el de una madre que le...

	—¡¿Ahora sí eres su madre?! —interrumpe mi alegato, levantando un tercio la voz—. ¿Crees que un hijo es un títere que se puede manejar a tu antojo? No, eso no funciona así, señorita. Por tanto, no tienes ningún derecho. Los perdiste todos el día que la abandonaste a su suerte.

	—¡¿Qué?! ¿Cómo se atreve? Yo no la abandoné, vosotros me la quitasteis... mejor dicho, me la robasteis.

	—¡¿Estás loca?!

	—¡Basta! —El grito de Carlos nos sorprende—. No vais por buen camino. Estoy oyéndoos a los dos y creo que cada cual tiene su propia versión. Emma —me encara, rozando mis hombros con las palmas de sus manos. Con este gesto sé que me está pidiendo calma, cosa que no sé si tengo—, comencemos por el principio, ¿de acuerdo? —Afirmo con la cabeza, ya que no me queda otra si quiero esclarecer todo este asunto—. Señor, ¿le parece correcto si es ella la que empieza con su relato?

	—Sí, por favor, tomad asiento —demanda, después de pensarlo unos instantes. Espero que no intente maquinar nada mientras yo le digo lo que más seguro ya sabe de antemano. No pienso fiarme ni un pelo.

	—Em, por favor —ruega Carlos, dándome paso a que proceda con mi historia 

	—¿Prefiere la versión larga o la reducida? —Estoy de mala leche. No tengo ni pizca de empatía por este hombre y me importa un comino mis modales. Solo quiero la verdad, o sea, que ni me muestro amable ni me muestro cercana. 

	—Lo que nos lleve antes al quid de la cuestión.

	—Bien. Entonces se lo pondré fácil. Quique y Daniel abusaron de mí. —No me molesto en dar explicaciones sobre su amigo, pues esos dos eran uno solo y, por ende, debe de saber a la perfección a quién me refiero—. Quedé embarazada y tengo mis razones para pensar que fue su hijo el afortunado. Tuve a Lúa pese a que todo iba en mi contra. Me dijeron que nació muerta y hace escasos días me enteré de que no fue así, ustedes me la robaron. Fin de la historia. 

	No sé si está haciendo el papel de su vida o si de verdad está tan perplejo como mis ojos lo observan. Su cara no tiene precio. Sí, reconozco que se lo he soltado todo sin filtro alguno, pero ya estoy hasta los mismísimos y, al fin y al cabo, no le debo contemplaciones a nadie. Carlos también se ha quedado un poco traspuesto por mis formas, aunque con él ya arreglaré cuentas más tarde. Es lo que hay, lo que soy y lo que siento, no tengo por qué ser cauta. El supuesto padre de mi hija se levanta de su sitio y, sin mediar palabra, acorta los pasos hasta su mesa y pulsa un botón de lo que creo es un intercomunicador.

	—Cleta, por favor, tráiganos unos cafés. Esta visita se alargará más de lo que esperábamos. Bien —recita en modo de conformidad y en apariencia calmado—. Señorita, la cuestión es lo suficientemente importante para que me la expliques con detalle. Es una acusación muy grave la que acabas de hacer y necesito más datos antes de deciros nada.

	Carlos acaricia mi espalda reiteradas veces; de nuevo, me infunde el ánimo que me falta, y es que ahora si lo necesitaré de verdad. Él lo ha querido, no pienso dejarme ni una coma.

	~~~~~

	—¿Es qué no piensa decir nada? —cuestiono al terminar de contar mi... todo.

	Los nervios y la rabia me han empujado a describir situaciones que ni a Carlos había mencionado. Lo he sacado todo de principio a fin. ¿Quería mi versión? Ya la tiene. Desde que conocí a su maravilloso hijo hasta la fiesta de su amigo y la noche... ¿Nunca podré cerrar esas heridas? 

	—Yo... no sé qué decir. Si eso es cierto...

	—¡¿Es que acaso lo duda?! 

	—Emma. ¿Puedo llamarte Emma, verdad?

	—Ese es mi nombre, no tengo otro.

	—Em... —Carlos me frena, está viendo que voy calentándome por minutos y tiene razón, es mejor mantener la calma.

	—No se preocupe, señor García, yo en su lugar lo más seguro es que ya hubiera tomado medidas drásticas en el asunto. —Mi hombre asiente—. Emma, no pongo en duda tus palabras, al contrario, y créeme cuando digo que siento muchísimo lo que te ocurrió... lo que te hicieron. Sé bien quién es mi hijo y la época de la que me hablas la sufrimos con todas sus consecuencias. A Enrique le pudo el descontrol con los amigos. Los vicios cada vez iban a más y luego, Lúa. ¿Me permites que siga?

	—Sí, continúe. Necesito saber.

	—Es muy posible que lo que te diga no te guste mucho. Por favor, déjame que también yo te lo cuente todo. ¿De acuerdo?

	—Adelante. —Estoy a punto de decirle que se deje de tanto rodeo y que arranque de una puñetera vez. Me está poniendo más nerviosa de lo que ya estaba. 

	Noto la mirada que me dedica Carlos y me abstengo de cualquier comentario no apropiado. Este hombre ya me conoce más que a su propia sombra.

	—El día que nos enteramos de que mi hijo iba a ser padre, no te negaré que fue... complicado. Ya tenía su futuro programado y una criatura en ese momento no era lo ideal. No hay que decir que pusimos el grito en el cielo; no obstante, ni siquiera barajamos la posibilidad de eludir la responsabilidad, claro que tampoco estábamos en la condición de hacerlo, ya que nos amenazó con ir a la prensa y montar un escándalo. Eso, sin duda, nos hubiera arruinado.

	—¿Quién les amenazó? —cuestiono, sin evitar interrumpirlo.

	—Tu madre.

	—¿Por qué no me extraña? —pienso en voz alta.

	—Vino pocos meses antes de que dieras a luz, nos explicó que al darte cuenta de que estabas embarazada, tu relación con Enrique ya no tenía pies ni cabeza, sin embargo, decidiste seguir adelante con el fin de dar a la criatura en adopción. Es evidente que tú no pensabas hacerlo, por eso nos extorsionó a nosotros, haciendo que compráramos... su silencio. Nos advirtió que no dudaría en ir a la policía y denunciar a mi hijo por violación. Ahí la cosa ya se hizo caótica. Enrique solo negaba sin saber dónde meterse y tu madre no dejaba de advertir que estaba dispuesta a todo. ¡Qué irónico! Mira por donde que lo que ella nos hizo creer que era una mentira en forma de amenaza resultó ser una gran verdad. Lo siento tanto, Emma —pide disculpas otra vez, y no sé por qué en este instante el corazón me dice que lo siente de veras. 

	—Y Enrique ¿no se pronunció?

	—A él le convenía callar y acatar. Ahora lo veo claro. Lo único que salió de su boca es que no tenía ni idea del embarazo. A partir de ese día corrimos con todos los gastos de tu gestación y, por consiguiente, la adopción de Lúa. Le dimos a tu madre lo que nos pidió y hasta hace poco más de dos años no tuvimos noticias de ella.

	—¿Por qué decidieron hacerla pasar por su hija? —pregunta Carlos. Yo estoy desconcertada, si bien no sorprendida. ¿De dónde sacó mi madre esa sangre fría? No es posible que a cada segundo que pasa la esté odiando más. Rectifico, sí, lo es.

	—Ya he dicho que con Enrique teníamos unos planes de futuro y no queríamos que nada lo alterara; por otra parte, era muy joven y sus ganas de hacer de progenitor no entraba en su propósito inmediato. No creáis que nos fue fácil. Mi mujer, por aquel entonces, estaba en pleno auge en el campo de la abogacía. Tuvo que retirarse por un tiempo. Debíamos ocultar un «no» embarazo, que por su edad pudimos decir que era de riesgo y debía de guardar reposo. Permaneció en casa durante meses y dejamos de hacer vida social hasta que tuvimos a Lúa con nosotros. Eso hizo mella en nuestra relación, mi esposa cambió... todos lo hicimos. Un segundo hijo no era precisamente lo que queríamos a esas alturas de la vida.

	—En cambio, pagasteis por conservar un estatus, tapar un escándalo y por hacer que nada de vuestra impoluta existencia se vieran alterado. ¿Cómo pudisteis vivir con ello? Y ¿en qué afectó eso a mi hija?

	—Emma, recuerda que nosotros creíamos que tú no la querías en la tuya y, siendo sinceros, la imagen que tu madre nos mostró de ella misma dejaba mucho que desear. ¿Qué futuro le hubiera esperado a Lúa con vosotras? ¿Te lo has preguntado alguna vez? Creo que no lo hicimos tan mal dadas las circunstancias.

	—Señor, ¿se les ofrece algo? ¿Otro café, tal vez? —interrumpe la mujer que nos atendió. Estoy a punto de gritarle que lo que necesito es salir de esta puta pesadilla. Las heridas se siguen abriendo y yo continúo sin saber dónde está mi hija.

	 


La cajita
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	¡Manda narices! Al final me veo dándole las gracias. Que no lo tuvieron fácil, dice. ¡Ja! Me río yo de sus penas. 

	—Emma. —El señor de la casa irrumpe mis pensamientos—. No nos juzgues por algo que ni siquiera éramos conscientes de que estaba ocurriendo. De haber sabido la verdad, te hubiésemos ayudado. —A pesar del empeño que le pone no puedo dejar la rabia a un lado. Hago de tripas corazón y no digo nada mientras le escucho hablar—. Y no dudes de que lo haré ahora, si me lo permites.

	—Seguro que sí, ¿también pretende comprarme?

	—¡Emma, por Dios! —me reprende Carlos.

	—Por Dios, ¿qué? Si hay aquí alguna víctima, somos Lúa y yo. ¿Cómo se supone que va a arreglar eso? ¿Va a pagar y hacer que el tiempo retroceda hasta el día en que salió de mi vientre y me la arrebataron?

	—Por supuesto que lo haría si pudiera, con los ojos cerrados —corrobora el todo poderoso don Julio Domuiño—. Pero no puedo paliar el dolor que has vivido, ni siquiera soy capaz de imaginarlo. A cambio, solo puedo ofrecerte las verdades que tú necesitas saber y lo que esté en mi mano de haceros felices de aquí en adelante.

	Palabras y más palabras. No, no y no. Me arde la cabeza de pensar que estoy otra vez en el punto de partida. He aquí otra vez las malditas fichas del puzle, esas que se empeñan en no encajar. 

	«Aguanta Emma», me digo, desechando el ahogo que siento en el pecho.

	—¿Dónde está? ¿Vive cerca? Quiero verla.

	—Lo siento, hace tiempo que no reside en Vigo. Vino hace poco con motivo del sepelio de mi mujer y aprovechó para llevarse todo lo personal que le quedaba por recoger desde que se fue a Valencia.

	—Eso no responde mi pregunta.

	—Está en Huesca.

	—¿Huesca, Aragón? —interviene Carlos. 

	—Exacto. Después del entierro de mi esposa Malena, regresó con su pareja al que ahora es su hogar definitivo. 

	—¡¡Aarrgg!! —grito sin control—. ¿Por quééé? ¡Maldita sea!

	—Emma, cariño, cálmate. Cada vez estás más cerca, por mucho que a ti no te lo parezca. ¿No lo ves? Ahora que sabes lo que realmente pasó, puedes ponerte frente a ella y decirle toda la verdad.

	—¿Toda la verdad, Carlos? ¿Y cómo se supone que haré eso? Si ella ni siquiera sabe que existo.

	—Lo sabe —intercede Julio. ¡A la mierda el don!

	—¡¿Perdón?!

	—Verás, aún te falta historia por conocer. —Se levanta, pidiéndome un poco de espacio con la mano. Sirve un vaso de agua de la jarra que ha dejado la amable señora y se lo bebe. No sé con exactitud si necesita aclararse la garganta o bien está retrasando algo que es muy posible que tampoco vaya a gustarme—. No recuerdo qué edad tenía Lúa cuando se lo contamos —reemprende la charla—. Y no sé qué le llevo a preguntar, lo cierto es que un día cualquiera de un año cualquiera, volvió a casa y dijo... no, más bien, exigió que le dijéramos toda la verdad. 

	—Supongo que le dijisteis lo que a vosotros os convino, ¿cierto?

	—En parte no te equivocas, ya que en realidad no es que tuviéramos mucho que decir. Le explicamos que Enrique no era su hermano, sino su padre; que entre vosotros hubo un amor de adolescentes y todo había acabado mucho antes de que te dieras cuenta de que estabas embarazada. Intentamos hacerle ver con buenas palabras que erais muy jóvenes, que te pudo la situación y que nos vimos en la obligación de hacernos cargo de ella.

	—Vaya... en definitiva, que la abandoné.

	—Era lo único que sabíamos. ¿Hubiera sido mejor que le dijéramos que su propia abuela materna la vendió?

	—No, claro que no. El mal ya no tenía remedio. —Por mucho que me joda, tengo que claudicar. La única verdad que ellos sabían le hubiera hecho más daño todavía, eso tendré que decírselo yo—. ¿No quiso averiguar más de mí?

	—Lo siento, Emma. —Por su semblante veo que empatiza con mi pena—. Comprenderás que para ella fue un shock. Le dimos tu nombre, lo anoto en un papel y sé, porque así me lo contó, que lo guardó y se olvidó de él hasta que recapacitó. Deduzco que a raíz de lo que te falta por saber...

	—¡¿Más todavía?! —interrumpo con asombro.

	—Sí, más todavía. Unos meses antes de que tu madre muriera volvió a visitarnos. Imagínate la sorpresa que nos llevamos al verla. Lo primero que se nos ocurrió fue que venía a por más dinero. Su aspecto era deplorable, por lo que nos llevó a pensarlo, cada vez que lo recuerdo me arrepiento tanto... Esa mujer era una mala persona, creo que quiso redimirse con ese acto. Su visita fue escueta. Traía consigo una cajita que, según nos dijo, te pertenecía, Emma. Fuera por el motivo que fuese, quería que se la entregáramos a Lúa.

	—Remordimientos —concluye Carlos.

	—Es muy posible, señor García. Pero no pude negarme a su petición. Se estaba muriendo. Cualquiera con un mínimo de compasión se habría apiadado de esa pobre alma. 

	Estoy a punto de rebatirle y gritarle: «¡Déjeme que lo dude!» ¿Redimirse? ¡Seguro! Necesitaría otra vida entera. Es tanto el asco que siento por ella que... Trago saliva y respiro hondo, buscando tranquilizarme. Mi comentario no llevaría a nada y con él solo conseguiría quedar como una mala persona. Si ese hombre supiera lo que pasé.

	—Dime, Emma —dice, interrumpiendo mi diatriba—, ¿recuerdas de lo que te hablo? ¿Te acuerdas de lo que contenía esa cajita? —pregunta con la mirada puesta en mí. Me hace pensar que me está probando.

	—Mi primera ecografía, un colgante en forma de luna y una mantita con el nombre de Lúa grabado en ella. ¿Aprobada? —le cuestiono con repulsa. 

	—Emma, no te tomes a mal todo lo que te digo. Soy viejo, no tengo necesidad de ganar ninguna batalla. Nada me hace más feliz que la felicidad de Lúa. Para mí es más que mi hija, a pesar de que no siempre pudiera demostrarle todo el cariño que sentía por ella.

	Veo un deje de incertidumbre y pesar en su expresión, que ahora mismo no me interesan. Que pague él solito por su pena, que yo ya pagué por la mía. No me molesto en discutirle porque quiero que continúe aclarándome esas dudas que aún me quedan por saber. 

	—Está bien, ¿qué pasó? 

	—Pidió verla. A lo que Lúa se negó en rotundo. Cuando la llamé, le expliqué hasta donde pude de tu madre, abogué a su enfermedad y no sirvió de nada. Ella no entendía que de la noche a la mañana le aparecía una abuela que jamás había dado señales de vida, que no había querido saber de ella más que ahora que se estaba muriendo. Eso no se lo perdonó. De la caja, en un primer momento y sin pensarlo mucho, dijo que me deshiciera de ella. Al final, después de mucho insistir, pude convencerla y, en un viaje que hizo, se la llevó.

	—¿Ha sido feliz? —Es algo que me corroe y que hubiera tenido que preguntar nada más saber la verdad.

	—Digamos que no lo tuvo fácil. ¿Feliz? Supongo que en cierta manera sí que lo fue. O eso quisiera pensar. 

	—Explíquese —ordeno.

	—Verás su ma... mi mujer era una señora de carácter. Venía de buena cuna y las apariencias en aquel entonces lo eran todo. Consintió en convertirse en su madre, si bien he de reconocer que siempre estuvo distante y fría con Lúa. Cada vez que la pequeña hacía por acercarse a Malena, esta se alejaba más. Con Enrique, apenas cruzaba palabra, ahora entiendo la aversión que sentía por ella cada vez que estaban en la misma habitación. Le recordaba a ti, a lo que te hizo.

	—Perdone que le diga —expone Carlos—, su hijo es un mal nacido y más le vale que no me cruce con él, porque no respondo.

	—No me estás diciendo nada que yo ya no sepa. Y te aseguro que haré que pague su deuda. Soy una persona de palabra y de principios. Esto no va a quedar así, os lo aseguro.

	Quizás no me caiga tan mal este hombre. Tengo que reconocer que está teniendo mucho aguante; de haber estado en su lugar, ya me hubiera echado de patitas a la calle. No estoy siendo lo que se dice muy sociable que digamos. 

	—Y usted ¿qué me dice? ¿Se llevaba bien con ella? —Ahora viene cuando me suelta que con él todo era un camino de rosas.

	—Yo... no... —Creo que voy mal encaminada. No me gusta lo que veo en su gesto—. La verdad es que no siempre estuve a la altura. Tenía muchos frentes abiertos y me era más llevadero acatar las decisiones que mi mujer creía correctas, muy a pesar de saber que no siempre eran las acertadas.

	—Con todo lo que me ha dicho, deduzco y entiendo que por vuestra posición y estatus social no le faltó nunca de nada, simplemente un pequeño detalle —digo con sorna—: el amor de una familia.

	—No puedo negártelo ni aunque quisiera. Eso mismo fue lo que me dijo antes de marchar. Sus palabras exactas fueron que no había suficiente dinero que compensara lo vacía que se había sentido toda su vida. ¿Sabes? Tuvimos palabras muy duras. Sin embargo, nunca me había encontrado más unido a ella que ese día en que sacó toda la rabia que le carcomía. Es una buena chica, creció con unos valores que no le hacían justicia, supo elegir y lo hizo bien. Puede que no me creas, te lo diré de todas formas. Sé que os quedan momentos maravillosos por vivir y no dudes de que te querrá con locura. Ella es todo amor y eso mismo es lo que tú me transmites, pese a haber comenzado con mal pie. 

	—Yo... no sé qué decir. Ojalá que esté en lo cierto. 

	Dudo ante sus afirmaciones. Su sinceridad me ha desarmado un poco. En realidad, sí siente lo sucedido en el pasado, ahora se lo puedo ver en los ojos.

	—Lo lleva puesto, Emma. El colgante... Lo lleva puesto. 

	La piel se me eriza ante esa afirmación que ya de antemano me había confirmado Nico. Un pellizco de esperanza me llena el pecho. ¿Será verdad que por primera vez en la vida me comienzan a ir bien las cosas?

	Nos despedimos de Julio con la promesa de que mañana nos volveremos a ver. Al cerrar la puerta, Carlos atrapa mi cara entre sus manos y me besa con pasión. 

	—Te quiero, Emma. Pero ahora mismo tú y yo vamos a ponernos serios y hablar de ese comportamiento que has tenido ahí dentro. 

	Sonrío sin dejar de mirarle, porque a cada paso que damos mi amor por él crece más, si eso es posible. Corrijo mi pensamiento anterior. Por segunda vez...

	 


Quiere Conocerme
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	He conseguido escaparme un momento de Carlos, necesito ordenar todo este embrollo en el que me encuentro. Demasiados sucesos seguidos, demasiados descubrimientos... Mi chico se ha portado como un campeón, no puedo reprocharle nada. Siempre a mi lado, pendiente de mí y de todo lo que me envuelve; que si come, que si bebe, que si tranquilízate. Sin embargo... seguro que suena a desagradecida, pero el que esté tan alerta de cada movimiento que hago, me está asfixiando un poco. ¿Contradictorio? Lo sé. Siempre he sido un alma solitaria y esto me supera. Es cuestión de tiempo el que me acostumbre a ello, estoy convencida de que así será, mientras, intentaré buscar estos espacios intermedios y respirar sin él. Tal cual estoy haciendo en este instante, aprovechando que está hablando de negocios. 

	Con una copa de vino en una mano y una vieja fotografía en la otra —momento único donde los haya —me cuelo en los ojos de esa muñequita que mira hacia la cámara con una sonrisa despreocupada. ¡Qué bonita es! Se la ve tan... viva. 

	Ayer, tras unas horas llenas de incertidumbre y tensión, terminamos por relajarnos. Más bien fui yo la que lo hizo, cabe puntualizar. La cosa es que conseguimos dejar a un lado los reproches y, sin formalismos, me hizo partícipe de un pequeño trozo de la vida de mi pequeña. No puedo ser injusta con ese hombre, pues parece que es el único que le ha brindado un poco de cariño a mi niña. Julio insistió en que comiéramos con él, alegó que tenía muchos años que compartir de Lúa y así lo hizo. 

	Buena persona, buena hija, buena estudiante. Se le notaba en el quejido de la voz cuando hablaba de ella que está muy orgulloso. Según me contó, estudió medicina y antes de la especialización pidió el traslado a Valencia. Al parecer, las mentiras y los desplantes que vivió en esa casa pudieron con ella y prefirió poner tierra de por medio. Colaborante en alguna que otra ONG, siempre a la ayuda de los más necesitados, y con todo lo que eso acarrea, aún le quedó tiempo para enamorarse. No puedo ser más feliz al saber que por fin ha encontrado el cariño y el amor que le negaron. Del cabrón de su hijo casi ni tocamos el tema, ya habrá tiempo de ponerlo en su sitio. Esa mierda no es mi prioridad. 

	—¿Y esas lágrimas? —No me había dado cuenta de ellas hasta que Carlos las captura bajo su mano.

	—De felicidad, supongo —expreso con una pequeña sonrisa. Dejo la copa en la mesa y me levanto de la silla con la fotografía de mi hija sujeta en mi mano. Rodeo su cuello con mis brazos y le doy un piquito suave en los labios—. Mírala, Carlos —digo, mostrándole la imagen—. Es preciosa, ¿verdad?

	—Igualita a su madre —asevera mientras me abraza por la cintura—. No me cabe duda de que ha heredado tu belleza.

	—Gracias por estar a mi lado. Hoy hubiera sido muy duro sin ti.

	—Nena, sobre eso... —Lo veo dudar. Deshace el abrazo, coge la foto, la deja en la mesa y, agarrando mi mano, nos insta a sentarnos—. Verás, acabo de hablar con Juanjo y mañana a primera hora de la tarde ha concertado una videoreunión con un cliente. Ahora que hay un poco más de movilidad, nos ha pedido que le organizáramos una pequeña escapada. Debemos concretar algunos temas, sobre todo, en lo que a la seguridad y el protocolo se refiere, no podemos bajar la guardia. 

	—¿Y qué problema hay?

	—Pues que no sé lo que se puede alargar y quizás no haya terminado para poder acompañarte a casa de Julio. 

	—¿Y?

	—¿Cómo qué... «y», Emma? Pues que no pienso dejar que vayas sola. ¿Qué te parece si le llamamos y quedamos sobre media mañana?

	—No, Carlos. Él dijo que no estaría hasta después de la comida. Venga, tontorrón, no te aflijas que no pasa nada, en un periquete voy y vengo. Me parece que hoy ya ha quedado todo más que claro entre nosotros. Lo peor ya pasó.

	—¿Estás segura?

	—Claro que lo estoy. No me llevará más de una hora. En cuanto me explique qué tal le fue la conversación con Lúa, recojo lo que ha insistido en darme y me vuelvo. Sabes que sería incapaz de aguantar aquí hasta que tú termines. 

	—Cariño... ¿y si lo que te dice no te gusta? No quiero que pases un mal rato.

	—Si no me gusta, el mal rato lo pasaré igual, contigo que sin ti. Anda, vamos a la cama y no se hable más. Los nervios me han agotado.

	Me levanto y tiro de él, por supuesto, no logro moverlo ni un ápice, al contrario. Carlos repite mi misma acción sin apenas esfuerzo y termino sentada en sus rodillas. No me veo con mucho ánimo de lo que presiento va a ocurrir. 

	¿O sí? 

	~~~~~

	Cleta me acomoda en el salón y se empeña en prepararme un café mientras espero a su jefe. Me pudo la impaciencia y el aburrimiento. Dejé a Carlos después de tres cuartos de hora reunido, ya que vi que la cosa iba a alargarse. Me cansé de dar vueltas por la habitación, así que aquí estoy, un poco antes de lo previsto. Encima de una mesa camilla, veo dos cajas no muy voluminosas, donde se puede leer el nombre de Lúa escrito en letras grandes. La curiosidad me asalta y me acerco a ella. Abro una y observo que dentro hay un par de álbumes de fotos más algunas que están esparcidas por su interior. Deduzco que esto es lo que Julio quiere que me lleve.

	—Puede abrirlas sin miedo, señorita Emma, son para usted. —Menudo susto me llevo al oír la voz de Cleta a mi espalda—. El señor me tuvo buscándolas durante toda la mañana. No pude encontrar más, lo más seguro es que la niña se llevara parte de las que faltan consigo.

	—No te preocupes, ya tendré tiempo de fabricar recuerdos con ella. —O, al menos, eso es lo que espero—. Y, por favor, llámame Emma —pido con una sonrisa en los labios, esta mujer me inspira ternura—. Yo no pertenezco a este mundo —afirmo, dando una vuelta con mi mirada a todo lo que me rodea—. No necesito formalismos, de hecho, no soy muy amiga de ellos que digamos.

	—Emma, entonces. —Me devuelve la sonrisa y deposita la bandeja en la mesa baja, delante del sofá rinconero que mira hacia el gran ventanal con vistas a lo que parece un jardín interior—. ¿Solo o con leche? —pregunta.

	—Solo, pero si no me acompañas, no te molestes en servírmelo.

	—Será un placer. —Nos sentamos, sirve dos tazas del humeante líquido negro; me ofrece una y, antes de que pueda decir nada, ella rompe el silencio momentáneo que nos envuelve—. Os parecéis mucho.

	—Eso dicen, en cambio yo no sé vernos la semejanza.

	—Lo único que os diferencia un poco son los ojos. Los suyos son marrones tirando a pardos, las fotografías son antiguas y quizás no le hagan aprecio.

	—¿La conoces bien? —me atrevo a preguntar.

	—Se podría decir que sí. Cuando la trajeron a esta casa fui la primera en arroparla y, a partir de ese mismo instante, ya no me separé de ella. Era tan pequeñita y se la veía tan frágil.

	—Vaya, ese dato no lo sabía.

	—Verás, la señora no era muy dada a demostrar sentimientos de afecto y, bajo mi humilde opinión, a Lúa la vio más como una simple transacción con el que tapar un expediente escandaloso. Siento ser tan fría, Emma.

	—No te preocupes, Julio me habló de ella. Dime, ¿llevas mucho en esta casa? —me intereso.

	—Se puede decir que casi nací en ella. Mis padres trabajaban para los padres de la señora, aunque yo no me incorporé al servicio hasta que Julio se casó con Malena. —¿Denoto pena? Uy, uy, uy.

	—Le quieres mucho, ¿verdad?

	—Sería pecado no hacerlo. El señor no tiene la misma naturaleza que ellos. Él...

	—¿Desde cuándo llevas enamorada de tu jefe? —Está tan claro que esta mujer lo ama que no puedo evitar preguntárselo.

	—Toda mi vida —confirma sin ningún pudor.

	—¿Él lo sabe?

	—Creo que dadas las circunstancias puedo explicártelo. —Anticipa con cariz de alivio—. Hace muchos años que nosotros...

	—¡No me jodas! —suelto de sopetón. Me disculpo de inmediato por mi atrevimiento—: Perdón.

	—No te eximas. Soy consciente de que no es una situación normal. ¿Sabes? Eres a la primera persona a la que se lo he dicho abiertamente, y sienta de maravilla. —Con ese comentario me ha ganado del todo. Es una mujer sincera y culta que cuidó de mi hija cuando yo no estaba. No podría haber tenido mejor tata que ella—. No es que me avergüence de mis actos, al contrario. Lo que ocurre es que pienso que es mejor no decir nada aún, apenas hace unos meses de la muerte de su esposa, a pesar de que su matrimonio hacía años que estaba muerto.

	—Me alegro mucho por ti, te ves buena gente y él también, por muy mal que empezáramos. Entre tú y yo, no sabes lo feliz que me hace que fueras tú la que estuvieras junto a ella durante todos estos años. Gracias.

	—No me las des, chiquilla. Supongo que con lo lista que eres ya has deducido que no tengo más familia que lo que hay entre estas paredes. Lúa ha sido lo más parecido a tener una. La quiero con locura.

	—Estoy segura de que ella a ti también. 

	—Emma, ¿hace mucho que llegaste? —interrumpe la voz de Julio.

	—No, qué va, ni tiempo de tomar un café. 

	—Siento haberte hecho esperar, la comida se ha alargado un poco más de la cuenta. Tenía muchos asuntos que poner al día.

	—Yo, si me perdonáis, tengo una cita con el tinte. La peluquera me espera —expone Cleta, levantándose del sofá. Se acerca a su apuesto galán y, sin reparo alguno, le besa en la mejilla ante la cara de asombro de este—. Nos vemos, preciosa —me despide, acercándose ya a la puerta. 

	—Oportunidad de que me explicara unas cuantas cosa sí que tuvimos —digo, haciendo que este hombre reaccione—. Perdona que me meta, lo que estáis viviendo es muy bonito. Yo que tú cambiaría de inmediato de página o cuando menos te lo esperes, se cerrará el libro sin haberlo leído. La vida son dos días y esa mujer ya ha sacrificado bastante, ¿no crees? 

	—Eh, sí... bueno, yo... —Qué gracia, se ha puesto nervioso.

	—Tranquilo, no pretendo inmiscuirme en tus asuntos, no es mi problema. Tan solo es la opinión de una cabezota que casi pierde al amor de su vida por no querer enfrentarse a lo evidente.

	—Tienes razón, Emma. Lo pensaré. 

	No lo veo yo muy convencido. Igual es que me he pasado un poco, apenas conozco a este hombre de hace unas horas, de las cuales, la mitad me las pasé acusándolo y reprochándole, y ahora vengo dando consejos. ¡¿Qué le vamos a hacer?! Esa soy yo y mi poco filtro. Dicho queda.

	—¿Y bien? ¿Hablaste con Lúa? ¿Se lo dijiste? ¿Cuál fue su reacción?

	—Respira, mujer, que te vas a ahogar. Sí, hablé. Y la verdad es que no tuve corazón de explicárselo todo.

	—¡¿Qué?! ¿Entonces?

	—Le dije que te mintieron con su muerte, que por eso te fuiste sin mirar atrás. Que debido a tu situación inestable por ser menor tuviste que ponerte en manos de la asistencia social y estos te llevaron a una casa tutelada lejos de Vigo.

	—¿Y cómo se supone que llegó a vuestras manos?

	—Aquí le dije una verdad a medias, una verdad que ella ya conocía: tu madre.

	—Entiendo. Eludiste que te la vendió. —No es una pregunta, sino más bien una afirmación.

	—Sí, no sé lo que eso pueda afectarle. Prefiero decírselo a la cara o que se lo digamos los dos. Ella es consciente de que hay cosas que no cuadran. 

	—Perdona, ¿he oído bien? ¿Que se lo digamos los dos? —demando asombrada, pues no sé es lo que insinúa. 

	—Has oído a la perfección. Quiere conocerte, mañana cogerá un vuelo desde Zaragoza. No ha podido cogerlo hoy porque le es imposible ausentarse del trabajo con tan poco tiempo...

	No oigo nada más. Sé que continúa hablando porque veo sus gesticulaciones. Quiere conocerme. Mi Lúa quiere conocerme a mí, a su madre. Por fin.

	—¡Emma! ¿Estás bien? —Noto un pequeño zarandeo. Parpadeo un par de veces y me quedo observando la imagen de un Julio preocupado, que me tiene aferrada por los hombros—. Muchacha, di algo, por favor. —Al escuchar su voz cerca de mi cara, reacciono.

	—¿Qué? Sí, sí. Estoy bien. Es que no me esperaba tus palabras y me he quedado un poco en shock. ¿Lo dices en serio? ¿De verdad quiere verme?

	—Te lo dije, Emma. Lúa es una chica muy especial, sabía que iba a querer saber de ti.

	No puedo resistirme a tanta emoción. Sin importarme la distancia, me levanto y me abrazo a este hombre que acaba de cambiarme la vida.

	—Bueno, bueno... ¿Se puede saber qué está ocurriendo aquí? A pocos meses de la muerte de tu mujer y que tenga que encontrarte en brazos de una cualquiera?

	Me tenso de inmediato. No reconozco esa voz y, en cambio, no me hace falta saber a quién pertenece. 

	Quique.

	 


Sin miedo
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	No sé si estoy preparada para esto, pero juro por Dios que si tengo que encararlo, lo haré, y no presentaré ni un ápice de miedo ante él. Ya no soy esa chiquilla crédula que manipulaba a su antojo.

	—Tranquila —susurra en mi oído antes de deshacer el abrazo y reprocharle su conducta al impresentable de su hijo—. Como siempre, haciendo gala de tu educación; bueno, más bien, de la falta de ella.

	—¿No me vas a presentar? —Ignora la reprimenda de su padre y enseguida siento sus pisadas acercándose. 

	Sigo de espaldas a él, es inútil demorarlo más. Me doy la vuelta y me asombro por el Quique que aparece ante mis ojos. Un hombre mucho más atractivo y corpulento de lo que yo recordaba, se nota las horas de gimnasio que ha invertido durante todos estos años. A pesar de lo que veo, me produce un desagrado terrible estar en la misma habitación que él.

	—¿Y qué tenemos aquí? No tienes mal gusto, viejo. —Lo tengo muy cerca. Demasiado. Con movimientos pausados, da un pequeño rodeo alrededor de mi cuerpo, observándome de arriba abajo. Me siento igual que una presa antes de ser devorada.

	—Por lo que veo, continúas siendo igual de hijo de puta —espeto con rabia.

	—¿Perdón? ¿Nos conocemos? —Me penetra con su mirada sin dejar que mis palabras le afecten—. El caso es que me resultas familiar.

	—¡Déjala en paz! —exclama Julio, poniéndose un paso por delante de mí.

	—¿O qué? —lo enfrenta con chulería.

	—No te preocupes, Julio. No le tengo miedo a esta escoria.

	—Peleona, sí, señor. Me gusta. —Da otro pequeño rodeo e intenta acariciar mi rostro con la mano. Antes de que llegue hacer contacto le doy un zarpazo y retrocedo, intentando poner distancia.

	—Ni te atrevas a tocarme. Y no es una amenaza, es una promesa de que te arrancaré las pelotas si lo haces.

	El estruendo que provocan sus carcajadas inunda todo el salón, justo en el momento en que su asquerosa voz queda en silencio, escucho mi móvil sonar por donde quiera que haya dejado mi bolso. No le hago caso y dejo que continúe con su cantinela. Ahora soy yo quien lo observa a él sin ningún tipo de reparo. Se le ve un hombre con porte elegante, estoy segura de que arrasa entre las féminas. ¿A cuántas no habrá manipulado del mismo modo que hizo conmigo? 

	—Tiene guasa la cosa. Necesitarías ser tú y diez más, aunque si tienes agallas, yo dejo que lo intentes.

	—No le hagas caso, Emma, no entres en su juego. Lo único que pretende es provocarte —me defiende de nuevo el que ayer creí mi enemigo.

	—Bonito nombre, Emma. —Es pronunciarlo por su boca y sentir un escalofrío que penetra por mi columna—. ¿Sabes que hace mucho tiempo conocí...? —Deja la frase inconclusa y se queda pensativo. Me observa de nuevo, achinando los ojos. Noto que me palpa con la mirada, que me analiza y, entonces, veo el asombro escrito en su cara al reconocerme—. Esto sí que es una sorpresa. La pequeña Emma —manifiesta con burla—. ¿A qué debemos tu visita? No tuviste suficiente con el hijo que ahora pretendes engatusar al padre.

	—¡Cabrón! —espeto con rabia al tiempo que intento propinarle una bofetada, que él detiene al vuelo.

	—¡Suéltala! —grita Julio.

	—¿Qué pasa, padre? ¿Ya se ha metido entre tus sábanas? ¿Por eso la defiendes?

	No sé de dónde ha salido ese puño y con la velocidad que se estampa en la cara de Quique, quien, con una frialdad desbordante, se lleva la mano al labio y limpia la sangre que brota de él sin pestañear.

	—Ni te atrevas a insultarla más, ya hiciste bastante. Da gracias de que aún no haya ido a la policía...

	—¿A qué? 

	—¡Me violaste! ¡Maldito hijo de puta!

	—Es tu palabra contra la mía. Y, en todo caso, el delito prescribió hace años. O sea que... De todas formas, si quieres, aquí te espero. ¡Atrévete!

	—Hay una prueba irrefutable. ¿Recuerdas? Lúa no es obra del Espíritu Santo. Quizás no pueda denunciarte, pero si puedo hundirte lo que te queda de vida.

	—Por mí como si lo fuera, porque no es mi hija.

	—Déjalo ya, Enrique —requiere un padre decepcionado—. No causes más daño, somos personas adultas y podemos arreglarlo.

	—Yo no tengo nada que arreglar. Repito: esa pequeña bastarda no es hija mía y si tú en su debido momento hubieras hecho lo que correspondía, te habrías ahorrado un montón de pasta. Esa loca que decía ser su madre —dice, mirándome con desprecio— nos la coló, bueno más bien a ti, porque ¿sabes? Fui más listo que todos vosotros. No me fie, había un cincuenta por ciento de posibilidades y mira por donde, el premio gordo no era mío. Me hice una prueba de ADN. —No salgo de mi asombro, esto no lo esperaba—. Por supuesto, dio negativo.

	—A esta altura del cuento me importa bien poco quién sea el padre. —Estoy tan desconcertada que no sé si atino muy bien con mis palabras—. Sabes con todo lujo de detalles lo que esa noche me hicisteis. Tú me engatusaste y engañaste, me manipulaste a tu antojo, hiciste que me enamorara hasta la médula. Durante meses urdiste un plan haciendo que tuviera una fe ciega en ti. La encerrona la llevaste a cabo tú solito. De una manera u otra te lo haré pagar.

	—Mira, guapa, no te metas con quién no debes o te arrepentirás.

	—No me dan miedo tus amenazas. Si crees que te vas a salir con la tuya, lo llevas claro, yo también tengo mis contactos.

	—¿Qué pretendes? ¿Más dinero? ¿Es eso?

	—¿Quieres que te diga por dónde te puedes meter el dinero? De ti no quiero absolutamente nada —le advierto enervada. Mi móvil vuelve a hacer acto de presencia y otra vez lo ignoro.

	—Entonces ya te estás largando por dónde has venido. Haz lo que tengas que hacer, que yo también lo haré —amenaza, poniéndose delante de mis narices—. Ya me has oído. ¡Largo! —grita, señalando la puerta.

	—¡Se acabó! Si hay alguien que debe irse de mi casa eres tú —rebate Julio bastante alterado—. No voy a seguirte más el juego. Tu madre ya no está para protegerte ante tus meteduras de pata. Hasta ahora has hecho con tu vida lo que te ha dado la gana. ¿Crees que no estoy al corriente de todos tus tejemanejes? Se acabaron las juergas, los vicios y tus chanchullos. A partir de ya, te las vas a apañar solito. No sacarás ni un céntimo más de mi cuenta bancaría, no dejaré que te lleves ni un mísero vaso de agua de esta casa. Ella quizás no pueda hacerte nada, pero yo ya me encargué de hacerlo por los dos.

	—¿Qué has hecho, viejo estúpido? —escupe contra su padre.

	—Lo que debí hacer hace muchos años: desheredarte. Mi abogado te hará llegar una copia del nuevo testamento. A partir de hoy el único patrimonio que vas a recibir cuando yo falte es el que te corresponde por ley, el resto ha pasado a ser de la que legalmente sobre el papel es mi hija. 

	Estoy atónita. 

	Enrique, fuera de sí, arremete contra Julio, cogiéndolo del cuello y lo estampa contra una pared. La mirada de odio que desprende me asusta. Observo sus manazas hacer presión en la garganta de su padre.

	—¡Suéltalo! ¡Maldito seas! —Me abalanzo sobre él, esforzándome por apartarlo. Es chocar contra una roca. Ni se inmuta—. ¡Que lo sueltes! —grito con desesperación.

	Me da un empujón con tal fuerza que me desestabiliza. Intento agarrarme a algo mientras caigo hacia atrás sin remedio. Todo se precipita en décimas de segundo, siento mi cabeza rebotar contra algo duro. El suelo esta frío... la luz se oscurece. 

	~~~~~

	—Señorita, ¿sabe usted dónde se encuentra? —pregunta una voz que no recuerdo haber escuchado nunca.

	—¿En el suelo? —respondo desorientada y dando un manotazo al resplandor que ciega mis pupilas. 

	—Esa es mi chica. —Y sin duda ese es de mi chico, pero ¿qué cojones? ¡No! ¡Dios! Ahora recuerdo.

	—¡Julio! —exclamo, intentando ponerme en pie. Unas manos me sujetan por los hombros impidiéndomelo.

	—Tranquilícese, por favor —demanda un paramédico o algo parecido—. Vamos a hacerle un reconocimiento rápido y si no hay indicios de nada grave, nosotros la ayudaremos. ¿De acuerdo? —Afirmo con un leve movimiento de cabeza. Me duele a no poder más.

	—Venga, nena, estoy contigo.

	Carlos besa mi frente con delicadeza y se aparta, debe dejar que estos dos hombretones que no conozco de nada hagan su trabajo. Una vez comprueban que tengo poco más que un golpe, hacen lo que prometieron y me levantan. Uno me coge por debajo de las axilas y el otro por las piernas. Me sitúan en una especie de camilla que se alza al aire nada más ponerme encima de ella.

	—¡¿Qué?! Ni por asomo me quedo aquí arriba. Dejadme bajar, estoy bien —protesto.

	—Nena, te has dado un buen golpe y durante unos minutos has perdido el conocimiento. Deja que te lleven al hospital y te examinen más exhaustivamente —implora Carlos.

	—Señora, su marido tiene razón. Pese que en apariencia no se ve nada fuera de lo normal, debería hacerse un TAC y ver que no haya sufrido daños internos —corrobora uno de los dos muchachos.

	—¡He dicho que no! Sabré yo cómo me encuentro. —Hago ademán de incorporarme, tengo que demostrar que no necesito ninguna prueba. Claro está que no lo consigo, me da un mareo tonto que hace que Carlos corra en mi ayuda y me coja en volandas. Qué bien se está entre sus brazos. Me sienta con cuidado en el sofá y... En su mirada veo que vamos a tener bronca.

	—Maldita sea, Emma. ¿Quieres hacer el favor de no ser tan cabezota?

	—¡No me gustan los hospitales!, ¿vale? —intento gritarle, sin que sirva de mucho. Mi tono apenas se queda en una réplica de lo que pretendía que fuera. La cabeza me estalla, aun y así, no pienso quejarme—. De verdad, lo mejor que puedo hacer es ir al hotel y reposar, prometo descansar y al menor indicio de que algo no funciona al cien por cien dejaré que me lleves. —A mis palabras le añado unos parpadeos de niña buena y unos morritos de chica de calendario, eso no falla nunca.

	—Señores, ya la habéis oído. Podéis iros, yo me haré responsable. —¡Lo sabía! Con nada me lo tengo ganado. ¡Hombres!

	—De acuerdo, ustedes mandan. Aquí tiene unos analgésicos, calmarán un poco el dolor que seguro tiene. Tómeselos cada ocho horas. —El pobre parece un poco molesto, deja una tableta con cuatro pastillas y, sin añadir nada más, se van. 

	—¡Un momento! —irrumpo antes de que salgan del salón—. ¿Don Julio? ¿Dónde está? ¿Se encuentra bien?

	—El señor Domuiño no ha sufrido daños. No se preocupe, señora, y descanse. Los golpes a veces pueden traer malas consecuencias. —No es listo ni nada el mozuelo. Si piensa que me va a acojonar, lo lleva claro.

	Los veo alejarse por la puerta y de reojo observo a un Carlos que me mira interrogante. Ahora vendrán las reprimendas por no haberle hecho caso y haber venido sola.

	—¿Te encuentras bien? ¿Qué diantres pensabas enfrentándote a ese hijo de puta? 

	—Tengo que hablar con Julio, por favor, llévame con él —insisto, haciendo caso omiso a sus preguntas.

	—Ahora mismo está en su despacho hablando con dos policías. Por lo que se ve, ese mal nacido lo ha obligado a que abriera la caja fuerte y se ha llevado todo lo que había de valor dentro de ella.

	—¿De verdad no le hizo nada? 

	—Nena, no tengo por qué mentirte.

	—¡Emma! —escucho la voz apresurada de Julio, que se acerca todo lo rápido que sus cansadas piernas le permiten.

	—¡Por fin! —intento levantarme y él me lo impide.

	—No te esfuerces, muchacha, yo me siento a tu lado.

	—¿Cómo estás? ¿Te ha hecho daño en algún sitio?

	—Solo en mi orgullo de padre, no te preocupes. Hace tiempo que lo veía venir y no tuve las agallas de enfrentarlo.

	—Yo... siento mucho haber sido el detonante. —Mi culpabilidad se asoma sin pedir permiso. Solo de pensar que le hubiera podido ocurrir algo me mortifica.

	—Escúchame bien, pequeña. Tú no has sido la que ha puesto la mano en mi cuello.

	—Em, Julio tiene razón. No intentes justificar un acto del que tú no eres responsable. —Carlos siempre tan protector.

	—Sí... pero... es que yo...

	—Es que tú, nada. —Me corta este viejecito que en este preciso instante se me antoja adorable—. Os a vais a ir al hotel y me harás el favor de descansar. Mañana te espera un día de reencuentros, necesitas estar fuerte y que tu hija te vea más entera que nunca.

	—De acuerdo, papá —bromeo y enseguida me arrepiento de haberlo hecho.

	—Me hubiera encantado tenerte por hija —manifiesta con todo el amor del mundo—. No hay duda de dónde le viene a Lúa su bondad.

	Sus palabras me emocionan. Nunca he tenido el calor de un padre, mucho menos, de una familia. Esto es nuevo para mí.

	—Gracias, Julio. Si me disculpáis, necesito ir al baño.

	—Te acompaño —insta Carlos, dispuesto a ayudarme.

	—No, de verdad, puedo sola.

	—Está bien, no insistiré, cabezota mía. Si me necesitas, llámame.

	Me levanto despacio, con miedo de no marearme otra vez, y voy hacia el baño, que se encuentra a tan solo dos pasos del salón. Una vez dentro, me siento en una banqueta que descansa al lado de la ducha y me dejo llevar por todas las emociones y recuerdos que he vivido. Tonia siempre me dice que las lágrimas que no se lloran son las que más duelen y yo ya estoy harta de sentir dolor.

	 


Para siempre
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	Sevilla

	 

	Sé que todavía es pronto para afirmar nada. Tan solo llevo unos días con Lola y no tengo ni idea de lo que me deparará esta relación, pero me atrevo a decir que venirme a esta ciudad ha sido la decisión más acertada que he tomado en mucho tiempo. Tengo la suerte de poder llevar mi trabajo a cuestas; quiero decir, que no necesito establecerme en ningún sitio en concreto. Tengo una cartera de clientes que crece a marchas forzadas y a los cuales no les importa que esté en Sevilla, Logroño o Calatayud; siempre y cuando cumpla con sus expectativas y los atienda en base.

	El que peor lo lleva es mi hermano... ¡Uf! Cuando se enteró de la decisión que había tomado, puso el grito en el cielo. En parte lo entiendo, soy su única familia desde que rompió el vínculo con mis padres. Vivimos en una era de cambios, donde las personas podemos decidir nuestra condición sexual sin tabúes. Por esa razón, no me entra en la cabeza que le dieran la espalda de forma tan radical. Lolo es una gran persona, ahora y antes de descubrirse al mundo. Esto muy orgulloso de lo que hizo, espero que el enamoramiento que está viviendo con Pedro cuaje y funcione, se lo merece. Eso me lleva a recordar la bronca tan descomunal que tuvimos cuando le propuse que pasara unos días con él. Pedro es uno de mis hombres de confianza y del que jamás hubiese pensado que le gustaran los hombres. ¡Joder! ¡Si tenía novia! Mi hermano afirmaba por activa y por pasiva que... ¿Cómo fue lo que dijo? ¡Ah, sí! «Otra cosa no tendré, pero olfato para calar a uno de mi gremio... ya te digo yo que de eso, voy servido». Lo que me reí cuando me enteré de que tenía toda la razón. Actuó rápido, sí, señor. Y antes de que le comunicara que podía volver a casa, ya se lo había ganado. Me dio pena por Lucía, su ahora expareja, claro que lo que esos dos están viviendo no tiene precio. Hacía tiempo que no veía a Lolo tan feliz y, todo hay que decirlo, suerte tuve de que mi amigo se haya convertido en su sombra. Él ha sido el artífice de hacerle comprender a ese cabezota que el mundo no se terminaba porque yo viviera en otro lugar.

	***

	—De verdad que no lo comprendo. ¿Por qué no puede ser ella la que cambie de ciudad?

	—Te lo he dicho un centenar de veces: tiene su vida hecha en Sevilla, una psicóloga estupenda que nos está ayudando mucho a los dos y... ¡Porque no! ¡Maldita sea, Lolo! ¡Entiéndelo!

	—Sabía que esto pasaría tarde o temprano. Que tú también me abandonarías.

	—¡Por el amor de Dios! ¿Te estás oyendo? Ni que me fuera a la otra punta del país.

	—Para mí lo es.

	—Hora y media, Lolo. Hora y media. ¿Me oyes o te lo repito? 

	—No, no hace falta. Es que... 

	—No me hagas pucheros, nenaza, que no te van a servir. 

	—Mal hermano...

	—Yo también te quiero. Anda, ven a darme un abrazo y no te quejes que te dejo en buenas manos.

	***

	—¡Pablo! Ya estoy en casa.

	—En la cocina, princesa. —Le encanta que la llame con apelativos cariñosos. Lola siempre ha estado falta de afecto, cosa que he intentado rectificar desde el minuto en que conocí su historia—. Hola, preciosa ¿Qué tal la sesión de hoy? —pregunto con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Muy bien. Marta es la caña. La próxima la tenemos los dos. ¿Podrás? —cuestiona, apoyándose en el quicio de la puerta. 

	—Claro que podré. Estamos juntos en esto, que no se te olvide. —Marta es nuestra psicóloga. Nunca creí que necesitara una, hasta que me puse en manos de ella. Se la recomendó un amigo y, muy a pesar de que en un principio desestimó la idea, pude convencerla. Era el primer paso a dar si de verdad queríamos que lo nuestro tuviera un futuro—.Ven aquí —le pido, abriendo mis brazos.

	—¿Quieres guerra? —demanda picantona.

	—No, nena, quiero abrazarte. Recuerda que nuestra relación no solo se basa en el sexo —lo digo con la boca chica. Ahora mismo la empotraría contra la nevera y me la follaría hasta el amanecer. Su cuerpo me vuelve loco. Sin embargo, no lo haré, debemos canalizar nuestras ganas. Palabras de Marta: «Racionar el sexo». ¡Ja! Se cree ella que es tan fácil. Hay veces que me cuesta horrores y más cuando ella se empeña en jugar a toda costa—. Lola, saca la mano de mi paquete o no voy a poder parar.

	—¡Vale! —Y la saca. ¡¿Será posible?!—. Era un ejercicio de contención.

	—¡¿Qué?! ¿Contención, para quién? Porque aquí quien tiene que hacer verdaderos esfuerzos soy yo. —Se ríe a pierna suelta. Me encanta el sonido de su risa. 

	—¡Se siente! —exclama graciosa—. Me voy a la ducha.

	Me da un piquito, suelta su agarre del mío y se marcha directa al cuarto de baño, más feliz que una perdiz. A ver qué hago yo ahora con mi calentón, porque es imaginármela bajo el chorro del agua y ponerme todavía más firme. Necesito con urgencia encauzar mis pensamientos hacia otra cosa o no podré resistir las ganas de colarme con ella y darnos esa ducha juntos. Ya sé, llamaré a mi amigo Carlos, son las nueve de la noche, espero no pillarlos mal. 

	Un tono... dos...

	—Hombre, Pablo. ¿Qué tal por Sevilla?

	—Bien. Oye, ¿no habré interrumpido nada, verdad?

	—No, qué va. Estábamos matando el tiempo antes de que nos suban la cena. Em está un poco indispuesta.

	—¿Y eso?

	—Creo que quiere explicártelo ella. Ahora mismo parece un monito de feria, haciéndome señales desde encima de la cama. Te la paso, compañero. Y recuerda, mantén las distancias.

	—Supongo que estás bromeando, ¿no?

	—Qué idiota eres. Pues claro que estoy bromeando.

	~~~~~

	Ya no oigo su voz al otro lado del teléfono. No sé en qué momento ella ha dejado de hablar y yo de respirar. Las palabras se me atascan, me cuesta asimilar, no puedo definir lo que acaba de explicarme Emma. Ahora comprendo muchos de sus miedos, su chulería y su comportamiento con los hombres.

	—¿Sigues ahí, Pablo?

	—Sí, Em. Sigo aquí. Yo... no sé ni qué decirte. 

	—No estés apenado por mí, eso no te lo consiento. Sigo siendo la misma de antes de que conocieras mi historia, o sea, que continúa tratándome igual que hasta esta llamada, a no ser que quieras dejar de ser mi amigo. 

	—Tienes razón. Eres una mujer fuerte, valiente y luchadora. No necesitas la lástima de nadie y menos la mía. Solo te lo preguntaré una vez: ¿estás bien de verdad?

	—Solo te lo diré una vez: he vivido tiempos mejores. 

	—Comprendo. Una cosa más. Si me necesitas, a la hora que sea, del día que sea... no lo dudes, siempre estaré ahí. 

	—Pablo, ¿qué es esto? Parece que te estés despidiendo.

	—No, Emma. Esto no es una despedida, todo lo contrario, es un para siempre. 

	—Me vas a hacer llorar, capullo.

	—Yo ya lo estoy haciendo.

	Y no se lo digo por decir. Nunca una mujer me había tocado tanto y aquí está el machote de turno dejando escapar la lagrimilla. Y ¿qué pasa? Los hombres no somos tan diferentes de las mujeres, estamos hechos de la misma semilla que ellas por mucho que nos empeñemos en marcar diferencias. 

	—Vamos, Pablo, se acabaron las ñoñerías que ni a ti ni a mí nos pegan. ¿Es que no tienes curiosidad por saber cómo es mi hija? —Intenta desviar la atención de lo doloroso de la conversación, se lo noto. Le seguiré el juego. Estoy convencido de que lo necesita.

	—Seguro que estará buenísima —la pincho, fijo que funciona.

	—¡Será posible! Con ella no te atrevas a pasarte de listillo o haré...

	—Pisapapeles de mis pelotas, lo sé —sentencio con su ya famosilla frase. Los dos echamos unas carcajadas con ganas. Creí que con el mal rato que acabamos de rememorar, sería una ardua tarea volver a la complicidad de antes—. En serio, Em, claro que quiero saber de tu hija. Explícamelo todo.

	~~~~~

	Lo mío no tiene nombre. Primero llamo a Carlos queriendo distraer a mi entrepierna y no dejarme llevar por la pasión que mi Lola me despierta a todas horas. Y ahora hago uso de esa lujuria, porque necesito evadirme del culebrón que me ha acaba de revelar mi amiga. Sí, el sexo ha hecho su función, es imposible pensar en otra cosa mientras mi fierecilla me monta. Con ella todo es una puta locura. Si ahora mismo nos viera Marta..., bueno, mejor que no.

	Poco a poco, los capítulos de nuestra historia se van cerrando. En este momento siento que tengo la necesidad de ello. Empezar de nuevo, reescribir todas esas páginas que están en blanco. Lolo y Pedro, Carlos y Emma, Lola y yo. Debemos dejar el pasado donde está y ser felices de una vez por todas.

	—¿En qué piensas?

	—En Emma. 

	—¡Oye! Acabamos de echar un polvo de tres pares y ¿tú te pones a pensar en otra? —me reprende mi chica.

	—Lo siento, nena. Es el lastre que tendrás que pagar por tener un novio al que le va demasiado la marcha —bromeo a sabiendas de que ella sabe que lo hago.

	—Vale, te lo perdono si me presentas a tu amigo Carlos. Así estaremos a la par.

	—Eh... ¿Emma? ¿Quién es esa? Yo no pensaba en nadie, te lo prometo.

	—¡Imbécil! —protesta mi pequeña amazona mientras me propina un cariñoso puñetazo en el hombro—. Cariño... —intenta parecer seria—, por lo poco que sé de Emma tiene agallas para superar lo que sea.

	—Lo sé, no es en eso en lo que mi cabeza estaba cavilando.

	—¿Entonces?

	—Os parecéis tanto...

	—¿Tengo que preocuparme?

	—¡No! Vamos, nena, no van por ahí los tiros. Ella siempre estará en mi corazón. Pero tú estás por todas las partes de mi cuerpo. Te quiero y eso lo cambia todo.

	—¿Acabas de decir que me quieres? 

	¿Acabo de decir yo eso?

	—Te quiero, Lola. 

	Sí, lo dije y lo repito.

	—Yo...

	—Shh. No digas nada, nena. —Poso mi dedo en sus labios, no permitiré que se fuerce a expresar palabras que aún no siente—. Ya sé que tú todavía no estás preparada. No importa. Ya habrá tiempo. Tenemos toda la vida por delante. 

	—Te quieres callar de una puñetera vez —demanda con firmeza.

	—Está bien, ya me...

	—Te quiero.

	—Lola...

	—Espera, no digas nada. —Se pone a horcajadas encima de mí. Nuestros sexos se rozan, pues seguimos desnudos en la cama. Ahora mismo, no sé qué es lo que estoy viendo en su mirada, me asusta un poco—. Mira, Pablo. Es muy posible que nuestra relación no sea fácil. Sabes que los hombres de mi vida, de una forma u otra, me han marcado. Mi padre, Mike, David y el impresentable que me hundió del todo y que prefiero olvidar. 

	—Lola... —No quiero esto. No me gusta que esos hombres sigan estando presentes. La dañaron y mi chica no se lo merecía. Es una gran mujer que no lo ha tenido nada fácil. 

	—Pablo, lo repito a boca llena: te quiero. —Hace un pequeño devaneo frotándose con la erección que comienza a despuntar pese al cariz que está tomando la conversación. Soy lo peor—. Eres el único que has pasado por aquí sin esperar nada a cambio de mí. Al contrario, me lo estás ofreciendo todo. Y eso no sé cómo llevarlo. Tengo miedo de cagarla... otra vez.

	—Nena, por favor. No sigas. No tienes que justificarte ni ante mí ni ante nadie.

	—Lo sé, pero quiero hacerlo. Necesito que sepas lo que siento. Quizás, si lo digo en voz alta seré capaz de creerme de una vez por todas que esto —dice señalándonos a los dos— es real. 

	—Entonces, no seré yo quien te lo impida.

	—Te amo, Pablo. Y duele, porque nunca había conocido este sentimiento tan profundo. Ahora entiendo que lo que he vivido nada tiene que ver con esto. Por favor, hagamos que no se termine nunca.

	—Para siempre, Lola.

	—Para siempre, Pablo.

	 


Mi hija
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	El analgésico que me tomé en casa de Julio empieza a hacer efecto. Durante el trayecto al hotel no he sido capaz de pronunciar palabra. Las sienes me estallan. Estoy convencida de que aparte del golpe que me he dado, los nervios de lo vivido también son responsables. A todo eso, doy gracias al tratamiento que sigo desde hace unos meses y que me ayuda a controlar mis aerofagias psicológicas, ya sería el colmo de los colmos ir anestesiando a todos los de mi alrededor. El pobre Carlos ha respetado mi mutismo durante todo el camino; me conoce y sabe que en estos momentos es mejor dejarme en mi mundo. Por más vueltas que le doy a lo ocurrido, no le encuentro sentido. Me parece absurdo, desde luego, ese hombre está loco.

	—¿Estás mejor? —se interesa mi chico, recostándose al otro lado de la cama.

	—La verdad es que sí. Si lo prefieres, podemos bajar al comedor.

	—No te preocupes, aquí estaremos bien, sin protocolos y con más intimidad. ¿Te apetece darte una ducha? Tienes más de una hora hasta que suban la cena.

	—Mejor lo dejo y lo hago antes de acostarnos, se está tan bien así... —Me rodea con el brazo y, con mucha delicadeza, hace que mi oído descanse sobre su pecho. Comienzo a escuchar el palpitar de su corazón, parece mentira, eso me reconforta y relaja. Noto las yemas de sus dedos jugar en mi hombro, dibujando pequeños circulitos. Mi pierna, sin pedir permiso, se posa encima de la suya. Y con la mano sobre su pecho acompaño esos latidos hipnóticos—. Dime una cosa, ¿qué hacías allí? Quiero decir, que es imposible llegar tan rápido. Apenas pasaron unos minutos.

	—Al terminar la reunión, te llamé. No sabía si debía ir a buscarte o esperarte aquí. Al ver que al segundo intento no dabas señales de vida, comencé a preocuparme, algo me dijo que saliera cagando leches.

	—Oí las llamadas, pero no me pareció apropiado coger el móvil en medio de una discusión. Lo siento mucho, amor. —Me inclino un poco buscando su mirada. No la encuentro, está perdida en algún punto de la habitación. 

	Obviando la información que le acabo de dar, prosigue hablando:

	—Al llegar, me encontré con todo el revuelo. La policía ya estaba con Julio y los sanitarios atendiéndote a ti.

	—Entonces, ¿fue él quién los aviso?

	—Sí. Al caerte al suelo, Enrique se asustó. Soltó el cuello de su padre y de malas formas lo llevó hasta el despacho. Le hizo vaciar la caja fuerte y se largó. Julio intentó reanimarte y, al ver que no respondías, llamó al ciento doce. Lo demás, ya lo sabes.

	—De Quique nada, ¿verdad?

	—Por desgracia, no. El muy hijo de puta se evaporó igual que el humo de un cigarrillo. Nena, sé que te prometí que no me interpondría...

	—Y no lo vas a hacer —afirmo, antes de que continúe haciéndose mala sangre. Levanto la cabeza con tal de poder hablarle a la cara y ver la reacción de sus ojos—. Carlos, necesito que sigas igual que hasta ahora. No quiero complicaciones. Si te ocurriera algo a ti por mi culpa no me lo perdonaría jamás. Mira ya la que he liado.

	—Pero ¿qué dices? ¿Qué culpa ni qué ocho cuartos? —Salvada por la campana, bueno más bien por la melodía de Chriots of Fire. Se levanta de sopetón y casi se lanza en picado sobre la mesa auxiliar, donde dejó olvidado su móvil. 

	—Hombre, Pablo. ¿Qué tal por Sevilla? —Me incorporo con cuidado al escuchar el nombre de su amigo... bueno, del de los dos. Tengo una conversación pendiente con él. Quizás ahora sería un buen momento, no creo que tenga oportunidad de verlo en bastante tiempo, o sea, que... ¿qué más da? No encuentro motivo por el que retrasarlo más—. No, qué va —continúa diciendo—. Estábamos matando el tiempo antes de que nos suban la cena. Em está un poco indispuesta. —Me mira mientras habla y, después de sentarme en una posición cómoda, hago aspavientos con las manos para que se dé cuenta de que quiero hablar con él—. Creo que quiere explicártelo ella. Ahora mismo parece un monito de feria haciéndome señales desde encima de la cama. Te la paso, compañero. Y recuerda, mantén las distancias. —«What?», grita una vocecita alterada dentro de mi cerebro, vuelve a mirarme y sonríe, sabe que tengo ganas de estrangularlo—. Qué idiota eres. Pues claro que estoy bromeando. —Se lo está pasando en grande, el muy capullo. 

	—Hola, Pablo...

	~~~~~

	Relatar otra vez lo mismo se me ha hecho un poco cuesta arriba, sobre todo, teniendo en cuenta lo difícil que es asimilarlo todo. Sin embargo, se lo debía y en parte sé que me hace bien. Pablo es una gran persona, Lola se lleva una joya. Tengo ganas de conocerla; cuando se lo he dicho, se ha echado a reír. Según él, las dos juntas podemos ser una bomba de relojería. Habrá que verlo, ¿no? No sé, tuve una sensación extraña, me dio la impresión de que era más una despedida que un hasta luego. Espero equivocarme, ahora que he conseguido superar mis miedos necesito al Pablo amigo más que nunca. Él ha sido una parte muy importante en mi... sanación. 

	—Nena, ¡¿te falta mucho?! —grita Carlos desde la cama.

	—Termino de ponerme la crema, me cubro con el camisón y voy.

	—Ahórrate trabajo y ponte solo la cremita. —Será salido el tío, siempre pensando en lo mismo. Que, a decir verdad, sería una buena manera de relajarnos, quizás así consiga dormir un poco. Esta noche se me hará muy larga pensando en que mañana por fin la conoceré. 

	No tengo remedio...

	~~~~~

	Después de casi dos horas declarando, salimos de comisaría y ponemos rumbo a mi nuevo destino: mi hija. Ayer, Julio persuadió a la pareja de policías que estuvieron en su casa para que me dejaran descansar, con la promesa de que a primera hora de la mañana sería yo misma la que me personaría a hacerlo y así lo he hecho. Me han informado de que tienen una pista sobre el paradero de Quique; espero que lo pillen pronto y lo metan entre rejas. No me podré ir tranquila de Vigo sabiendo que puede estar acechando a su padre y propinarle algún mal. Ese viejito, al final, ha conseguido meterse en mi corazón.

	Antes de salir del hotel, Carlos habló con Nico y le informó de lo ocurrido. El pobre se preocupó mucho por mí. Quería coger un billete y venirse en el primer vuelo que saliera. Menos mal que mi chico es bueno persuadiendo o... amenazando, según se mire. Con él tengo una conversación pendiente que espero retomar en cuanto lleguemos a casa. Ese grandullón no me dijo la verdad sobre su marcha y pienso sonsacársela. Yo hablé con Tonia y ¡otra a la que también tuve que pararle los pies! ¿Es que todo el mundo se cree que voy a romperme? ¡Soy una mujer dura, joder! 

	«Vale, Emma. No te sulfures. Te quieren, que no es poco», me digo a mí misma, regañándome. 

	—Em, ¿estás aquí?

	—¿Qué? Eh... sí, perdona. Me aislé un poco.

	—Eso me pareció, no quise decirte nada. ¿Estás bien?

	—Claro, tan solo un poco nerviosa, nada de lo que preocuparse.

	—Perfecto, porque ya hemos llegado. —Con tanto pensamiento ni cuenta me he dado de que estamos aparcados delante del edificio de Julio. 

	El corazón se me va a saltar del pecho. Carlos se apea del coche, da la vuelta por delante de él y se aproxima a mi puerta con el propósito de ayudarme a salir. Sabe que en este instante no seré capaz de hacerlo por mí misma. La abre, ofreciéndome su mano, que al entrar en contacto con la mía, quema. Siento escalofríos, creo que mi circulación se ha detenido.

	—Vamos, Em. Es la hora.

	Subimos hasta el primer piso y me da la impresión de estar viviendo un déjà vu. Igual que la primera vez que pisé esta casa, Cleta está esperándonos con la puerta abierta. Hoy su expresión es diferente, se la ve jovial, alegre. Está radiante.

	—¿Descansaste bien, mi niña? —demanda, dándome un beso en cada mejilla. 

	—Muy bien, gracias —digo en un susurro. Tengo la garganta tan cerrada y seca que no he podido decir nada más.

	—Corazón, no estés nerviosa. Lo peor ya pasó.

	—Es tara de fabricación, no lo puede remediar. —Carlos intenta hacerse el graciosillo. No me ayuda mucho, pero me saca una sonrisa.

	—Vamos, os esperan en el salón —pide Cleta, con una mirada que transmite paz. La seguimos y, antes de que lleguemos al destino, Julio nos recibe.

	—Buenos días, Carlos —saluda con un apretón de manos y enseguida se dirige a mí—. Buenos días, Emma. ¿Pudiste descansar? Y el dolor de cabeza ¿desapareció? Dime, ¿estás bien? —Vaya, parece que hoy es la pregunta del millón.

	—Sí, Julio, gracias. Descansé bastante, a pesar de los nervios.

	—Pues fuera esos nervios. Ya verás que todo cogerá el cauce que le corresponde. Solo necesitáis tiempo y de eso, a partir de ahora os va a sobrar. Ven, que te presente.

	Cruzamos las puertas del salón y mis ojos dan un barrido por él. Solo hay un chico de unos treinta y pocos años que, enseguida que me ve, abandona su taza de café encima de la mesa auxiliar y se pone en pie, observándome, lo mismo que yo a él. Es bastante alto y su complexión es atlética, casi podría jurar que está más cachas que mi García particular, con todo lo que se cuidan los susodichos hermanos. 

	—Emma, Carlos. Él es Óscar. El novio de Lúa. 

	—Encantado de conocerte, Emma. No hay duda de dónde ha sacado mi chica su belleza. —Le ofrezco una sonrisa. Soy incapaz de decir nada—. Mucho gusto, Carlos. —corresponde con educación.

	—Igualmente, muchacho. No se lo tengas en cuenta, te aseguro que en otras circunstancias no la harías callar ni debajo del agua. —¡La madre que lo parió! Estoy por preguntarle si se ha comido el saco de las gracietas esta mañana con el desayuno, porque está sembrado. 

	—Creo que sé cómo se siente, Lúa está igual. De hecho, quizás, peor. Tuvo que subir a cambiarse, la pobre se ha derramado el café encima del vestido.

	—Ya estoy... aquí.

	Una voz dulce y suave acaba de aparecer en escena. Carlos me mira con emoción en los ojos. Julio afirma con un leve movimiento, diciéndome con ello que me dé la vuelta y así lo hago. Llegó el momento. ¡Madre mía! ¡Qué bonita es! No veo que se parezca tanto a mí, como todos se empeñan en decir. Es muy alta, delgada y fibrosa. Su pelo... es larguísimo. Se lo está tocando, creo que es un acto reflejo de los nervios. Curioso, yo también tenía esa manía. 

	—Hola, Lúa. Soy... —Mis palabras se quedan atascadas en mi garganta. Esa pequeña que me arrebataron de los brazos corre hacia mí después de tanto tiempo para volver a ellos.

	—¡Mamá!

	—¡Hija!

	No puedo decir nada más, ella tampoco. Nos fundimos en un abrazo lleno de emociones y lloramos con un desespero que no recordaba que existía. Todas esas lágrimas contenidas, llenas de rabia y dolor ahora se ven derramadas por nuestros rostros sin ninguna intención de parar. En este instante el universo se ha detenido. No existe nadie más que nosotras dos. 

	—Mi... pequeña. —Me esfuerzo por separarme y mirarla a los ojos—. Eres preciosa. Tengo tanto por decirte que no sé cómo hacerlo. 

	—Mamá —repite trémula—. No hace falta que digamos nada, tan solo conozcámonos. Papá —dice, mirando a Julio, que está tan o más emocionado que nosotras—. ¿Te importa que lo llame así? —cuestiona, devolviendo su mirada a la mía.

	—Por Dios, cariño, claro que no me importa —le hago saber, cogiéndola de las manos.

	—Pues eso, papá ya me informó de todo lo que necesitaba saber. Lo demás, si te parece, lo iremos averiguando poco a poco. 

	—Eres más cuerda que yo, se nota la educación que te ha dado. —No sé por qué acabo de decir esto, me duele no haber sido yo quién lo hiciera.

	—Vamos, Emma, no digas tonterías. Estoy convencido de que tú incluso lo hubieras hecho mejor. —Este hombre se ha ganado el cielo—. ¿Qué os parece si os dejamos un poco de intimidad? Necesitáis romper el hielo, y eso lo haréis mejor a solas. —Lo dicho, Julio es un amor. Busco con la mirada a Carlos y este enseguida me entiende. Antes de que yo pueda decir nada, él se me adelanta.

	—Excelente idea. —Se acerca hasta nosotras y le da un par de besos a mi pequeña. Me doy cuenta de que sus ojos están rojos. Mi hombretón ha llorado—. Lúa, soy Carlos, la pareja de tu madre. Ten cuidado con ella, a veces muerde.

	—¡Oye! —protesto, propinándole un golpe en el brazo. Otra vez ha logrado destensar mis nervios. 

	—Estaremos en el despacho que queda al fondo de la casa. Quiero que no os sintáis cohibidas, que si tenéis la necesidad de llorar, reír o gritar lo podáis hacer con total libertad. Desde allí no se oye prácticamente nada —informa Julio, dirigiéndose hacia la puerta.

	—Hasta ahora, mi vida —le dice Óscar, dándole un pequeño beso en los labios. 

	Los tres desaparecen del salón, dejándonos el espacio que tanto necesitamos.

	 


Un final inesperado
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	Voy a desgastarla de tanto mirarla. Me es imposible dejar de hacerlo. Ante mí tengo a una mujer firme y luchadora capaz de comerse el mundo sin la ayuda de nadie. Su carácter se parece mucho al mío; las dos nos hicimos fuertes a base de golpes. Sé que no se puede cambiar el pasado, pero el futuro es otra historia. Puedo asegurar que haré todo lo que esté en mi mano para ralentizar el tiempo y vivir cada minuto que me sea concedido con ella como si fuera el primero de muchos. Me duele tanto saber que tampoco lo ha tenido fácil. ¡Dios! 

	Solicito que sea ella la que empiece con su testimonio. Quiero saberlo todo y no me parece apropiado estar cual detective preguntando. Así que le pido que me relate lo que quiera, a ser posible, desde que tuvo uso de razón hasta el día de hoy. Después de reírse por mi ocurrencia y llenarme el corazón con ese sonido, lo hace. Nos acomodamos en el sofá sin soltar nuestras manos. Su contacto me apacigua. Tranquiliza esa sensación de miedo que me nace de no sé dónde, porque el pensamiento de poder perderla de nuevo no deja de machacarme. 

	Pasó su infancia entre colegios, normas y rectitud. Ni siquiera tiene recuerdos de reuniones con amigas, confidencias de adolescentes ni nada parecido hasta que llegó al instituto. Allí empezó a abrirse a la vida. Fue en el último curso cuando descubrió que era adoptada. Un comentario desafortunado de un «no tan amigo» encendió la mecha y ya no fueron capaces de ocultárselo más. Al llegar a este punto y verla tan afectada, soy yo la que tomo el relevo y le explico lo que nos hizo mi queridísima madre. Su cara se descompone al oír mi historia. Una cosa me ha llevado a la otra y he terminado explicándoselo todo de mí, suavizando un poco lo que sufrí a mi temprana edad. No es necesario de que se angustie por ello. El pasado, pasado está.

	Es curioso, este momento debería ser uno de esos pastelosos y llenos de lágrimas y, sin embargo, las dos estamos sumidas en una neblina de sentimientos que nos llevan a todo lo contrario. Lo bueno de soltarlo de golpe y porrazo es que nos está haciendo bien, nos reconforta, puedo verlo en su mirada y sentirlo en mi interior. Necesitábamos recomponernos y lo estamos logrando. Poco queda ya que pueda hacerme mala sangre. Sus desavenencias con Quique me corroen y lo seguirán haciendo el resto de mi vida. El muy cabrón no paró de humillarla cada vez que surgía la ocasión. 

	Cuando llega el turno de hablar de Malena... la bilis se me agolpa en la garganta: esa mujer era un témpano de hielo. Según me explica, y coincidiendo con lo que ya sé, jamás le demostró ni un ápice de cariño. ¡Joder! ¿Cómo siendo madre se le puede negar eso a una criatura tan dulce? 

	Julio... es un caso aparte. Estaban más o menos distanciados —eso también me lo había explicado él—. A raíz de que ella se enteró de su adopción ese desafecto se hizo más latente. Mi pobre niña estuvo mucho tiempo confusa, dolida, con rabia; la misma que estoy sintiendo yo al escucharla, por no haber estado ahí y poder abrazarla. Creció bajo unos valores que nada tenían que ver con la realidad que vivió en esta casa. Él intentó un acercamiento en más de una ocasión y ella se lo negó. Se sentía tan ofuscada que llegó a un punto de no saber ni cómo dirigirse hacia su persona. ¿Papá? ¿Abuelo? 

	—¿Qué pasó? ¿Qué hizo que cambiaras de opinión? —pregunto intrigada. 

	—Aprovechando una ausencia de Óscar, vine de vista. Ilusa de mí, pretendía encontrar paz y encontré todo lo contrario. Tuvimos una discusión muy fuerte. Desde que supo de la existencia de la cajita de marras, no dejó de insistir en que tenía que aceptarla —dice, tocándose el colgante de la lunita que luce en su cuello—. Perdona, mamá, en aquella época no entendía que debía cogerla.

	—No te preocupes, cariño. Te comprendo a la perfección. Yo se la hubiese estampado en la cabeza. —Eso la hace sonreír y a mí se me ilumina el corazón de nuevo al poder contemplar la expresión de su rostro.

	—En ese viaje terminé por aceptarla. Cogí la dichosa caja y me marché dispuesta a no regresar. No quería saber nada más de esta familia. 

	—Pero volviste. 

	—Sí, al morir Malena. Y otra vez nos enzarzamos en otra contienda. Reconozco que vine hecha una fiera y le dije cosas horribles cuando no tocaba, era una situación delicada y no supe respetarlo. No sé qué me pasó, fue entrar por la puerta... —Se queda pensativa, mirando a la nada. Dibuja una sonrisa irónica y, cogiendo aire, continúa—. Ya estaba harta de tantas mentiras. Le rogué... bueno, más bien, le exigí la verdad. Él repetía siempre lo mismo. Al final quise creer que su palabra era sincera. 

	—¿De qué verdad hablas? Me he perdido.

	—Mi intuición me decía que había algo más. Llegué a sopesar en la posibilidad de que Enrique tampoco fuera mi padre y, mira por donde, estaba en lo cierto.

	—¿Y eso? —Me hago la sorprendida con el fin de que me cuente con todo detalle sus elucubraciones. 

	—No sé, había muchas cosas que no me cuadraban y mis alarmas se activaron. No nos parecíamos en nada. Al principio, quise pensar que era porque salía a ti... Después, conforme avanzaban mis estudios, supe que es imposible debido a la herencia genética, de su variabilidad, para ser exactos. Los seres humanos nos reproducimos de manera sexual, así que la mitad de la información viene del padre y, la otra, de la madre. De ahí que tengamos algunas características semejantes a ellos —concluye con el pecho henchido. 

	—¡Qué orgullosa estoy de ti, Lúa! Te escucho hablar y me quito el sombrero. 

	—Me he esforzado mucho por ser quien soy.

	—Una persona estupenda —reitero con satisfacción. No sé porque razón no pensé en ello. ¿Por qué diantre a mí no se me ocurrió semejante duda? Supongo que dejé el tema aparcado en mi subconsciente y este me jugo una mala pasada. O, quizás, todo sea tan simple como que yo no quise retomarlo nunca más—. Dime, ¿no llegaste a comunicarle tus sospechas?

	—No, ni a él ni a nadie. De mi boca no salió ni una palabra hasta ahora. Bueno, hubo una vez en la que, en un momento de intimidad, estuve a punto de contárselo a Naira, la madre de mi pareja. 

	—No lo hiciste —confirmo de nuevo, en un vano intento por mantener la calma. 

	—No, no lo hice. Ella pasaba por una situación delicada y lo mío ya estaba bastante complicado, no creí oportuno liarlo más... eso pertenece a otra historia que algún día te contaré. ¿Por dónde iba? 

	—La discusión.

	—Ah, sí, perdona —continúa relatando—. Le vi dolido, mucho y, aun así, volví a amenazarlo con que ese sería mi último viaje, que no me vería más el pelo. Y se derrumbó. El todo poderoso don Julio Domuiño, ese que, en apariencia, no se doblegaba ante nadie, lo hizo conmigo. Me pidió tantas veces perdón, que no fui capaz de negárselo. He de reconocer que me tocó por dentro. Entonces decidí que no valía más la pena continuar insistiendo, me aferraría a lo único que tenía...

	—La cajita —interrumpo, y ella me lo corrobora con la cabeza.

	—¿Sabes? Mi chico es policía y en cuanto se lo expliqué, me ofreció buscar respuestas y no lo acepté. 

	—¿Por qué? ¿Ya no querías saber? —indago, queriendo prepararme. Quizá no me guste su contestación.

	—Estaba cansada de todo y me superó. ¿Quién era yo? ¿Dónde quedaba mi identidad? ¿Quién se suponía que era mi padre? ¿Cuál fue el verdadero motivo que te llevó a abandonarme? Demasiadas preguntas. No pude, no me sentía ni preparada ni motivada. Tal vez cuando fuera madre. —En un acto reflejo se acaricia la tripa. Me mira y vuelve a regalarme otra sonrisa, esta vez sincera. 

	—¡Lúa! ¡¿Estás embarazada?! —Se echa a mis brazos y ahora sí viene lo que me consta que hemos estado reteniendo. Las dos lloramos a moco tendido.

	—Sí, mamá. Vas a ser abuela.

	Qué palabras más bonitas. Cuando me enteré de que mi hija vivía, pensé que jamás en la vida podría ser más dichosa. ¡Cuán equivocada estaba! Semejante noticia no tiene precio. Mi pequeña va a ser mamá. ¡Seré abuela! ¡Por Dios! ¡Y qué abuela más buenorra! Vaya, eso sí que no me lo esperaba, la Emma de antaño está volviendo. ¿Cómo no voy a sentirme pletórica?

	—Cariño mío, me acabas de hacer la mujer más feliz de la tierra —digo, llevándome las lágrimas de sus ojos con mi mano—. Con lo delgada que eres no se te nota nada. ¿De cuánto estás? ¿Te encuentras bien? 

	—Sí, muy bien. Tan solo estoy de seis semanas. Es pronto para decir nada, lo sé. Las ganas me pudieron. Me sentí en la necesidad de contárselo a alguien y ¿a quién mejor que a mi madre? —Esas palabras saliendo de su boca me llenan aún más si cabe.

	—¿Es que Óscar aún no lo sabe? —demando incrédula.

	—No, hasta ayer no me hice las pruebas. Tenía mis sospechas y lo iba posponiendo hasta encontrar el momento adecuado. Al hablar con papá, supe que ese momento había llegado.

	—¡Madre mía, Lúa! ¿El avión...? 

	—No es problema —responde a mi pregunta sin dejar que termine de formularla—. Se puede viajar en él hasta casi el último trimestre.

	—Menos mal, hija. Yo es que no sé mucho sobre esos temas. Y dime: ¿cuándo vas a decírselo al afortunado papacito? ¿Habrá planes de boda?

	—¡Nooo! Yo no necesito un anillo para sentirme completa. Menos ahora que ya lo tengo todo. 

	—Mi niña... 

	—Preciosa estampa. Lástima que os vaya a durar muy poco.

	La presencia de un Enrique desaliñado y ebrio nos sobresalta. Aprieto la mano de mi hija, pidiéndole calma. No creo que este aquí con muy buenas intenciones. Lleva la camisa por encima del pantalón, el pelo alborotado y... ¡Dios mío! Una pistola en la mano. 

	—¡Fuera de esta casa! —dice Lúa alterada, no hay duda de que tiene agallas.

	—Veo que pronto has corrido a por lo que es mío, ¿no?

	—¿De qué estás hablando?

	—Déjalo, Lúa. Está borracho. 

	—Sí, estoy borracho pero no ciego. Y ahora seréis buenecitas y me vais a acompañar a la calle. No queremos que nadie salga herido, ¿verdad?

	Tengo el corazón en un puño, esto es surrealista. No puedo permitir que este desgraciado le haga algo a mi niña.

	—Enrique, Lúa no tiene nada que ver. Yo voy contigo a dónde quieras y arreglamos lo que tengamos que arreglar. 

	—¿Estás de coña? Las dos me jodisteis de lo lindo. Toda la vida aguantando a la niñata de tu hija y ahora que por fin había decidido desaparecer del mapa, llegas y lo trastocas todo. Mira, no tengo por qué darte ninguna explicación. O sea, que ya estáis andando si no queréis que me lie aquí dentro a balazo limpio.

	—Mamá, no te preocupes. Nunca he tenido miedo de esta escoria, no se lo voy a tener ahora.

	—Muy conmovedor. ¡Andando! 

	Obedecemos sin contrariarle y, con paso firme, vamos hacia la salida. Él se aparta un poco dándonos paso. Tiene el arma entre sus manos y está apuntándonos con ella. Ninguna de las dos nos amilanamos, es más, al pasar por su lado me atrevo a mirarlo a los ojos, quiero trasmitirle mi odio. Sin embargo, lo que veo en ellos me da grima, los tiene inyectados en sangre. Está furioso y muy borracho. Ese olor tan peculiar de alcohol mezclado con suciedad y, muy posiblemente de algo más, vuelve a pegar fuerte en mis fosas nasales. Hacía mucho tiempo que no notaba ese escalofrío que acaba de provocarme. Y sé que no es por mí, sino por ella. 

	—¡Alto ahí! —exclama en cuanto ve que Lúa tiene la mano puesta en el pomo de la puerta—. Abre y baja las escaleras despacio, si no quieres que tu madre las baje rodando. Y antes de salir a la calle presta mucha atención de que no haya nadie esperándonos.

	—¡Cobarde! —digo, encarándolo

	—Ya no me acordaba de lo peleona que puedes llegar a ser. Si quieres, luego te dejo que me hagas memoria. Pero ahora vamos a salir de aquí.

	No le rebato más. Su mano ha empezado a temblar y el sudor a caerle por la sien. Esto no es buena señal. Llegamos a la planta de abajo y doy gracias de no habernos cruzado con nadie. Lúa abre despacito, acatando las órdenes de Quique. Apoya la puerta en la pared interior, da un paso hacia la calle, sin llegar a salir del portal, y mira hacia ambos lados.

	—La vía está desierta —informa mi pequeña. Espero que piense en su bebé y no haga ninguna tontería. La poca impresión que me he podido llevar de ella es que tiene los ovarios bien puestos.

	—Bien, sin movimientos bruscos iremos hacia el BMV azul que hay ahí enfrente, y lo haremos juntitos, como una familia feliz. No queremos que nadie sospeche nada, ¿no es así? —Se acerca a mí y, con un tirón de brazo, me hace saltar sobre su pecho, apretándome contra él. Me repugna su olor—. Ummm, qué bien hueles.

	—Siento no poder decir lo mismo de ti —le replico.

	Estamos en mitad de la calzada. El coche en cuestión al que nos dirigimos tiene los cuatro intermitentes puestos y está aparcado en doble fila. Algo no va bien. Si no recuerdo mal, esta calle siempre está muy transitada, no me cuadra el no ver a nadie circulando por ella. Siento calor, un agobio inexplicable me sube desde las entrañas, las palpitaciones se me aceleran y... 

	—¡Policía! ¡Tire el arma! Está rodeado.

	Frenamos en seco al escuchar la voz de Óscar. Lúa se queda a unos pasos por delante de mí. Quique mira a un lado y a otro con la cara descompuesta por la sorpresa. 

	«Ahora es la mía», me digo a mí misma. 

	Aprovecho el momento de confusión y me suelto de su agarre. Quiero correr, necesito ponerla a salvo. Algo choca con mi pie. Me tiro en picado, intentando cubrir el cuerpo de mi hija. Se escuchan disparos y en unos segundos...

	 

	Fin

	 


Epílogo 
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	Hoy ha amanecido nublado. El cielo está encapotado, igual que mi alma. No tuve la oportunidad de abrirle mi corazón. Estoy segura de que si la hubiera tenido, no estaríamos aquí. Fueron tantas las veces que necesité un abrazo suyo, tantas las veces que ansíe una palabra de cariño. Papá aprieta mi mano mientras vemos desaparecer el ataúd bajo la tierra. A su lado está Cleta, la única que hasta hoy se había comportado como a una madre. Mi chico me tiene cogida por la cintura y al otro lado del féretro, un Carlos taciturno que mira hacia la misma dirección en que todos miramos. Lo acompaña su hermano Juanjo. Llegaron esta mañana a primera hora. Él, Tonia y Nico. Todos quisieron estar junto a ella. Eso me llena de dicha. Se respira el amor que sienten por mi madre. Al igual que yo, nunca tuvo el afecto de una familia, sin embargo, no le hizo falta. Siempre se vio arropada por la gente que la ha rodeado. Eso dice mucho de una persona.

	Los sepultureros empiezan a cubrir la caja y aquí comienza o termina todo, según se mire. 

	Abandonamos el cementerio en el más absoluto mutismo, parece que nos hubiéramos puesto de acuerdo en no pronunciar palabra alguna que pudiera romper este silencio. Decidimos dejar a papá en casa. Todo esto lo ha tocado en demasía y necesita tranquilidad. Por mucho que intente hacerse el duro, sé que no es así. Por suerte, tiene a Cleta a su lado, esa mujer tiene el cielo ganado. No tengo duda de que le cuidará con todo el amor del mundo. Óscar y yo acompañamos a Carlos y a su hermano al Nagari. Tenemos mucho de qué hablar.

	Al llegar a nuestro destino, la sonrisa perfecta de Nico nos recibe en el hall del hotel.

	—¿Todo bien? —se apresura a preguntarle Carlos.

	—Afirmativo —responde Nico, cual soldado de élite—. Bajamos a la cafetería y al sentarnos me di cuenta de que me había olvidado el móvil en la habitación —explica, enseñando el teléfono que lleva en las manos—. Ahora que no nos oye nadie —ironiza—, ¿me dais vuestra versión? 

	—Chicos, si no os importa, me adelanto. Necesito hidratarme un poco —les informo como si la cosa no fuera conmigo. Tengo la sensación de que necesitan su momento «hombres». Me acerco a Óscar y le planto un beso hambriento en la boca sin que me importe tener público. Las hormonas empiezan a hacer de las suyas. Esta noche le daré la noticia, pero antes pienso darme un atracón de mi chico, no dejaré ni un pedacito sin catar—. Nos vemos, amore —le digo al despegar nuestros labios y, guiñándole el ojo, me voy directa a la cafetería o no respondo de mí.

	Al cruzar nuestras miradas, a ella se le ilumina el rostro. Está sentada de lado, descansando la pierna encima del sofá. Hace ademán de bajarla. Con un movimiento de cabeza le digo que ni se le ocurra. Me sonríe y mi corazón late desbocado. En los poquísimos días que conozco a mi madre me ha transmitido más amor del que nadie pueda recibir durante la totalidad de su existencia. Es una persona increíble. No solo me dio la vida con todo lo que tuvo que pasar, sino que me salvó de la muerte. No puedo quererla más.
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	Hace un par de días que dejamos Vigo. Nos costó sudor y lágrimas despegar a madre e hija. Tuvimos que prometer un próximo encuentro en un par de semanas. Esta vez seremos nosotros los que viajaremos a Huesca. Lúa no puede pedir más permisos, hace apenas tres meses que se incorporó a trabajar en el San Jorge y ya ha agotado todo lo que le podían dar.

	Emma está apoyada en el cabezal de nuestra cama con el portátil en su regazo, tiene que poner al día algún papeleo antes de despedirse de su jefe. Pidió que la pusieran en ERTE, según ella puede permitirse estar por cierto tiempo en paro provisional, lo que no es el caso de algunos de sus compañeros que dependen de su sueldo para alimentar a sus familias. Así es mi chica, tiene un corazón enorme. 

	Aunque la pierna apenas le duele, debe de continuar unos días más en reposo y, por esa razón, yo también me he trasladado a mi cuarto; por suerte tiene suficiente espacio y he podido acoplar una mesa auxiliar donde poder trabajar. Es la única manera que tengo de controlar a esa cabezota y asegurarme de que se cuide un poco. Nunca he puesto en duda que es una mujer fuerte y luchadora, sin embargo, todo lo que ha sufrido en estas últimas semanas bien merece un poco de tregua y, por qué no decirlo, yo también. Con esa maldita llamada creí morir. 

	***

	Ellas estaban en el salón, necesitaban conocerse. Nosotros en el despacho de Julio. Óscar se interesó por el que resultó ser el verdadero padre biológico de Lúa. Si ese hombre llega a estar vivo estoy convencido de que le hubiera faltado tierra donde esconderse. Por suerte para él, hace años que murió de una sobredosis. Tengo muy claro que iba a ser su prioridad, lo mismo que Enrique. Por supuesto, ni lo mencionó, es evidente que por respeto a su padre. Cuando llamaron al teléfono de la casa, Julio descolgó y, al identificarse el interlocutor como la policía, pulsó el botón de manos libres, dejándonos ser partícipes de la conversación. Solo pudimos oír que era muy posible que Enrique estuviera en el edificio. Óscar no esperó a que terminara con la llamada, salió corriendo de la habitación igual que si se estuviera prendiendo fuego en ella. Yo seguí sus pasos. El salón estaba vacío. La puerta de la entrada abierta. Todo fue muy deprisa.

	—¡Policía! Tire el arma. Está rodeado.

	Recuerdo los gritos de Óscar desde la acera. Yo me quedé atrancado detrás de él. Enrique llevaba a Emma cogida del brazo, Lúa un poco por delante de ellos. De pronto, mi chica —no podía ser de otra forma— se soltó de su agarre e intentó cubrir con su cuerpo el de su hija. Se abalanzó sobre ella, pero el muy hijo de puta fue más rápido. Movió el pie e hizo que ella se desestabilizase y cayera al suelo, llevándose por delante a Lúa. En ese justo instante la adrenalina me pudo y en un arranque de pánico, por pensar que ese desgraciado pudiera dañarlas, salí corriendo hacia ellas. No llegué ni a cruzar la acera, que el silbido de una bala pasó a escasos centímetros de mi oreja y, antes de que pudiera llegar a mi destino, ese mal nacido se desplomó ante mis ojos, cubriendo el suelo en un charco de sangre. A partir de ahí ya poco importó lo que sucedía a nuestro alrededor. Ellas estaban a salvo y en el mundo había un hijo de puta menos. Eso sí, el día de su entierro no me lo quise perder, tenía ver con mis propios ojos que esa escoria quedaba bajo tierra.

	***

	Oigo el repiquetear de sus dedos en el ordenador y una idea pasa por mi calenturienta mente. Recuerdo el día que la conocí, con esa bendita videollamada, que aún sin ir dirigida a mí, atendí. Sin pensármelo mucho, abro mi cuenta de Skype y busco su contacto. Escucho el pitido de fondo, pidiéndole que conteste. La risita picarona de Emma me hace saber que va a seguirme el juego. Al momento, su imagen cubre la pantalla.

	—Hola, preciosa. Ahora no puedes decirme que no nos conocemos.

	—Pues podría decirse que aún me falta mucho por conocer.

	—¿Quieres casarte conmigo? —suelto sin anestesia y utilizando las mismas palabras que uso ella la primera vez que nos vimos. Enseguida, sus carcajadas inundan la habitación como si de música se tratara. 

	—¡Ni loca! —No esperaba otra respuesta por su parte. Me uno a su risa y, abandonando mi mesa, voy junto a ella. Me siento a su lado y aparto el portátil de su regazo. 

	—Que sepas que acabas de matar a mi orgullo.

	—Cariño, sabes que no puedo casarme —responde, rodeando mi cuello con sus brazos, haciendo que su aliento rebote en mis labios y que, con ese simple gesto, mi entrepierna cobre vida. 

	—¿Por qué? —demando curioso, pese a que se lo que me responderá. 

	—Porque amar nunca fue una opción.

	—Pero me amas, rubia...

	—Con toda el alma. Ahora y siempre. 
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	Llevo dos meses en la Ciudad Condal y, a este paso, no sé cuándo podré largarme de aquí. Apenas llegué a disfrutar de la que había estipulado sería mi residencia, cuando los problemas en la filial de Barcelona fueron in crescendo. No hay que decir que Emma puso el grito en el cielo al enterarse de que otra vez desaparecería de su vida. Me costó un mundo hacerle entender que eso no era así, que ahora ya nada nos volvería a distanciar. Al final, claudicó. Eso sí, me llama casi todos los días. Su alegato: quiere tenerme controlado. Es imposible no quererla. 

	Nada pudo hacerme más feliz que ver a esa loquita recuperar su vida y saber que yo tuve algo que ver en ello. Quizás eso y el haberle explicado con pelos y señales los motivos que me llevaron a actuar como lo hice —cosa que en un futuro próximo puede que también te cuente a ti— redima la culpa que sentí años atrás. La situación se me complicó de la noche a la mañana y no me quedó más remedio que... huir. Sí, esa sería la palabra exacta.

	—¿Se puede?

	—¡¿Y ahora qué cojones te pasa?!

	—Solo quería informarte de que voy a comer. Si necesitas alguna cosa, llámame...

	—¿Cualquier cosa? ¿Eso incluye un revolcón también?

	—¡Que te den!

	Esa rubia peleona, que acaba de cerrar la puerta de mi despacho con la misma fuerza de un huracán y haciéndome una peineta, es Maica. Tiene la puñetera manía de decirme hasta cuando va al baño. No sé qué pasa con ella, creo que su misión en la Tierra es crisparme los nervios. 

	En su favor he de decir que, aparte de alegrarme la vista, es muy buena en su trabajo. Mi amigo Liam me la recomendó por ser íntima de su hermano; yo necesitaba una asistente y ella se había quedado sin empleo. Así que, casi sin pensármelo, la contraté. 

	Bueno, creo que también bajaré a por un tentempié. Por lo general soy más bien una persona seria o cerrada, si quieres decirlo así, el caso es que tener esta diatriba contigo me ha abierto el apetito.

	Ordeno un poco los papeles de mi escritorio y cierro el ordenador. Tal vez, a primera hora me dejé caer por Pedralbes. Recordar a mi amigo me ha hecho pensar en que hace demasiado que no se de él y a esa hora seguro que lo pillo en casa. Paso por delante de la mesa de mi querida y desquiciadora asistente, y no sé por qué tengo el impulso de dejarle una nota para que sepa dónde me encuentro en el caso de que regrese antes que yo. Me apropio del taco de pósits que tiene pulcramente alineado con sus bolígrafos más los diversos utensilios de oficina, y, al levantarlo, sale disparada una tarjeta, que recojo del suelo dispuesto a dejarla en su sitio. 

	Casandra. Eso es lo que hay inscrito en ella. 

	Sus letras son grandes, elegantes y doradas, lo que hace que destaquen sobre su fondo negro. Me quedo mirándola como si ese nombre me hubiera hipnotizado y, al darle la vuelta, leo un número de teléfono y una inscripción que dice: 

	«L.C. Dígame». 

	No sé cuál es la tentación que me lleva a hacer lo que estoy a punto de hacer. No tiene ni pies ni cabeza y, a pesar de ello, no puedo evitarlo. Alcanzo mi cartera, la abro con sigilo y guardo la tarjeta en uno de sus departamentos. Creo que ese pedacito de cartulina tiene su historia y yo quiero saberla. ¿Acaso tú no? 

	 


Nota adicional

	Querido Lector, 

	Me gustaría que supieras que el personaje de Óscar y el de Lola nacieron en la serie ¿Amor o… sexo? de Carmen R. Dona. Tal vez te suene su nombre o no. Si no te suena ya estás tardando en leerla. 😊 

	La serie consta de cinco libros que son la caña. En la última novela de la serie podrás saber cómo se conocieron Lúa y Óscar. ¿Te atreves? 

	Ahora que hemos intimado, me gustaría animarte a dejar tu opinión sincera sobre mi obra. Ese pequeño gesto nos ayuda a crecer como autores y también a que otros lectores nos conozcan. 

	¡Ah! Se me olvidaba, si te apetece comentar cualquier cosa sobre esta novela o la anterior, estaré encantada de hacerlo. 

	Os dejo enlace de mis redes sociales donde puedes conocerme un poquito más: 
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	Eva María Florensa Chanqués nació un veintiocho de abril de mil novecientos sesenta y siete en la provincia de Lleida. A los doce años conoció al amor de su vida con el que se casó cinco años después. Actualmente reside con su marido y su hija en el pueblo que la vio nacer: Artesa de Lleida. 

	Tiene dos debilidades: Las reuniones familiares y la lectura. 

	Un día encontró un libro que le encantó y la llevó a hablar con su autora para comentar sus impresiones. Gracias a eso comenzó a conocer a otros autores y grupos de Facebook que la animaron a participar en diferentes retos que le dieron la vida. Tras una conversación con una amiga de lecturas, tertulias y café; su cabeza empezó a trabajar y, sin pensarlo mucho, se puso a escribir con el apoyo incondicional de los suyos. 

	Después de toda una vida de trabajo y sacrificios ahora siente que ha llegado su momento, porque según dice: “Si los sueños no vienen a ti debes ir tú a por ellos”.

	Actualmente es autora de Hoy tengo ganas de ti. Y ahora llega con esta segunda novela dónde la protagonista es Emma, la mejor amiga de Tonia. 
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